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NOTAS SOBRE ARQUEOLOGIA VENEZOLANA 


LAS BATEITAS DE AG 


Por el Prof. J. M. CRUXENT. 
Miembro Correspondiente. 


Trabajo presentado al XXIX 
Congreso de Amenricanistas. 


INTRODUCCION 
El domingo, 17 de marzo de 1949, estuvimos revisando la zona de 


glifos, los que creíamos encontrar, ya que Aguirre linda con la zona de 
Chirgua, lugar donde hallamos anteriormente un geoglifo y numerosos 
litoglifos (1). Pero los resultados de nuestra investigación demostraron 
que la región de las vertientes, al Oeste del Cerro de las Mesas, es pobre 
en litoglifos abundando en cambio las bateítas, algo nuevo para la 


ciarse en la descripción que a continuación detallamos. 
AGUIRRE 


Es un pequeño pueblo, situado en el extremo norte de un inmenso 
valle al oeste de Bejuma. 

Este municipio pertenece al Distrito de Montalbán en el Estado Ca- 
rabobo. Fértiles y feraces fueron todas aquellas tierras donde en otros 
tiempos había espesas selvas que cubrían todo el valle y cerros colin- 
dantes; hoy, la tala y quemas han convertido los cerros en eriales, espe- 
cialmente los del Este, viéndose los surcos de erosión herir aquellas 
tierras arcillosas despojadas totalmente de capa humífera; tan sólo en 
ciertos y contados lugares se encuentran todavía lagunas de tierra culti- 


(1) Ver Memoria de la S. C, N. La Salle No. 


22, pág. 109. 


Aguirre, en busca de paraderos arqueológicos, principalmente de lito- 


arqueología venezolana y de muy difícil interpretación, como podrá apre- 
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vables que los agricultores aprovechan lo más posible. El café y la 
caña de azúcar fueron los cultivos dominantes en la región donde se 
encuentran abundantes ruinas de grandes oficinas coloniales que, hasta 
hace pocos años, estaban todavía en uso. 

Posiblemente fuera en tiempos de la conquista una región marginal 
de los indios jirajara, pero nada podemos asegurar al respecto. 


LAS BATEITAS 


Al Este del pueblo de Aguirre, corre paralelamente a él la quebrada 
del Ahorcado, actualmente de poco caudal, pero que se mantiene todo 
el año. 

Tiene como afluentes las quebradas de La Toma, La Cañada de la 
Aguaíta, del Samán y del Frasco, y ella, a su vez, es afluente del Río de 
Aguirre que corre por el centro del gran Valle en dirección Norte Sur. 

En esta quebrada, en el tramo que pasa por el fundo del agricultor 
Ramón Sánchez, encontramos primero en el propio lecho de la quebrada, 
una piedra de regular tamaño, con una excavación de líneas regulares 


(diminutivo de batea o artesa para lavar) y que en la comarca se halla- 
ban diseminadas algunas, ya al borde de los cursos de agua, ya en las 
filas o faldas de los cerros. 

Era la primera vez que veía una excavación de semejante tipo en 
un lito. A simple vista se diferencia notablemente de los llamados 
pilones, que tan generalizados están en todo el continente y que fueron 
hechos y usados por los aborígenes; la bateíta que tenía delante de mis 
ojos era distinta de todo lo conocido hasta el presente. 

La piedra de la bateíta no se hallaba en su lugar original; había 
sido removida al igual que otras piedras que presentaban restos frag- 


hecha intencionalmente por el hombre. L 
El baqueano que me acompañaba, me dijo que aquello era una bateítu í 


mentados de otras bateítas. Posiblemente alguna orilla de la quebrada 
se había desbarrancado cayendo las piedras en el lecho úe la quebrada 
siendo luego arrastradas por ésta en sus crecientes periódicas. 

Las características de esta bateíta son: 


Forma periférica: rectangular 
Largo : 400 mm. 
Ancho : 280 mm. 
Hondo : 180 mm. 
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Laja tabular mostrando la ubicación de las bateítas, 


Observaciones: Está excavada en gneis micáceo consistente; el todo 
está bastante pulido por la acción erosiva del agua y por la traslación. 
Las cuatro esquinas presentan un redcndeamiento resultante del trabajo 
de elaboración. 

Algo más abajo (uncs 700 m.), en la margen izquierda, algo separada 
de la quebrada (unos 80 m.), y en una elevación de unos 9 metros, en- 
contramos otra bateíta excavada en una laja tabular y, en una roca 
suelta, otra incompleta siendo el lugar algo pendiente y con escasa su- 
perficie plana. 

La bateíta estaba rellena de tierra, y al empezar el trabajo de lim- 
pieza se fueron descubriendo otras cinco bateítas de las cuales se extrajo 
la tierra de inmediato. 

Las características de cada una de las bateítas de la laja son las 
siguientes: 


178 


A 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


N? Forma Periférica Largo Ancho Hondo (en mm.) 


Rectangular 400 
Rectangular 520 
Rectangular 

Rectangular 

Rectangular 

Rectangular-irregular 


Bateíta incompleta excavada en una roca suelta. 


Observaciones generales: Excavadas en gneis micáceo consistente. 
En las cuatro esquinas presentan un redondeamiento resultante de la 
elaboración. El fondo es sumamente interesante y de forma irregular, 
como puede apreciarse en el croquis. Las paredes presentan rugosidad y 
otras características que indican sin lugar a dudas que allí no se ejecutó 
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trabajo alguno por percusión ya que el interior de la oquedad no presen- 
taba el pulimento que presentaban todos aquellos artefactos destinados 
a pilar o moler. Estas bateítas pudieron conservar perfectamente su 
acabado original, por hallarse a ras del suelo, protegiéndose así la peri- 
feria, las paredes y el fondo de la erosión, con el relleno de tierra. 


TECNICA PARA LA ELABORACION 


Examinando detenidamente la morfología que presentan podemos 
considerar que la oquedad fué conseguida previamente y no por fricción 
o percusión. La técnica empleada, de acuerdo con ciertos detalles, puede 
haber sido la siguiente: 

Con un martillo de piedra picarían la superficie lisa de la laja em- 
pezando por cuatro lugares que corresponderían a las cuatro esquinas. 
Una vez lograda una pequeña concavidad taladrarían la piedra con un 


Lugar donde se encontró la laja de las bateítas 
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palo cilíndrico y con agua y arena abrasiva mediante un trabajo lento 
de rotación, logrando las cuatro perforaciones esquineras de las cuales 
todas las bateítas presentan huellas perfectamente visibles. Llegados 
los taladros a una profundidad conveniente, procederían a derrumbar la 
superficie lítica que ocupaba el centro del rectángulo por excavar. El 
martillo y el buril lítico serían empleados en este trabajo. Unos reto- 
ques finales terminarían el acabado de las paredes, fondo y bordes. 


UTILIZACION DE LAS BATEITAS POR EL ABORIGEN 


Las bateítas descritas, como habrá podido observarse, son de difícil 
interpretación, y su utilización por el aborigen es prácticamente desco- 
nocida. 

Ni siquiera nos atrevemos a presentar algunas hipótesis que per- 
mitan estudiarlas y, por eliminación, llegar a una conclusión firme; tan 
solo presentaremos una serie de opiniones sin inclinarnos por ninguna 
de ellas en particular. 

a).—Teniendo en cuenta que, hasta el presente, no hemos hallado 
restos alfareros de los aborígenes de la región, las bateítas podrían ser 
vasijas líticas, en las cuales cocerían sus alimentos mediante la inmer- 
sión de piedras calientes. Podrían servir para otros usos de orden do- 
méstico, como para macerar, fermentar bebidas, etc. 

b).—El tamaño de las bateítas halladas, permite la colocación de 
un esqueleto humano. No serían éstas las primeras tumbas líticas para 
enterramiento secundario que se han encontrado; un ejemplo de ellas lo 
tenemos en las sepulturas líticas de Olérdola (España) que por el año 
de 1929 me cupo la satisfacción de visitar. Se trata de excavaciones en 
una gran roca, cerca de la muralla ciclópea de aquella estación arqueo- 
lógica atribuída a los fenicios o a los iberos. Los hoyos tienen forma 
trapezoidal con un apéndice circular en su extremo más ancho. El ta- 
maño de estas excavaciones es suficientemente grande como para depo- 
sitar todo un esqueleto, no organizado anatómicamente, sino amonto- 
nando los huesos. Los arqueólogos españoles están acordes en que fueron 
empleados como tumbas para enterramiento secundario, teniendo en 
cambio, diferentes opiniones respecto a su origen fenicio-ibérico, u otro. 

Caso de haber servido las bateítas como tumbas, sería lógico suponer 
que los restos depositados en el hoyo serían cubiertos con alguna piedra, 
para luego levantar un túmulo de tierra que cubriera todo. Una de las 
razones poderosas que pueden presentarse en contra de esta hipótesis 
sería la poca cantidad en que se encuentran, pero esto mismo ocurre en 
Olérdola (España), donde vivió un pueblo numeroso y las sepulturas 
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halladas son escasas; es de presumir que este método sería reservado 
tan solo para ciertos personajes. 

c).—Las bateítas pudieron también ser utilizadas como crisoles pa- 
ra fundir el oro. Sabido es que se fundía oro en la época prehispánica 
y que el método para lograr la alta temperatura era usar uno o dos gran- 
des tubos de madera o de arcilla con los cuales soplaban el fuego; en el 
caso que nos ocupa podrían haber puesto tanto el mineral como el fuego 
dentro de la bateíta. No debemos olvidar la dificultad que tendría el 
aborigen para lograr crisoles resistentes de arcilla; quizás la piedra 
vino en su ayuda como recipiente adecuado. 

d.) —Pudieron servir también para prácticas de hechicería o para 
el culto del agua, etc. Los cronistas no suelen citar los pilones o mor- 
teros de los aborígenes; apenas trata superficialmente de ellos el Padre 
Las Casas, cuando afirma “llenaban de tierra colorada y echaban en 
ellos varias simientes, con lo que lograban cosechar en ellos algunas 
plantas comestibles”... Es difícil creer que un trabajo tan costoso, 
como construir los hoyos de las bateítas, sólo sirviera para cultivar 


Detalles de las hnteítas, 
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algunas plantas, teniendo los indios tanta tierra disponible para hacerlo. 
Tal vez Las Casas sólo se refiera a algún caso determinado, aunque 
generalice. No obstante, los pilones sembrados que vió Las Casas eran 
muy numerosos; en cambio, las bateítas no se hallan en cantidad como 
para cosechar vegetales suficientes para el alimento de un grupo o clan 
aborigen, salvo que estuvieren reservados para uso mágico. 

Como puede verse, éste es un nuevo problema para la arqueología 
venezolana. Nosotros que hemos visto muchos de los pilones que hay 
en Venezuela, creemos puedan conceptuarse como instrumentos de tra- 
bajo ya que, incluso, se han encontrado en algunas partes las manos líti- 
cas cilíndricas usadas a ese fin. Pero el caso de las bateítas es completa- 
mente diferente, y no creemos que sirvieran para ningún trabajo de 
molienda o pilado. Es de advertir que no son únicas en aquella región, 
ya qué los campesinos me afirmaron que se encontraban otras en lugares 
cercanos. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


Es la primera vez que tenemos noticias de las bateítas y nada pa- 
recido conocemos en otros lugares de Venezuela. 

No nos inclinamos por ninguna de las hipótesis señaladas hasta no 
haber estudiado mayor número de bateítas y no disponer de documentos 
que puedan darnos una base sólida para opinar con autoridad sobre el 
uso a que estaban destinadas. Pronto nos propondremos revisar nueva- 
mente la Zona de Aguirre para estudiar el mayor número posible de 
ellas y otros restos arqueológicos. 


COMPLEMENTO SOBRE LAS BATEITAS 
DE AGUIRRE - CARABOBO 


El 23 de marzo de 1949, realizamos un nuevo viaje para ver si 
conseguíamos nuevas bateítas logrando ubicar 7 de ellas cuyas caracte- 
rísticas apuntamos a continuación: 


N* Largo Ancho Hondo Procedencia 
420 320 290 Q. del Trapiche. 
440 320 190 
410 320 60 
770 660 E 
480 280 190 . de Carmelitas. 
420 260 175 . de Agúita. 
520 270 220 El Samán. 


| 
El 
>= 
$ 
| 
| 
3 
183 


MEMORIA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


OBSERVACIONES 


N* 1.—En una enorme laja, por cuya parte baja se desliza la que- 
brada del Trapiche, se encuentran las bateítas N* 1, 2, 3 y 4. Esta laja 


tiene una gran excavación. En un croquis adjunto se puede apreciar 
la ubicación de cada una de ellas y el curso y proximidad de la Q. del 
Trapiche. 

La primera, nada ofrece de particular; tiene la morfología corriente, 
con las cuatro esquinas redondeadas y el interior pulido por la acción 
del agua. El fondo ofrece tres partes ligeramente cóncavas. 

N* 2.—Esta, por su mayor proximidad a la tierra, se presenta menos 
pulida en su interior; es posible que haya permanecido mayor tiempo 
tapada con tierra y restos vegetales; en cuanto a su morfología ofrece 
las mismas características que la N' 1. 

N* 3.—Parece una bateíta inconclusa, ya que su profundidad tan 
sólo alcanza 60 mm. Se presenta muy pulida por la erosión. 

N* 4,—Esta extraña bateíta tiene la forma de una piedra oval de 
moler; la morfología del fondo demuestra que la laja está superpuesta 
a otra, ya que el fondo de este artefacto pertenece a la laja inferior. 
Es difícil creer que se hubiese utilizado para moler, pues la zona de 
separación de una y otra laja sería un inconveniente. El agua ha erosio- 
nado y pulido esta excavación. 

N” 5.—Sobre una barranca de la Q. de la Agiiita, hallamos una típica 
excavación de una bateíta. Las lluvias logran llenar aquel hueco, per- 
maneciendo allí el agua por varios días bajando o subiendo de nivel. 
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Al igual que en las grandes moles graníticas del Orinoco, se ven en las 
paredes internas de esta bateíta las señales de los distintos niveles alcan- 
zados por el agua. Aunque las paredes no están muy pulidas por la 
falta de movimiento del agua, creemos que su acción erosiva ha podido 
influir en el acabado actual del interior de esta bateíta. La morfología 
general es igual que la de las demás, típica, con los bordes ligeramente 
romos. 

N* 6.—Lejos del agua, sobre una fila, cerca de un plan elevado lla- 
mado El Samán encontramos excavada' esta bateíta en perfecto estado. 
También creemos que se haya almacenado agua durante el período de 
lluvia lo que habrá ayudado a la pulitura de las paredes interiores. Las 
cuatro esquinas presentan bien patente su figura roma, típica conse- 
cuencia de la técnica de la manufactura ya señalada en el anterior trabajo. 

El fondo está compuesto de dos partes ligeramente cóncavas y una 
de ellas subdividida en dos pequeñas concavidades. La morfología de 
esta bateíta no apoya la hipótesis de que haya servido para ningún tra- 
bajo de molienda; sus partes ondulantes, entrantes, la morfología irre- 


El pueblo de Aguirre y una parte del valle donde estí situado. 
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gular del fondo, y la pronunciada verticalidad de las paredes, hacen creer 
que estas características no existirían si hubiere sufrido un trabajo de 
frote o percusión. 

N* 7.—En el cauce de la quebrada de Carmelitas, en una laja de la 
orilla norte, encontramos otra cuya morfología es típica, pero presenta 
una especial importancia por indicar claramente que el indio quiso fabri- 
car el fondo perfectamente horizontal sacrificando la capacidad de la 
bateíta pues por la pronunciada inclinación de la superficie de la roca, 
se vió obligado a dejar un extremo a menor altura que el otro. Esta 
particularidad no sería un argumento en apoyo de la hipótesis de que el 
indio pensaba almacenar líquido en ella. 

Además de las bateítas señaladas encontramos un mortero en El 
Samán, una piedra de moler cerca de Q. de Carmelitas, y un pilón en 
el Ojo de Agua, arriba de la Q. de Carmelitas, pero estos artefactos nos 
parecen de manufactura moderna; al menos el pilón lo es, con toda segu- 
ridad; por este motivo omitimos su descripción y clasificación como ma- 
terial arqueológico aborigen. 


CONSIDERACIONES 


Después de estudiar el material colectado en este segundo viaje 
creemos que las conclusiones son todavía más difíciles, ya que la tipología 


- y ubicación de las bateítas se ha diversificado y toda hipótesis tropieza 


con ciertos tipos que destruyen la idea sobre la probable utilización de 
tales excavaciones en litos, que tanto trabajo dieron en su manufactura. 
Creemos que estas oquedades no son la resultante de ningún trabajo, 
sino que se trata de artefactos preconcebidos y fabricados casi entera- 
mente con fines utilitarios, mágicos o funerarios. 
Y concluímos este estudio sin poder inclinarnos por ninguna hipó- 
tesis, al menos por ahora. 
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La tricromía de nuestra portada, debida al pincel de 

Almeida, representa la Sterna Anaethetus recognita, 

gaviota que la S. C. N. La Salle encontró por primera 
vez en Venezuela. 


Véase el trabajo “Un playero y una gaviota aue entran 
a formar parte de la Avifauna de Venezuela” que 
aparece en el presente número. 
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CONTRIBUCION ORNITOLOGICA 


UN PLAYERO Y UNA GAVIOTA QUE ENTRAN 
A FORMAR PARTE DE LA AVIFAUNA 
DE VENEZUELA 


Por Ricardo MUÑOZ-TEBAR B. 
Conservador Asistente de la 
Colección Ornitológica Phelps. 


Recientemente, la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle efectuó una visita 
al archipiélago de Los Roques con el objeto de realizar un estudio detallado sobre 
la biología de estas islas venezolanas. 

A la parte ornitológica se le dedicó especial interés y el Rvdo. Hermano 
Angel, el Dr. Alberto Fernández Yépez, algunos otros compañeros y el autor 
efectuaron una colección de 81 especímenes en un total de treinta especies, las 
cuales fueron identificadas en la Colección Ornitológica Phelps de Caracas. 

Al clasificar nuestros ejemplares fuimos gratamente sorprendidos con el ha- 
llazgo del Charadrius w. wilsonia (playero corredor migratorio) y la Sterna anae- 
thetus recognita (Gaviota monja). El C. w. wilsonia había sido reportado de 
Trinidad, Guayana Francesa y Brasil, suponiéndose la presencia de él en territorio 
venezolano aunaue, hasta el presente, no se había publicado el primer registro 
que permitiera incluirlo en nuestra avifauna. La S. a. recognita cría en Aruba 
y en casi todas las Antillas, luego era de esperarse que ocurriera en Venezuela, 
pero tampoco se la había señalado hasta ahora. 

Así, esta nueva colección en el Archipiélago de Los Roques ha venido a com- 
plementar los estudios aue anteriormente se habían hecho sobre su avifauna, y 
por el momento, nos contentamos con reportar estas nuevas aves para nuestra 
avifauna, dejando para más tarde, cuando se publique el trabajo de Los Roques 
en conjunto, el hablar sobre las demás aves colectadas. 


CHARADRIUS WILSONIA WILSONIA Ord. Playero corredor migratorio 
Charadrius wilsonia Ord, in Wilson's Am. Orn., 9, 1814, p. 77, pl. 73, f. 5, 


DESCRIPCION (Véase portada interior de Zoología): 

Adultos en invierno (Sexos iguales?): Frente, lados de la rabadilla, cobertoras 
laterales superiores de la cola y partes inferiores del ala, blanco; una faja desde 
el pico hasta el ojo, corona, cabeza, espalda y una banda sobre el pecho, castaño 
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grisáceo; las cobertoras superiores del ala, del mismo color aque la espalda y 
terminando en una angosta franja blanca; la región auricular y suprauricular lo 
mismo que la nuca, están, algunas veces, teñidas de canela; las primarias, gris 
obscuro; las más externas con el raquis blanco y, las otras, parcialmente blanco; 
las más internas, con una franja blanca en las barbas exteriores hacia la base; 
el par central de las rectrices, gris claro siendo más obscuro hacia la región 
subterminal y blancuzca en la punta; el color general de las rectrices se transforma 
gradualmente en blanco desde las centrales (gris claro) hasta las exteriores 
(blancas). 

Pico negro, iris castaño obscuro; patas, gris claro. 

Juveniles: Son similares a los adultos en plumaje de invierno pero con los 
colores más apagados y la banda pectoral incompleta. 
Se colectaron una $ y uno interrogado en el Gran Roque. 


Medidas: ala cola tarso pico expuesto 
Q 120 45 28 21 
ES 119 45 30 21 
DISTRIBUCION: 


Cría en el Sur de los Estados Unidos, Islas Bahamas, Antillas Mayores, Islas 
Vírgenes, Isla Anegada y los cayos frente a Honduras Británica; inverna en las 
costas del Golfo de México y, hasta el Sur, a lo largo de la América Central y de 
la costa atlántica de la América del Sur hasta el Brasil. 


MIGR.CIONES: 


La falta de estudios sobre este playero no nos permite dar datos ciertos sobre 
las fechas de partida y su llegada a nuestras costas. Se conocen, no obstante, los 
referentes a los lugares de cría en los Estados Unidos: comienza a emigrar hacia 
el Sur desde el primero de Agosto siendo la fecha más avanzada que se le haya 
visto, el 17 de Octubre; llegan del Sur desde el 3 de Marzo hasta el 24 de Abril. 


COSTUMBRES: 


En las playas solitarias y apartadas es frecuente encontrar este playero corre- 
teando por entre las piedras y los objetos depositados por la marea, como esca- 
pándose delante de nosotros, tan de prisa que casi no se le ven las patas; de pronto, 
se detiene y voltea hacia atrás, se deja acercar para salir luego volando en forma 
elegante y rápida, emitiendo al mismo tiempo una nota clara y suave. 

Los enormes ojos de este pájaro lo capacitan para alimentarse de día y de 
noche, consistiendo su comida en camarones, cangrejos, pequeños moluscos, arañas, 
mosquitos, moscas y lombrices de playa. 

Esta subespecie se distingue de cinnamominus, residente de las islas y costas 
de Venezuela, porque su banda pectoral es castaño gris en vez de castaño canela. 


STERNA ANAETHETUS RECOGNITA (Mathews) 
Melanosterna «amnmaethetus recognita Mathews, Bds Austr., 2, 1912, p. 403. 


DESCRIPCION: 


Adultos (sexos iguales): Frente, región superciliar, región suborbital, y partes 
inferiores, incluyendo las axilares y cobertoras inferiores del ala, blanco; parte 
inferior de la nuca, gris muy claro o blanco grisáceo; corona, cabeza, parte superior 
de la nuca y una faja que va desde los ojos al pico, negro; espalda, escapulares, 
rabadilla, cobertoras superiores de la cola y las ocho rectrices del medio, negruzco, 


Gaviota monja 
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“huevos de pájara'”. 


Huevos de Gaviota Monja, llamados 


tornándose gris hacia la parte superior de la espalda y blanco grisáceo en la parte 
inferior de la nuca; las alas, gris negro con las primarias casi negras; el margen 
anterior del ala, blanco; el par de rectrices, blancas; las externas, con la porción 
terminal de las barbas inferiores, gris castaño; el par siguiente similar, pero más 
gris, el cual se encuentra también en la porción terminal de las barbas exte- 
riores; el tercer par, gris, tornándose en blanco hacia la base extendiéndose más 
en las barbas interiores; las barbas interiores de las primarias con una definida 
mancha o cuña blanca. 

Pico y patas, negros. 

Juveniles: tienen la frente y las partes inferiores completamente blancas; la 
corona, gris claro rayado de negro y más fuerte en la nuca; las plumas de la 
espalda y las escapulares están bordeadas de canela claro. 

Pichones: son grises, variando desde el muy claro hasta el castaño obscuro; 
las partes inferiores, gris claro casi blanco; la garganta, gris obscuro y las partes 
superiores, moteadas de castaño obscuro. 

En Los Roques coleccionamos 1 ¿ juvenil y 1 2 del Gran Roque. 


Medidas: ala cola tarso pico expuesto en mm. 
3 juv. 245 116 22 36 
Q 257 incompleta 21 41 


DISTRIBUCION: 

Cría en las Islas Bahamas, Jamaica, Cuba, Puerto Rico, islas fuera de Santo 
Tomás, Dominica, Guadalupe, Las Granadinas, Aruba y en los cayos de Honduras 
Británica; ocasional en Tobago, accidental en el sureste de los Estados Unidos. 


NIDIFICACION: 

La Gaviota monja nidifica en islotes y cayos formando colonias no muy 
numerosas. El nido se encuentra en un rincón o escondrijo entre las rocas, 
sin revestimiento, separado uno de otro, lo cual unido a lo escondido del lugar 
de la postura y a lo arisco del ave, que rara vez se logra ver echada, dificulta 


el encontrar sus nidos. 
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pecto en el Ministerio de Agricultura y Cría. Este Ministerio informó que en la 


_ley de caza de 1950, capítulo VII, reglamenta la colección de huevos de aves 
marinas. 


Ministerio abre la temporada de recolección por medio de resoluciones especiales 


“pués de calcular la cifra total aproximada que producirá la cosecha. Este número 
=—será una cantidad que no exceda a la mitad de la cosecha, con el fin de que, el 
“resto de los huevos, queden para la propagación de las aves productoras. 


“poder recolectarse esos huevos. 
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La postura es generalmente de un solo huevo, muy parecido al que pone la 
de Veras (Huevo de pájara), aunque no muestra tan extensa gama de variaciones. 
El color de fondo es blanco rosado, cremoso o puro, cubierto casi todo por manchas 
irregulares de una gran variedad de castaños, desde muy obscuros hasta casi rojizos, 
grises y violetas produciendo un efecto agradable a la vista. 

El promedio de las medidas de los huevos es de 46 milímetros por 33, variando 
el largo entre 49,5 y 40,6 y el ancho desde 35,5 a 31,2 milímetros. 


COSTUMBRES: 


En sus costumbres estas gaviotas son similares a la Sterna f. fuscata (de Veras). 
Escribiendo sobre este particular, dice Bent (1921, 287): 

“Owing to the difficulty in distinguishing the two in life very little compa- 
rative study of the two has been made, and very little has been published about 
the habits of the bridled tern (Gaviota monja), but probably most of its habits 
are similar to those of its betterknown relative (de Veras).” En Los Roques 
fué visto volando con los otros pájaros marinos, especialmente bobas y otras 
gaviotas. 

Sobre su alimentación el Dr. A. Wetmore (1916) informa que, examinando 
el contenido estomacal de cinco gaviotas monjas, obtuvo lo siguiente: uno estaba 
completamente vacío; en los otros había residuos de peces (un 70%), una especie 
fué identificada como Alutera sp.; moluscos (25%) representados por un Gaste- 
rópodo y un Cefalópodo, Spirula australis; otros materiales (5%) representados 
por una polilla y un pequeño equinodermo. 

Recolección de Huevos. Como esta es una de las especies que ponen los huevos 
que se conocen con el nombre de huevos de pájara y que en determinadas épocas 
se venden en las calles de nuestras ciudades y mercados nos informamos al res- 


Resumiendo dicho reglamento vemos que, en determinados meses, cl 


fijando el número de huevos que pueden coleccionarse durante la temporada des- 


También dice dicho reglamento que se necesitarán permisos especiales para 
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NOTAS SOBRE LA DISTRIBUCION DE LOS 
PECES SUDAMERICANOS DEL GRUPO 
BIVIBRANCHIA 


Por George S. MYERS. 
Catedrático de Biología en la Universidad 
de Stanford, California. 


Mi colega y ex-discípulo, el Sr. Agustín Fernández-Yépez, ha publicado en 
el tomo IX, No. 25 de esta Memoria, una breve revisión de un grupo de peces 
fluviátiles Sudamericanos, grupo que él llama Bivibranchiidae. ¡Solamente dos 
especies son conocidas; Bivibranchia protractila descrita en 1912 por mi antiguo ] 
profesor el extinto Dr. Carl H. Eigenmann, y Atomaster velox descrita en 1927 
por el Dr. Eigenmann y yo. 

Si bien la revisión de estos peces por Fernández-Yépez es útil y presenta por 
primera vez una figura de Atomaster, hay algunos puntos que necesitan ser co- 
mentados. 

Hasta donde alcanza mi información, estos peces han sido puestos hasta ahora 
en la subfamilia Bivibranchiinae de la extensa familia Characidae de las regiones 
Neotropical y Etiópica. Solamente una autoridad, Regan, ha dividido esta familia; 
recientemente (Myers, 1949) he dado las razones por las cuales sigo a Eigenmann, 
Gregory y Conrad en no aceptar la división de Regan. 

Fernández-Yépez pone estos peces en una nueva familia: Bivibranchiidae, la 
cual describe, pero no menciona como una creación suya ni tampoco aduce las 
razones por las que un solo carácter, el premaxilar extendible, es suficiente para 
formar una nueva familia. Aunque yo prefiero colocar Bivibranchiidae en la familia 
Characidae es posible aue Fernández-Yépez tenga razones suficientes. Mi única 
objeción es que no ha discutido las razones filogenéticas y anatómicas necesarias 
para la formación de una familia completamente nueva; lo cual se espera haga 
en el futuro. Cuidadosos estudios filogenéticos y morfológicos, los únicos que, 
con seguridad, pueden servir de base para nuevas familias, géneros y especies, 
son de urgente necesidad en la familia Characidae en la que demasiadas formas 
son descritas sin atender a una cuidadosa determinación de relaciones filogenéticas. 

Dos ligeros errores, tal vez ambos no más que lapsi calami, necesitan ser 
corregidos. Fernández-Yépez da la distribución de Atomaster velox Eigenmann 
y Myers como sigue: “Río Negro y Alto Orinoco, Venezuela.” Lo cual es erróneo, 
a menos aue él tenga material recientemente colectado en Río Negro y Alto Orinoco 
(de lo cual no hace mención). El único material de Atomaster examinado por el 
Dr. Eigenmann y yo (el material típico) fué recogido en el Río Tocantins, en 
Brasil Central. Según mis informaciones, no ha sido todavía descubierto en nin- 
guna parte al Norte del Río Amazonas. 

La distribución de Bivibranchia protractila es anotada por Fernández-Yépez 
como: “Río Eseauibo, Guayana Inglesa.” Eigenmann y Myers (1926) mencionan 
este pez como del Río Tocantins, en el Brasil Central, y Steindachner, hace más 
de 30 años, como del Río Branco. También es común en el Río Negro y Alto 
Orinoco. 
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UN NUEVO PEZ DE LA FAMILIA DORADIDAE 


Por Agustín FERNANDEZ-YEPEZ. 
Miembro Correspondiente. 


En recientes colecciones efectuadas en el Río Apure y alrededores he tenido 
la oportunidad de obtener unos peces que el vulgo denomina Sierras y los cuales, 6 
aparentemene, constituyen una especie nueva para la Ciencia; ésta, como todas 


ellas, pertenece a la familia DORADIDAE. 


Apuredoras género nuevo. 


Genotipo: Anuredoras rivasi especie nueva. 
Este nuevo género está determinado así: Aleta adiposa presente, su base más 
larga que la base de la aleta anal; ausencia de placas entre la base aleta dorsal 
y aleta adiposa y sin placas o fulcras en la parte superior e inferior del pedúnculo 
caudal; barbas simples, no ramificadas; cabeza más o menos igual en su largo 
que en su ancho aunque este, algunas veces, es un poquito más grande; aleta 
caudal bilobulada; las sierras laterales comienzan antes del origen pélvico; la 
altura de la placa lateral, que está situada verticalmente sobre la base anal, está 
contenida más de cinco (18) veces en la distancia predorsal; 19 a 22 espinas l 


laterales presentes. 

Este género está íntimamente ligado a Centrodoras, Pterodoras y Centrochir, 
pero difiere de ellos principalmente en que estos tienen de 28 a 40 espinas late- 
rales; además, en Centrochir la aleta dorsal consta de una sola espina y las dos 
primeras placas laterales están en contacto con la prolongación dorsolateral de la 
placa predorsal; en Centrodoras hay tres placas o más en contacto con la prolon- 
gación dorsolateral mencionada y tiene de 38 a 40 espinas laterales y en Pterodoras 
la segunda placa, al menos, está alargada hacia arriba y en contacto con la prolon- 
gación dorso-lateral mencionada, cosa que no sucede en Apuredoras. Centrodoras, 
además, posee placas o fulcras laminadas arriba y abajo en el pedúnculo caudal. 
Apure, por el Río Apure donde fueron colectadas; más doras, género de peces. 


Apuredoras rivasi especie nueva 
Sierra 
Figura adjunta. 


MATERIAL EXAMINADO: 


Holotipo: A. F. Y. No. 51.062, un ejemplar de 73,00 mm. de longitud esqueletal, 
colectado con atarraya por J. Fragachán en el Río Apure, 2 km. al Este de San 
Fernando, en Enero de 1951. 
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Paratipos: A. F. Y. No. 51.002, ocho ejemplares de 36.9 a 65.5 mm de longitud 
esqueletal colectados por A.F.Y. en el mismo sitio y fecha, con redes de malla de 
8 mm. y 7.5 mts. de largo y 1.20 mts. de alto. 

El tipo y holotipos fueron capturados en la orilla, cerca del desagúe de la 
cocina de empleados del Aeródromo, en aguas turbias y lentas. 


DESCRIPCION: 


h La descripción está basada en el Holotipo y los ocho paratipos y se adjunta 
Eo una tabla de medidas; todas las medidas están en milímetros y los números que 
i aparecen a continuación del punto son décimas de milímetros. No creo necesario 
- hacer aquí comparaciones que pueden deducirse de las tablas, las cuales están 
- hechas de la manera más completa posible. Sólo quiero aclarar ciertas medidas: 


Distancia predorsal: medida desde la punta del hocico hasta el final de la 
placa predorsal. 


q ; Distancia preanal: medida desde la punta del hocico hasta el origen de la 
aleta anal. 


Igualmente para las distancias prepectoral y prepélvica. 


Espacio internasal: distancia centro a centro de las fosas nasales de un 
mismo lado. 
La medida de los lóbulos caudales, radio medio caudal y longitud total del 
pez no se tomaron por estar la aleta caudal siempre dañada, quizás debido a la 
presencia en la zona de muchos Caribes. El holotipo sí está completo, pues se 
mantuvo en un acuario durante dos meses y logró regenerar todas sus aletas. 
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Cuadro de medidas para el Holotipo y Paratipos de la especie 
Apuredoras rivasi 


Holotipo Paratipos 

. 73.0 65.5 51.2 49.0 43.2 428 41.2 38.9 36.% 

Ancho de la cabeza . .. .. . 25.2 21.0 17.8 16.2 16.0 14.9 15.0 138 12.6 

Largo de la cabeza . . . . . . 25.5 20.4 17.9 15.9 149 15.6 140 138 12.4 

Alto del cuerpo ........ 20.6 15.8 14.1 134 11.7 10.0 108 99 9.2 

Distancia predorsal . . . . . . 31.8 25.1 219 20.0 18.2 18.0 17.3 16.3 15.2 

És preanal ....... 552 434 36.0 34.2 31.1 30.0 29.0 28.0 25.0 

de prepectoral . . . . . 220 19.9 16.0 15.8 138 138 122 113 110 

ds prepélvica . ....... 42.8 36.0 28.0 27.2 24.3 23.6 23.1 22.0 20.0 

Largo del pedúnculo caudal . . 142 120 90 80 72 79 80 73 7.0 
Menor altura del pedúnculo cau- 

58 48 39 36 218 30 2308. 23 


Longitud de la base al. adiposa 14.0 12.1 10.0 100 90 7.6 7.0 8.2 7.2 
% de la base aleta anal 10.4 95 76 68 62 5.7 56 56 42 
de la base aleta dorsal 110 90 77 70 56 60 55 48 5.0 


” 


Distancia dorsal-adiposa . . '. . 116 94 70 62 59 53 62 55 48 
dl hocico a extremo pro- 

ceso humeral . . . . 31.8 26.8 21.4 199 18.0 18.8 17.8 16.2 15.9 
A 80 62 56 50 46 42 42 .40 19 
Largo post-orbital . . 380 11.0" 100 
$0. SE :50- 43- 30 45.4 
27.2 13.0? 16.0 16.2 16.3 14.0 — 12.7 10.9 
Espina pectoral . .. 20 168 134 130 120 110 10460 103. 
178 149 128 11.0? 109 100 99 90 8.0 


Cuadro de conteos efectuados en el Holotipo y Paratipos de 
Apuredoras rivasi 


Holotipo Paratipos 
Cantidad de espinas laterales . . . 21 19 21 20 21.22.19 20 20 
iv,9 iii,10 iii,9 iii,9 11,10 1ii,9 1ii,9 111,9 ¡11,9 


Frecuencia de las espinas laterales: 


Numero de espinas en la sierra lateral 


Cantidad. 00. 2 3 3 1 

Las espinas pectoral y dorsal están fuertemente aserradas anterior y poste- 
riormente, pero no tienen armadura lateral para la dorsal y por la parte superior 
e inferior para las pectorales. 
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COLORACION: 


En los ejemplares juveniles es muy marcada la coloración marmórea obs- 
cureciéndose ésta a medida que crecen, quedando solo el vientre más claro y algo 
marmóreo. Para más detalles véase la figura adjunta. 


NOTAS: 


| 


rivasi por Luis A. Rivas L., quien ha colectado conmigo en diferentes oportu- 
nidades y ha colaborado en la presentación de este trabajo. 
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APUNTES SOBRE CERATOPOGONIDAE (DIPTERA, NEMATOCERA) 


DE STLOBEZZIA GLAUCA 
VENEZUELENSIS N VR. 

LEA MAYERI SP. 

Por Ignacio ORTIZ 


De un material colectado en la noche del 19 de Octubre del corriente año, 
separamos dos ejemplares hembras de ceratopogonidos, que van a ocupar los co- 
mentarios de la presente nota, considerando una de esas formas como variedad de 
Stilobezzia glauca Macfie, 1939 y la otra como una especie desconocida del Género 
Monohelea Kieffer, 1917. 

Stilobezzia glauca venezuelensis n. vr. 
DESCRIPCION DE LA HEMBRA: 

Cabeza: ojos verdes con reflejos cobrizos (ejemplar recién muerto), desnudos 
y contiguos. Palpos, clípeo y segmentos menores de la antena poco esclerotizados, 
casi transparentes. Los palpos (fig. 1, Lám. 1) tienen una longitud de 192 micras, 
distribuidas así: 11, 30 micras; III, 57 por 15 micras en su mayor anchura (rela- 
ción 3.75), sin órgano sensorio; IV, 38 micras; y V, 57 micras. La medida de las 
antenas es: segmento III, 96 micras por 26 en su mayor anchura; IV, V, VI y VII 
con 57 micras; VIII, 61; IX, 67; X, 76; XI, XII y XIII con 134 micras cada uno; 
XIV, 126 micras y XV, 169 micras de longitud por 15,3 micras en la mayor anchura 
de la base, lo que da una relación igual a 11. 

Tórax: verde brillante con depresiones humerales rasas; la porción mediana 
anterior (entre las referidas depresiones rasas) está ennegrecida y más levemente 
los costados. La línea media, delgada, longitudinal y de color verde, que separa 
manchas más o menos castañas o pardo rojizas en forma de fajas longitudinales. 
La sutura transversal del mesonoto está bien marcada (observación del ejemplar 
montado) pero incompleta. El escutelo es verde, con cuatro largas cerdas negruz- 
cas, dos centrales y una de cada lado. El dorso del mesonoto tiene puntos de inser- 
ción de cerdas aparentemente dispuestas entre sí en hilera transversal y longitu- 
dinal; parecen faltar en el área correspondiente a la depresión prescutelar (escudo). 
Debajo de la base del ala hay una mancha ennegrcida aue abarca gran parte de 
algunos pleuritos torácicos. El postnoto está ennegrecido. 

Alas: sin macrotriquias y con una longitud de 1,46 mm. por una anchura de 
0,45 mm. En la fig. 2 de la Lámina I indicamos a título de ensayo algunas 
medidas entre las intersecciones de su venación. 

Patas: muv claras, casi transparentes, con las rodillas ligeramente ennegre- 
cidas. El primer par tiene una cerda o espina en el ápice de la tibia, y es largo, 
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fuerte y muy poco esclerotizado; antes de esa espina hay una hilera transversal de 
cerdas hialinas. Los tarsos y uñas pueden verse en la fig. 3 de la Lámina I. El 
segundo par tiene la mitad distal del fémur ensombrecida y los tarsos como se ve 
en la fig. 4 de la Lámina 1; el tercer par tiene el ápice de la tibia ennegrecido, 
un peine de 8 cerdas espiniformes y los tarsos como se ve en la fig. 5 de la Lá- 
mina I. Las medidas individuales de las patas son, en nuestro ejemplar, las 
siguientes: 


ler. par: 2do. par: 3er. par: 
Fémur . .. 475 micras 646 micras 570 micras 
456 ” 551 bis 
256 361 266 
114 114 114 
38 38 38 
38 38 38 
76 76 76 


Do No 23 

Abdomen: de color verde general con el tercer tergito ennegrecido (fig. 6, 
Lámina I) y con manchas en el VI, como se ve en la fig. 6 de la Lámina Il; aparen- 
temente tiene una sola espermateca no esclerotizada, casi transparente y por 
tales caracteres es difícil apreciar su forma y sus medidas. 

Material descrito: Holotipo hembra conservado en la Colección del Museo de 
Hist. Nat. La Salle. Localidad tipo: Ocumare del Tuy, Estado Miranda (19-10-50, 
Ignacio Ortiz col.). 


Diagnosis: Nuestro ejemplar difiere de S. glauca Macfie, 1939 en que no : 
presenta las manchas señaladas por aquel autor para el V tergito abdominal. Ni el 
autor Macfie ni Lane (1947), quien describe la hembra (alótipo) de glauca, seña- 
lan manchas en los pleuritos torácicos. Asimismo, nuestra especie presenta una 
medida menor en las alas. 


GENERO MONOHELEA Kieffer, 1917 
Syns: Schizohelea Kieffer, 1917; Allohelea Kieffer, 1917 


Este Género pertenece al Gruyo Stilobezzia y, según Lane (1948), debería ser 
considerado apenas como un subgénero de Stilobezzia s.str., pues se separa de 
ese Género sólo por la forma del cuarto segmento tarsal que es cilíndrico. 

Con la descripción de esta nueva especie llegan a cuatro las formas de este 
Género cue han sido señaladas en la región neotropical. Aprovechando la Llave 
de Lane (1948) podemos clasificar la nuestra de la siguiente manera: 

1.—Ala con manchas grandes o Es aque no forman una faja mediana 

transversal... .. .. .. 
Ala con una faja mediana 3 
2.—Con sólo tres manchas ennegrecidas y LO además de otras tantas 
.. +. M, multilineata Lutz 
Ala con unas veinte pa pequeñas que le dem un aspecto 
sarapintado .. .. .. .. M. brasiliensis Lane 
3.—Manchas medianas una con sólo una 
prolongación en M1; manchas de la célula anal pequeñas; una mancha 
ennegrecida en el ápice de la célula M1 .. .. .. .. M. hieroglyphica Lutz 
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Manchas medianas que forman una faja transversal con prologaciones 


en la célula R5, en M1, en M y en Cul; manchas de la célula anal lar- 
gas; sin mancha ennegrecida en el ápice de la célula M1 .. M. mayeri n.sp. 


Monohelea mayeri n. sp. 
DESCRIPCION DE LA HEMBRA: 


Cabeza: ojos negros, aparentemente separados (ejemplar traumatizado): occiput 
anacarado. Palpos, clípeo y trompa, amarillentos; antenas pardas. Los palpos 
son más largos aue la proboscis, con los segmentos II y III muy claros, casi trans- 
parentes (ejemplar montado), IV y V bien esclerotizados. La medida individual 
es de: II, 19 micras; III, 30 de longitud por 19 micras de anchura: relación de 1.6; 
IV, 19 micras; y V, 34 micras. Antenas con torula más o menos bien quitinizada 
con una anchura aproximada de 67 micras: el segmento III es de 50 micras; IV y V 
de 30 micras; el VI y el VII de 38 micras; el VIII y el IX de 42 micras y, el X, 
- de 46 micras. Faltan los segmentos XI al XV. En la Lámina Il, figuras 1 y 2, 

aparecen los diseños, a la cámara clara, de los palpos y partes de las antenas. 
Tórax: mesonota con diseño consistente en una faja mediana longitudinal de 
tono amarillo cobrizo con hileras longitudinales de manchitas o puntos pardos 
- donde se implantan cerdas. Depresiones humerales marcadas por una manchita 
negra en el ángulo correspondiente al interno. Los lados del mesonoto, son de un 


tono nacarado amarillento con manchas pequeñas, castañas, de forma irregular. 
El escudo (depresión prescutelar) tiene un tinte amarillento pruinoso y dos cerdas 
largas a los lados de la línea media subbasal. El escutelo es amarilo claro, som- 
- breado, en su parte media, con cuatro cerdas negras largas, dos centrales y una 
l de cada lado. El postnoto es amarillento en la mitad superior y de color pardo 
“en la mitad inferior. El halteres tiene el pedicelo de color claro y oliva caracte- 
Lrístico y el ápice ennegrecido y un poco hacia abajo; del lado externo tiene una 
pequeña mancha negra. 

4 Alas: con macrotriauias en el tercio distal de R5 y M1, acompañando además, 
en parte, el área apical de las venas M1 y M2. Las manchas son características, 
.de un color general azuloso con algunos bordes de tinte castaño. Las manchas 
que forman la faja mediana transversa poseen prolongaciones o pseudópodos 
“hacia la parte externa. Tiene una gran mancha irregular, larga y estrecha en 
«sentido transversal, en la parte media de la célula R5, y otra sinuosa y larga en 
¿M1 y M. Estas manchas son muy similares a las de M. hieroglyphica Lutz (diseño 
“dado por Lane, 1948) y, muy posiblemente, corresponden a la especie cuyo dibujo 
fué dado por Johannsen (1943, fig. 14) para Monohelea sp. La medida del ala de 
M. mayeri n.sp. en nuestro único ejemplar es de 1 mm. de longitud por 0,38 mm. 
de espesor. 

Patas: El primer par tiene algunas manchas pardas que no forman fajas ni 
anillos; la tibia tiene el ápice ennegrecido, con una hilera de cerdas transversales 
y el espino terminal largo, hialino y punteagudo. Las uñas son largas, dobles, iguales 
y muy quitinizadas. En este par de patas el basitarso no es curvo, y posee una 
fuerte espina subbasal. El segundo par tiene una faja ennegrecida basal en el 
fémur, otra pequeña en la parte media y la mitad distal y el ápice amarillentos; 
la tibia es amarillenta, con el ápice ennegrecido, el basitarso poco curvado basal- 
mente, con espina subbasal bien desarrollada, la base ennegrecida y el resto 
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amarillento. Las garras del auinto tarso son como las del par anterior. El tercer 
par tiene las características de la fig. 4 de la Lámina II. Además, la tibia tiene 
el ápice ennegrecido con área de puntos de implantación de numerosas cerdas. 
El peine tiene aparentemente 6 cerdas largas y delgadas. El basitarso, con curva- 
tura basal acentuada, lleva una espina fuerte y bien quitinizada, y otra espina 
menor en el ápice. Aparentemente tiene dos hileras longitudinales de cerdas 
fuertes con pronunciados tubérculos de implantación. Uñas simples (fig. 6, Lá- 
mina II). Las medidas individuales de los segmentos son, en este ejemplar, las 
siguientes: 
ler. par: 2do. par: 3er. par: 
MEE 343 micras 399 micras 437 micras 
200 200 230 
80 100 114 
AO 57 61 66 
A 46 42 61 
76 65 57 
Longitud de las uñas: 46 micras. 
TR: 2 
¿ Abdomen: casi enteramente amarillento claro con manchas pardas (en el 
ejemplar fresco aún, sin montar) en los pleuritos. Dos espermatecas bien quiti- 
= nizadas, una muy pequeña, oval, de 38 micras de longitud por 27 en su mayor 
'anchura; otra, grande, casi redonda, de unas 84 x 84 micras. No fué posible 
observar auitinización alguna de los ductos individuales, pues las piezas fueron 
¿maltratadas durante el proceso de montaje. 
3 Material descrito: Holotipo hembra montado en bálsamo y conservado en la 
colección del Museo de Hist. Nat. La Salle. Localidad tipo: Ocumare del Tuy, 
“Estado Miranda (19-10-50, Ignacio Ortiz col.). 
i El nombre dado a la especie es un homenaje del autor al ilustre médico tro- 
“picalista, Profesor Martín Mayer, del Instituto Nacional de Higiene y de la Cáte- 
dra de Medicina Tropical de la Facultad de Medicina de la Universidad Central 
de Venezuela. 


SUMARIO 


El autor hace las descripciones de una nueva variedad de Stilobezzia glauca 
“Macfie, 1939 y de una nueva especie del Género Monohelea Kiefer, 1917, siendo 
ésta la cuarta conocida para la región neotropical. 


$ 


SUMMARY 


The author describes a new variety of Stilobezzia glauca Macfie, 1939 and a 
new species of the genus Monohelea Kieffer, 1917, the latter being the fourth 
known in the neotropical region. 
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UN GENERO NUEVO PARA LA FLORA 
VENEZOLANA 


Por Leandro ARISTEGUIETA. 
Lic. en Ciencias Naturales. ; 


En la expedición efectuada por esta Sociedad en el mes de septiembre del 
presente año, tuvimos oportunidad de coleccionar las plantas que crecen en las islas 
del Gran Roque y de La Orchila. Estas plantas, 68 especies, habían sido, ya en 
su casi totalidad, coleccionadas en otras partes de Venezuela, lo cual fué compro- 
bado, después de su identificación, en los ficheros de la División de Botánica 
del Ministerio de Agricultura y Cría (1). Sin embargo, quedan unas pocas a las 
cuales se les ha determinado hasta el género y, por lo tanto, no se sabe si ya han 
sido colectadas o no en territorio venezolano. Una de estas plantas no identifi- 
cadas, fué estudiada por los doctores T. Lasser y V. Vareschi, de la División de 
Botánica, quienes encontraron que se trataba de una Rubiaceae (Strumpfia ma- 
rítima), la cual constituye un género nuevo para la flora venezolana. 


El género Strumpfia, fué creado en 1760 por N. J. Jacquin, y hasta ahora es 
un género monotípico. 


Strumpfia maritima Jacq. 


Frútice acolchonado, de unos 30-40 cm. de alto; crece completamente exten- 
dido sobre la arena salada, muy cerca del mar, tomando una forma redondeada, 
de unos 80-90 cm. de diámetro. Por la descripción que hemos leído en varias 
obras consultadas, lo hacen aparecer como un arbusto de 0,5 a 2 m. de alto; 
sin embargo, todos los individuos que observamos, nunca mostraban una forma : 
arbustiva erecta, sino que siempre crecían muy extendidos sobre la playa con una y 


altura menor de 0,5 m. como puede verse en la tricromía aue aparece al principio A 
de esta sección. 


Hojas rígidas, coriáceas, lineares, de unos 2-3 cm. de largo, dispuestas en 
verticilos de a tres; se encuentran como barnizadas, tomando un color verde bri- 
llante a la vez que un olor característico; estípulas pequeñas de base persistente. 
Flores n:uy pequeñas de color rosado, en cortos racimos axilares; el númerc ie 


(1) En próxima publicación de la Memoria de la S ciedad de Ciencias Naturales La Salle, aparecerá 
un trabajo nuestro sobre la vegetación de las islas del Gran Roque y La Orchila, 
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divisiones del cáliz y de los pétalos puede variar en diferentes flores; cáliz 4-5 
lobulado, muy pequeño; corola simpétala, 4-5 lóbulos, profundamente divididos. 
Estambres 5, insertos en el tubo de la corola; anteras unidas por su conectivo, 
formando una columna. Ovario ínfero 2-locular, un óvulo en cada celda. Fruto, 


una drupa globosa de color blanco, de 3-5 mm. de diámetro. 


Las hojas, en infusión, han sido usadas contra ciertas clases de fiebres, por 
los habitantes de algunas islas antillanas. 


A 
Ns 
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Esta planta (456, L. Aristeguieta), fué colectada en la parte sur de La Orchila, 
isla venezolana del mar Caribe. Está ampliamente distribuída en Las Bahamas. 


en la mayoría de las islas de las Antillas Mayores y Menores, y en Florida y 
Yucatán. 
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NOTAS PRELIMINARES SOBRE LA FAUNA Y 
FLORA DE LA ISLA DE MARGARITA 


G. MARCUZZI Ph. D., Sc. D. 
Miembro Correspondiente. 


PRIMERA PARTE 
INTRODUCCION 


Desde hace algún tiempo se despertó mi interés por estudiar las condiciones úe 
vida animal y vegetal de la Isla de Margarita. El propósito del presente trabajo 
es ilustrar al lector sobre los problemas fundamentales que se ofrecen al estudio 
de la Biología de dicha región insular de Venezuela; ya desde ahora, puedo señalar 
los siguientes aspectos: 

19) Relación de la fauna y flora de la Isla con las de las Islas de Sotavento 
en general, de las Peaueñas Antillas (y acaso de las Mayores) y del Continente 
Sudamericano. Determinación de la edad y proveniencia de las mismas. 

29) Diferenciación de las especies, subespecies y entidades sistemáticas me- 
nores exclusivas de la región, debido al aislamiento a que ha estado sujeta desde 
épocas relativamente lejanas. 

39) Ambientes biológicos (ecología). 

49) Individualización de los factores bióticos (especies vegetales y animales, 
cenosis) y físicos (suelo, agua, clima) que permitan establecer cuáles son las posi- 
bilidades agrarias de la Isla de Margarita. Esto en relación al programa de refo- 
restación y mejoramiento agrario de la misma. 

Finalmente, vale la pena insistir en el hecho de que es muy oportuno el 
estudio de las actuales condiciones de vida en esa región ya que, cuando la refores- 
tación se efectúe, dichas condiciones variarán profundamente, pudiéndose así esta- 
blecer las bases para una futura comparación entre los dos distintos aspectos. 


HISTORIA DE LOS ESTUDIOS SOBRE LA ISLA 
GEOGRAFIA 


Los conocimientos al respecto son relativamente escasos. Los primeros datos 
(1) aue pudiéramos llamar modernos remontan a Lavaysse (1813) quien, en un 


(1) Una de las primeras descripciones de esta Isla es la de Fernández de Oviedo. Despuís tendría- 
mos la descripción de Yray Antonio Vásquez de Espinosa aparecida en '“Compendio y descripción de 
las Indias occidentales” (ver Rev. Nac. de Cultura, Caracas, 68, 1948 p. 141), Según este cronista, en 
aquella época debieron existir condiciones más favorables que las actuales desde el punto de vista de la 
vegetación y del cliria, pués la caza era. muy abundante ahora en la parte occidental de la Isla 
(Macanao), hoy día casi desierta. 
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trabajo de carácter general sobre Venezuela, comprendiendo también las Islas 
de Margarita y Trinidad, indica superficialmente las condiciones generales de la 


Isla y de su agricultura, la cual, en aquel tiempo lo mismo que hoy sólo satisfacía 
las necesidades locales. 


Codazzi, en 1841, trata vagamente de la isla de Margarita (pág. 591 y siguien- 
tes: geografía, población, agricultura y comercio). Interesante es su observación 
de aue dicha Isla debi pertenecer a una cadena de montañas paralela a la de la 
costa, cuyos restos actuales serían La Tortuga, Cerros de la punta Tucacas (Coro) 
y el territorio de Maracaibo, mientras que al Norte habría existido otra cadena 
cuyos restos serían las islas de los Hermanos y La Blanquilla, incluyenáo a Aruba 
y la península de la Goajira. 


Parece cue también Karsten en su trabajo sobre un viaje a Cumaná se refiere 
a dicha Isla. 

Llegamos en esta forma hasta el año 1888, año en que se publicó la apreciable 
obra de Sievers “Venezuela” (1), en la cual el Autor (p. 5) se limita a decir que 
dicha Isla pertenece al grupo de Islas (Margarita, Tortuga, quizá también Tobago) 


*Este de Caracas 


ISLA DE MARGARITA 


Juan Griego 


est. 


Pampatar 


A Por ar 


Antonio 


Morro de 
Chacopata 


(1) Es una lástima que este trabajo sea poco consultado por los autores recientes; muchos hechos 
que se cree han sido demostrados por estos últimos ya habían sido esclarecidos por él. 
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que anteriormente formaban parte de la Cordillera de la Costa (“Karibischen 
Gebirgen”) (1). 

Algunos otros datos sobre Margarita se encuentran en el trabajo de Sievers 
del año 1896, cuando se refiere a la cadena septentrional de la parte oriental de 
las Montañas del Caribe. 

Sievers, además, habla de Margarita en su trabajo “Sud-und Mittel-Amerika” 
de 1903, donde trata superficialmente de la estructura geológica, de la población y 
de la agricultura. | 

Los informes referidos por los Autores citados acerca de esa Isla son todavía 
muy deficientes. En cuanto al relieve establecido en el siglo pasado por autores 
alemanes y norteamericanos no es ni muy completo ni exacto. Vale la pena 
recordar, por ejemplo, que en el trabajo de Sievers de 1896, los datos altimétricos 
acerca de la máxima elevación del Copey y de Macanao (987 y 700 m. respectiva- 
mente) concuerdan con los admitidos actualmente, mientras que en el trabajo 
de 1903 estos datos son 1370, y 1300 m. respectivamente; el autor no menciona 
la fuente de obtención de dichas alturas (2). 

En el año de 1909 Johnston, hablando de la flora de la Isla, hace una descriv- 
ción clara y real del paisaje, la cual puede considerarse, aún actualmente, como 
la más exacta y completa. 


Dalton (pág. 181 y siguientes) en su trabajo de 1912, trata sólo desde un punto 
de vista antropogeográfico, casi literario, del Estado Nueva Esparta y, particular- 
mente, de Margarita; se puede decir que Dalton no aporta ninguna contribución 
a la geografía física de esa Isla. 


Llegamos así al año 1921, cuando se publica el trabajo de Sánchez “Geografía 
médica de la Isla de Margarita”, donde encontramos por primera vez detalles 
sobre la topografía, suelo, climatología, producción agraria, pecuaria e industrial 
y población y movimiento demográfico. En este trabajo además, se trata particu- 
larmente la patología regional (3). 


Vale la pena mencionar algunos datos de ese Autor: la población indígena 
pertenecía al tipo guayquerí, la cual parece que, en el año 1921, estaba limitada 
al pueblo “El Poblado”, cerca de Porlamar. En el año 1921, la agricultura se 
basaba en la producción de coco, divi-dive, yuca, maíz, frijoles, etc. La industria 


(1) Es interesante hacer notar la observación de Sievers de que ''es dudoso si la ctra serie de Islas 
(desde Aruba hasta Los Testigos) nunca perteneció al sistema caribe'”, ya que parece demostrado por 
los datos recientes de los geólogo3 (Rutien) y biogeógraftos (Wagenaar Hummelinck) de que esos dos 
sistemas insulares representan dos entidades distintas. Y esta concepción es recogida en el trabajo del 
año 1903, donde el Autor se expresa textualmente: '“'Las Islas (de Venezuela) deben haber estado par- 
cialmente en estrecha relación con la cadena del Caribe (Margarita, Coche, Cubagua, Tortuga, Los 
Testigos y Los Frailes) y, en parte, son los restos de un puente,que existió fuizá antiguamente entre 


las Antillas y el Continente Suramericano (Islas de Sotavento desde Blanquilla hasta Aruba).” (trad. 
del alemán). 


(2) La altura de ls Cerros es muy incierta ya que, en algunos mapas, resulta ser mayor en El 
Copey y menor en Macanao, mientras que, en el mapa de la Geogr, Soc. de Nueva York, la primera 
sería igual a 988 m, y la segunda a 1.160 m. 


(3) El tino de patología no es muy especial: anteriormente tenía, quizá, ceracteres más netamente 
tropicales (fiebre amarilla, lepra). Entre los parásito; menciona: Plasmodium, Amaeba, Fiaria, Ascaris 
lumb:icsides, Oxiurus vermicularis, Trichocephalus dispar, Taenía solium, Sarcoptes scabiei, Pediculus, 
Culex penetrans y C. vulgaris, Cimex, Musca, Vespa, Meliponas, Trigonas, Buthus eurcprieus, Scol-pendra 
morsitans, De las serpientes menciona al Crotalus. Además habría dos animales particularmente peli- 
grosos: el pece gato y el “'sap» de arena”, 


Trata, en fin, de dos formas de enfermedades de etiología desconocida: la fiebre de Macanao y 
la fiebre del cardón. 


209 


É 
+ É 
E 
$ 
] 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


estaba representada por la pesca y la salazón de pescado (1), pesca de perlas, 
alfarería, fabricación de tejas y ladrillos, hornos de cal, extracción de almidón 
y tapioca, fabricación de casabe, hamacas y chinchorros de hilo, trabajos en conchas 
de carev v nácar, zapatería, tejidos de paja. Finalmente, la población estaba 
parcialmente ocupada en la navegación. El ganado ascendía a 1.717 cabezas, los 
chivos 2 27.874. 

Los datos climatológicos (año 1921) eran los siguientes: 

Temperatura media anual: 25,66C, 

Temperatura máx. extrema: 319 

Temperatura mín. extrema: 20,159 

Temperatura máx. media diurna: 27,279 

Temperatura mín. media diurna: 24,069 

Oscilación media anual: 3,229 

Presión media anual: 766,28 mm. 

Humedad relativa (media anual): 78,50. 

Días serenos del año: 245. 

Días seminublados: 82. 

Días nublados: 29." 

Sánchez también anota que, en los cerros, hay nubes hasta las 10 de la ma- 
ñana y después de las 5 de la tarde. 

Describe el llamado fenómeno del “turbio'”” (2), debido según él a la muerte 
de organismos animales (especialmente de los más pequeños), aue se presenta 
irregularmente. El eutor admite una probable causa geológica (explosiones sub- 
marinas de gas y asfalto?). 

Hace unos años hizo una breve descripción de la Isla Wagenaar Hummelinck 
en su estudio sobre la fauna de las islas de Sotavento (Holandesas y Venezolanas). 

Desde el punto de vista del folklore y en la geografía del paisaje es bueno 
recordar el trabajo de J. Báez Meneses, “Lo típico en la isla de Margarita”. 

En fin, datos referentes sea a la geografía física, sea a la antrópica, los encon- 
tramos en algunas memorias de la serie de los Cuadernos Verdes de las cuales 
hablaremos en otra parte de este trabajo. 

Respecto a la climatología, faltan casi completamente observaciones sobre 
esta región. Quiero todavía referirme aquí a algunos caracteres climatológicos 
de la costa cercana a dicha Isla, siendo sus condiciones muy parecidas (Carúpano 
y Cumaná, Estado Sucre). 

Precisamente para Carúpano tenemos los siguientes datos (Róhl): 

Temp. media anual, 26,8%0C (tipo oceánico). 

Oscilación diurna riedia anual, 9,90, 

Oscilación media entre los meses de temperatura extrema (litoral), 2,69. 

Temp. extrema (1939-44), máx. 37,70. 

mín. 16,20, 

La temperatura de la capa subterránea (1 m. de profundidad) del suelo es 

equivalente a la temperatura media anual del aire. 


(1) La pesca se practica con mendingas (o chinzhorros) de hilo sevillano, cabuyas de majagua y 
nlomo (esto en lo referente a la pesca en la playa); se pesca también con las ''nasas'”” y cordeles. Los 
peca más pescados son: genual, carite, lebranche, jurel y cazón. 


(2) El fenómeno del “turbio'” fué notado ya en la antigiedad, como resulta de una descripción de 
Fray Antonio Vásquez de Espinosa en su “Compendio y descripción de las Indias occidentales”. Ver 
Smithsonian Misc. Coll., 108, 1948, y Rev, Nac. de Cultura, Caracas, 68, 1948, p. 141. 
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Humedad relativa media (anual), 78,6% (desde 72,6 hasta 83,5), con máximo 

en Julio y mínimo en Marzo. 
Insolación (horas de sol al año), 2714,5, con fracción de insolación igual a 0,62. 
Término medio anual de nebulosidad (suponiendo dividido el cielo en 10 
partes), 3,8. 

Para Cumaná hay los siguientes datos (Rúóhl): 
Pres. atmosf., 761,37 mm. 
Evaporación, 1424 mm. | 

En fin, para La Asunción (Isla de Margarita), según González habría: 

Precipitaciones (media anual) 535; siendo la máxima 1532 y la mínima 96 mm. 
(en 20 años). 

Días de lluvia, media anual, 45, con un máximo de 87 y un mínimo de 10. 

El clima en su conjunto presenta caracteres de gran variabilidad, observándose . 
también algunos períodos de varios años sin lluvia (Ver P. Vila). 

Hecho muy interesante para la biogeografía y la ecología es la falta de hura- 
canes en el territorio considerado. El único, según Róhl, sería el del 23 de Junio 
de 1933 que, proviniendo del continente (Sur-este) y siguiendo hacia el Nor-oeste, 
afectó las poblaciones de Pampatar, La Asunción y Juan Griego. 

Peorardemos también los estudios de edafología hechos por Powers, Báez y 
Padilla en el territorio de Cumaná con fines de riego, estudios que, según el que 
suscribe, sería conveniente hacer también en la Isla de Margarita. 

Señalaremos también al respecto el trabajo de Powers sobre los suelo rojos 
lavados del Norte de Venezuela v, finalmente el que está preparando el Profesor 
Pablo Vila sobre la Isla de Margarita. 


Vísta de la playa de Juan Griego, Vista del lado Norte de la playa de 
lado Oeste. Juan Griego, 
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Puerto de Porlamar, desde el Hotel Tropical. 
Como se habrá podido ver de esta breve y quizá incompleta revisión, los 


datos geográficos, ya sean físicos o antrópicos, acerca de la lia en estudio son 
nuy escasos (1). 


GEOLOGIA 


mente a las amplias documentaciones geológico-estratigráficas y paleontológicas 
hechas en el territorio venezolano en la búsqueda de petróleo. 


El primer autor aue trata de la geología y de la historia geológica de la Isla 
de Margarita es Sievers, ya mencionado a propósito de la geografía. 

A Sievers sigue Jahn quien, en su trabajo integral sobre la geología de Vene- 
zuela, esboza las formaciones litológicas del continente, sin hablar todavía de 
Margarita. En el mapa ue trae, la Isla resulta estar constituída por esquistos, 
calizas terciarias y terrenos cuaternarios. Hablando de la península de Araya, 
dice que allá existen terrenos cuaternarios, “que por un error no está representada 
en el mapa geológico”, representados por calizas amarillentas, margas calcáreas y 
margas de moluscos. Creo aue esos datos pueden ser puestos en relación con 
los de la Isla de Margarita, debido a la gran afinidad entre estos dos territorios; 
Jahn no trata de su historia geológica. 

Otro geólogo aue se ocupa de Venezuela es Liddle. Según su carta geológica 
(1928) en la Isla de Margarita habría un esaueleto de esauistos de la serie caribe 
con micaesouistos gris-plateado de edad presiluriana; una parte, al oriente, de 
edad cretácea (sup. e inf.?) representada por calizas y conglomerados, y por fin, 
un afloramiento de rocas ígneas ácidas (granito?) en la parte nor-este de la Isla. 
Según ese autor en la zona de contacto, entre calizas cretáceas y rocas metamór- 


Un capítulo más conocido es el referente a geología, v ello es debido especial- 


(1) Con respecto a las islas venezolanas orientales menores (Los Testizos, Los Frailes, Coch2 y 
Cubagua) hay algunas descripciones más o menos superficiales en algunos trabajos de naturalistas que 
se han ocupado de la fauna respectiva, como Ernst, Phelps y Wagenaar Hummelinck, entre los más 
notables. Para las islas venezolanas occidentales, 21 lado de estos últimos autores, y verics holan- 


deses, se ha ocupado desde el punto de vista geográfico Lowe, en su libro ''A naturalist on desert 
Islands”. 


En lo referente a los mapas de todas esas islas, ver Wagonaar Hummelinck, 1940, a). 
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ficas, hay metamorfismo de las calizas con la subsiguiente dificultad para distinguir 
los dos tipos de rocas. La Isla de Margarita, junto con las Islas del Mar Caribe, 
pertenecerían a la cadena de la costa, aque se extiende desde los verdaderos Andes 
hasta Trinidad. 

La obra de Schuchert, aunque muy útil porque relata la historia geológica 
de toda la región considerada, región antillana-caribe, no representa un progreso 
desde el punto de vista de los conocimientos geológicos. Sus conclusiones deben 
ser tomadas con la debida reserva, y confrontarse con los datos geológicos y pa- 
leontológicos más recientes. Por ejemplo, según él, las Islas de Venezuela, sin 
distinción entre orientales y cccidentales, forman parte de Venezuela y perte- 
necerían a una región marginal (Paria), presente hasta Trinidad y Barbados, de 
la cual sería típica la formación scottland de edad eocénica. Las Pequeñas Antillas 
se diferenciarían netamente a causa de su origen volcánico. Además, las islas de 
Venezuela estarían neta y cronológicamente separadas de las Grandes Antillas 
por medio del Mar Mediterráneo (Caribe) que, según el mismo autor, existiría E 
desde antes del principio del paleozoico. (Las Pequeñas Antillas existirían desde - 
el último cretáceo o desde la iniciación del cenozoico). 1 

Hay que observar que estas conclusiones, además de ser diferentes de las más - 
recientemente admitidas, no concuerdan con los datos biogeográficos, ya sea de * 
las Peaueñas Antillas, ya sea de Barbados o de las Islas de Sotavento. Mucho E 
más inadecuado a nuestros fines parece el trabajo de Schuchert ya que, en el 
mismo año, aparece el magnífico trabajo de Rutten “Ueber den Antillenbogen”. 

Rutten examina objetivamente las opiniones de los autores precedentes acerca 
del origen y naturaleza del Arco Caribe (Pequeñas Antillas) y los datos estrati- 
gráficos y geológicos. Es conveniente referir los resultados a aue llega él debido - 
a su enorme interés para la biogeografía de la zona aue estudiamos. Dice textual- ¿ 
mente (trad. del alemán): “Ya sea desde el punto de vista estratigráfico o del - 
tectónico, no hay una contradicción cualitativa entre Pequeñas y Grandes Antillas; - 
no hay tampoco ningún fundamento para considerar a las Peaueñas Antillas sólo ¿ 
como una serie de volcanes, que constituyen un pliegue transversal arqueado” - 
(pág. 1.049). Y más adelante: “La Cordillera de la Costa no se dirige hacia el 3 
Atlántico, a través de Trinidad, sino que se desvía al Noreste hacia Barbados. Al É 
mismo tiempo parece que la zona con formaciones antillanas (antillischen Gestei- 
nen), que se puede seguir desde Aruba hasta Los Hermanos, se desvía en direc- o 
ción a St-Vincent, y no llega a Barbados” (pág. 1.051). Y por fin: “También - 
nuestras observaciones sobre la dirección de las estructuras antig vas y recientes - 
llevar a la conclusión de que el arco antillano es una estructura tectónica joven 
por otra parte, la gran divergencia en la dirección de las estructuras de distintas 
edades lleva a admitir que la historia tectónica del territorio de las Indias occi- 
dentales es mucho más complicada de lo aue frecuentemente se cree”. 

Si observamos el mapa de Rutten se nota también cierta diferencia entre las 
Islas holandesas y las venezolanas orientales. 

Otro autor, y se puede decir el primero, que trata en detalle y con criterio 
verdaderamente moderno la geología e historia geológica de la Isla de Margarita, 
es Aguerrevere. Sus datos son particularmente útiles a nuestros fines, ya que él 
considera también la Isla Coche cuya biografía se debe estudiar junto con la de 
la Isla de Margarita. 

Aguerrevere trata de la geología, estratigrafía y geología histórica de dichas 
islas. Admite que en el cretáceo estaba toda la región sumergida; en el terciario 
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inferior surgió y estuvo, quizá, unida a la tierra firme; en el plioceno sufrió un 
hundimiento de más o menos 50 metros en relación al nivel actual y es probable 
que después haya venido surgiendo hasta el presente. Aguerrevere admite como 
hipótesis que, en el plioceno, el levantamiento coincide con el hundimiento de las 
conexiones entre Margarita y Coche, y entre Margarita y tierra firme. Como se 
ve, aunque hipotéticos, estos datos tienen gran importancia para los fines biogeo- 
gráficos. 


A Aguerrevere sigue Dalmus (1). 

Los últimos datos y los más detallados acerca de la geología de este territorio 
son los de Rutten (1940), que estudia todas las islas venezolanas. Vale la pena 
referir una conclusión de interés histórico-geológico. La presencia de recientí- 
simos depósitos de revestimiento en Macanao presentes hasta los 200 metros de 

= altitud y en varios lugares de la parte oriental de la Isla (sur de la laguna de 

- Arestinga, costa cercana a Juan Griego, Punta Ausente y norte de la Punta Mos- 
quito) testimoniaría un origen más reciente de estas partes, concluyendo después 
(pág. 15): “Es claro, de lo que precede, que varias partes de Margarita han sufrido 
elevaciones a varias altitudes en tiempos recientes”. 

Tratándose de los conocimientos sobre la Orogénesis y la Tectónica de la 
Isla de Margarita, no puede olvidarse el trabajo magistral de Hobbs sobre el 
desarrollo de las montañas en general. En este trabajo, el autor recuerda el 
Arco Caribe (Pequeñas Antillas), al cual anexa también Curazao y Barbados, 

- como un arco en un estado de juvenil evolución. Hobbs sostiene en general que 
"el arco anticlinal que forma el sistema orográfico está precedido, al frente, por 
una profundidad marina notable y seguido, hacia el interior, por una serie de 
- volcanes aue precederían cronológicamente al arco, y estarían producidos por el 
“mismo anticlinal que se levanta. Esos volcanes están constituidos típicamente por 
- Andesita (Mudstone) y los montes, actualmente islas, son de tipo sedimentario, 
“tufos y conglomerados, ya sean marinos o volcánicos. Generalmente esas islas 
. presentan terrazas en su frente y bancos de coral por detrás. El frente es la sede 
de terremotos y maremotos encontrándose también las llamadas “vigías”. 

, Se observa una casi absoluta concordancia de esos datos con los presentes en 
las Peaueñas Antillas: el Arco tiene caracteres de edad relativamente avanzada, 
=siendo muy arqueado y presentando al frente islas jóvenes (Tobago, Barbados, 
Barbuda), e islas más antiguas con tufos de terciario inferior (St. Croix: estas 
“formaciones, según Rutten, estarían también presentes en las islas holandesas de 
_Sotavento). (Confrontar pág. 238 y mapa N9% 15). Hay además una línea de 
reciente descenso entre los dos arcos, reciente y antiguo, indicada como “restless 
“area”, debido al hecho de que el frente completo se precipitó en el mar (pág. 239). 

Los datos de Hobbs concuerdan también con los de los geólogos que se han 
ocupado de Venezuela en cuanto a la edad de las islas y de su origen: ese arco, 
como todos los arcos oceánicos, habría emergido después del Cretáceo. 

Un solo punto parece algo arbitrario y no conciliable con los datos de la 
Biogeografía. El autor al trazar precisamente las líneas de emersión, descenso, 
(inmersión), etc. aque unen a las diversas entidades geográficas, traza una desde 
Los Roques y La Orchila hacia La Blanquilla, y desde aquí otra que, a través de 
Los Hermanos, va hacia Margarita y La Tortuga. 


(1) Dalmus K, F., Reconnaissance survey of the Island of Margarita and Cubagua, and the Geology 
of the Cariaco-Basin, 1939, Field Office N. Vene NC O (inédito). 
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Según ese mapa, Paria pertenecería a otra línea aque va hacia el Atlántico 
y de la cual quizá se destaca la línea de reciente emersión de las islas exteriores 
del Arco. Ya que el autor no refiere los datos a base de los cuales hizo el esquema 
establecido, pues los datos biogeográficos hablan en contra de una relación entre 
Margarita y Blanquillas, y entre Coche y Tortuga, nosotros consideramos injus- 
tificadas las líneas trazadas por él. Además es bueno recordar aue él mismo define 
el Arco Antillano como “extremely complex”. 

Además ha notado ya Cleve (1) la diferencia entre cadena interior (occidental) 

y exterior (oriental). También Boldingh (1909, pág. 243) admite una conexión 
entre las Grandes Antillas y el grupo de St. 2. a diferencia de Cleve que 
separa St. Martín de las Islas Vírgenes. 

Finalmente, Spencer (Reconstruction of the Antillean Continent) hablando de 
las conexiones entre las Pequeñas Antillas dice: “If this inference be true, then 
the modern Islands of the West Indies formed an elevated plateau bridge between , 
the two Americas during the two epochs of elevation, namely in the pliocene and $ 
Pleistocene period”. (Para la Paleogeografía de esa región ver también Ortmann, 
Fresh water Decapods, etc.) . 

Como puede deducirse de esta breve revisión, si la geología es algo conocida, 
no tenemos ideas muy concordantes y claras acerca de la historia geológica de ese E 
territorio como tampoco de las demás islas venezolanas y aún menos acerca de E 
las antiguas conexiones entre las Antillas, Pequeñas y Grandes, y el continente * 
americano (Goajira, Paraguaná, Paria). 

Un capítulo de la geología algo más conocido es el que se refiere a las aguas - 
superficiales de la Isla. No puede decirse sin embargo lo mismo de las aguas 
subterráneas, va sea de los actuales manantiales o de otras aguas, que debido a la 
naturaleza cársica de algún distrito (Sur de El Valle, por ejemplo), se puede 
presumir existan o al menos, hayan existido antiguamente. 

Los datos referentes a las aguas podemos encontrarlos en varios autores, espe- 
cialmente en Aguerrevere (1937) y más recientemente en Wagenaar Hummelinck. 
El último autor refiere los siguientes datos acerca de todas las aguas superficiales 
del Estado Nueva Esparta: conductividad, consumo de K Mn O, C1¡N O,;;S O; 
H C O,; N H,+, Si O,, Mg O, Ca O, dureza total y transitoria. 

Después refiere los siguientes datos acerca de las Islas Margarita, Coche, * 
Cubagua,. Testigos, Blanquilla, Orchila, Los Rogues y Las Aves: caracteres del 
subsuelo, movimiento, transparencia y color, temperatura, pH, Cl, HC O. dureza 
total. 


FLORA 


Los únicos datos referentes a la flora de la Isla de Margarita son los de Ernst 
y los de Johnston. 

Siendo Johnston posterior a Ernst y refiriendo sus datos, creo oportuno limi- 
tarme a referir algunas de las conclusiones a que llega. Hace una descripción 
de la parte oriental de la Isla muy detallada, a tal punto que aun hoy constituye 
la mejor existente y puede ser considerada como una verdadera obra de geografía. 

Además de enumerar todas las especies vegetales encontradas (590), indicando 
exactamente cada una de las estaciones, trata de individualizar las formaciones 


(1) On the geology of the north-easter West Indian Islands. 
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que caracterizan los distintos ambientes: en ese sentido habla de las orillas are- 
nosas, de las orillas rocosas de Juan Griego, de las formaciones de la llanura y 
de las colinas, entre las cuales distingue una parte más baja, árida, y una más 
elevada, con arbustos y pequeños árboles. 


Playa al Este de Pampatar; se notan las 
aluvional de Juan Griego; un grupo capas regulares de arenisca que constituyen la 
ranchitos y cercas de  cardón. punta que emerge al centro de la fotografia. 


Interior montañoso de la Isla, visto desde 
la Cueva del Piache hacia el Este. 
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Diferencia, además, la vegetación de los valles de El Valle y de La Asunción 
de la de los otros valles, más áridos. Describe la vegetación del monte San Juan 
(795 m., según el autor): habría precisamente vegetación arbórea después de los 
300 m., con sotobosque pobre a 400 m., rico a 500 m. Después de los 600 m. no 
habría sotobosques; la cima (650-795) estaría descubierta, con Clusia nana, Blakea, 
Vaccinium y Myrcia. También hace algunas observaciones de carácter fitogeográ- 
fico, de las cuales se podrían deducir algunos porcentajes útiles a lo3 fines 
generales biogeográficos (1). Es imposible sin embargo pensar que esas averigua- 
ciones agoten el campo fitogeográfico de la sa (2). 


FAUNA 


Se puede decir aue los únicos conocimientos orgánicos referentes a la Isla 
en estudio son debidos a Wagenaar Hummelinck, por lo que se refiere al aspecto 
general de la fauna; a Phelps (y sus colaboradores) yv a Richards y Hummelinck 
en lo referente a la avifauna y los moluscos respectivamente. Sin embargo, la 
fauna más conocida es la ornitológica, y eso corresponde al hecho general que 
los datos ornitológicos en todas las regiones del mundo son más completos. 

Estas investigaciones han sido facilitadas además debido a la presencia en 
Venezuela de los especialistas del ramo lo cual ha permitido una exploración más 
cuidadosa; precisamente las siguientes islas han sido exploradas: Margarita (A. F. 


Yépez, F. L. Benedetti y W. H. Phelps), Los Testigos, Los Frailes y La Tortuga : 


(W. H. Phelps Jr.). Los trabajos de esos autores, como se vezxá también en Ja 


parte destinada a la exposición del programa de trabajo, son muy útiles por ser - 


los únicos aue indican la función del aislamiento geográfico de esas islas en la - 
formación de razas o poblaciones particulares y en consecuencia en la “especiación”. - 


Los datos de Hummelinck están resumidos en la serie “Studies on the Fauna 
of Curacao, Aruba, Bonaire and the Venezuelan Islands”. En esos trabajos el 
autor considera Mamíferos, Reptiles, Anfibios, Peces, Moluscos y Escorpiones, y 
llega a algunas consideraciones zoogeográficas generales. 

Reconociendo que estos trabajos son muv útiles debido a la anterior ausencia 
total de datos sobre este argumento, las condiciones de carácter zoogeográfico 
son, quizá en parte, prematuras, ya que, si Curacao y otras islas holandesas del 
grupo de Sotavento, estaban ya algo exploradas y se tenían bastantes datos 
faunísticos para llegar a conclusiones zoogeográficas, no se puede decir lo mismo 
de Margarita y de las islas al oriente de ésta. Además, los simples datos faunísticos 
no son completamente definitivos, y tampoco se puede considerar completa la 
exploración de esa isla hecha por Wagenaar Hummelinck. Basta notar que entre 
seis formas consideradas por ese autor como endémicas, cuatro (3) están indicadas 
como “not verified”. Además el autor no refiere la clasificación específica de dos 
especies de anfibios, ni las localidades para estos grupos y para los peces. Un 


(1) Según él habría 42 especies endémicas, de origen suramericano, 419 especies presentes en toda 
la América tropical; 40 limitadas a Suramérica y a las Indias Occidentales. 

(2) El hecho de que la flora sea poco conocida y que la enumeración de Johnston necesite una revi- 
sión, lo demuestra el muy escaso material de ensayo coleccionado por mi durante una breve visita de 
orientación, en el cual el Dr. Croizat ha encontrado algunas especies de Croton (Eunhorbiaceas) y de 
Cactaceas que permiten hacer una revisión a los datzs de Jolmston (ver Croizat. Notas a la flora 
de Margarita, en “'Lilloa'”, de próxima publicación). 

(3) Cebus margaritae, Sciurus nesaeus, Echimys flavidus y Rhoegeéssa minutilla., 
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hecho importante es aue él tiende a desconocer la importancia del aislamiento 
como factor de especiación: por ejemplo, a propósito de la isla Los Testigos dice: 
“La fauna no muestra grandes diferencias respecto a la del Continente adyacente: 
las subespecies propias de esa isla merecen apenas una denominación especial; 
y de Los Frailes: “la fauna no muestra grandes diferencias respecto a la del com- 
tinente”. En la parte destinada a la exposición de nuestro programa veremos 


cómo llega a otros resultados Phelps (y colaboradores) en el estudio de la 
avifauna. 


Otro autor oque ha estudiado profundamente la fauna de Margarita es Richards. 

Este autor, sin embargo, estudia sólo los moluscos de la isla, sin tratar el de los 

escollos cercanos. Un resultado, al cual llegan ecuánimemente los autores, es que 

la fauna es, en su conjunto, de tipo continental, pudiéndose explicar los endemis- 
mos por el aislamiento que data desde el pleistoceno. Una parte de la isla, según 
¿ los geólogos, todavía parece que ha emergido desde principios del terciario. 
E Al mismo tiempo se ve que los artrópodos, a excepción de los escorpiones, 
son completamente desconocidos: por esto también diré que cualquier conclusión 
zoogeográfica es prematura. 

Por lo que se refiere a la fauna de las islas menores, hay estudios de Wagenaar 
Hummelinck y de Phelps sobre Moluscos y Aves, respectivamente. Para las Islas 
holandesas han sido estudiados, además, los siguientes grupos animales (no ma- 
rinos): Poliquetos, Oligoquetos, Pseudoscorpiones, Halacaridos, Oribatideos, Ento- 
= mostraccos, Braquiuros, Macruros, Anomuros y Anfípodos. 


OBSERVACIONES PERSONALES 


Hice una excursión desde el 20 hasta el 29 de marzo de 1949 a la parte 
- oriental de la Isla (1), visitando las siguientes localidades: Porlamar, Pampatar, 
- El Valle, La Asunción, Juan Griego y el Cerro del Copey. El propósito de la 
- exploración era el tener una orientación general acerca de la estructura geográfico- 
A topográfica de la Isla, de los ambientes biológicos más característicos y de la 
$ fisonomía superficial de la fauna terrestre. La brevedad del tiempo no permitió 
todavía un reconocimiento muy detallado. Se coleccionaron animales de todos 
los grupos, poniendo particular cuidado a los Coleópteros Tenebrionidae y a los 
Saurios (2). Se tomaron también algunas muestras de plantas de las más carac- 
terísticas de los distintos ambientes (2). Se hicieron también muchas fotografías 
de varios ambientes y asociaciones. 

Hay que hacer notar desde ahora que las condiciones de vida son mucho 
más variadas de lo que se podría pensar; además, se puede decir que cada sitio 
examinado presenta características individuales debido a la distinta exposición 

a los vientos, a los diferentes sustratos geológicos, a la humedad y, aún, al medio 
biológico; entre los primeros factores está el antrópico. Es bueno notar el hecho 
excepcional de las lluvias caídas en este año, y ésto ya en el verano. 


Veremos a continuación una descripción superficial de los ambientes exami- 
nados (4). 


(1) El Autor estaba acompañado por un estudiante de Ciencias Biológicas. 
de Venezuela, Caracas). 


(2) Este material zoológic) será clasificado por los varios especialistas tan pronto como sea: posible. 
(3) 


Estas plantas han sido examinadas y clasifizades por los Sres. Zoraida Luces de Febres, Dr. 
L, Schnee y Dr. L, Croizat, a quienes agradezco la colaboración que me han prestado en este sentido. 
(4) 


Dejo aparte los ambientes típicamente alterados por la acción del hombre, aunque examinados 
para investigaciones faunísticas. 


(Universidad Central 
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Porlamar: 1) asociación de espinares (1) (o “Thorn fores'”” de los autores de 
habla inglesa). Formación de Castela erecta, Tribulus cistoides, Lemaireocereus 
griseus, Opuntia Wentiana, fauna esta representada por un gran número (pero 
pocas especies) de Coleópteros Tenebrionidae y Carabidae, Formicidae, Tisanuros, 
Ortópteros (Saltatores) y Saurios. Esta formación pasa gradualmente a una más 
rica en especies, donde se notan Croton rhamnifolius, Jatropha urens y grupos 
dispersos de divi-dive (Libidibia Coriaria). Se trata ciertamente del climax Espi- 
nar, aunaue la comunidad presente se pueda considerar peneclimática debido a ia , 
necesaria degradación determinada por factores antrópicos. 

2) Asociación halófila de los médanos; Formación de Croton punctatus y 
Tribulus cistoides, como también formación monoespecífica de Croton punctatus. 
En esta última viven dos especies de Tenebrionidae, junto con Hemipteros (Homop- 
teros). Hacia el mar, donde no existen trazas de vegetación fanerogámica, en la 
arena, a una profundidad más o menos notable, se encuentra un sinnúmero de - 
Isópodos. En otros lugares, como en los médanos, se encuentra Jatropha gossypii- 
folia en lugar de Croton punctatus. En la playa, en relación a la zona intercotidal, 
se notan algunos predatores (Carabidae, Cicindelidae) y saprófagos (Dípteros y ¿ | 
Staphylinidae). En sitios bañados por el agua marina se encuentran en masa - 
Anfípodos. 


El Valle: 1), al sur del pueblo. Asociación xerófila de Croton rhamnifolius, 
Croton owalifolius, Opuntia wentiana, Lemaireocereus griseus, Acanthocereus pen- $ 
tagonus (sensu Britton £ Rose). Es notable el desarrollo del Croton ovalifolius - 
que cubre grandes superficies de tierra, con piedras calcáreas y tierra roja. Se- 
pasa gradualmente a una asociación tropófila (selva veranera, o “Monsoon forest” 
de los autores de habla inglesa), caracterizada por árboles, varios arbustos y rico 
desarrollo de plantas herbáceas, típicamente pterófitas. Aquí encontré Croton - 
niveus y Croton fragilis. Además se notan plantas mésicas como Cheilanthes mo- 
ritziana y Cyperus confertus, como también trepadoras (Dioscorea trifoliata). De 
este sitio provienen aún Pedilanthus cf. tithymaloides y algunas Piperáceas. En 
la llanura, en relación a la formación xerófila, hay abundancia de Saurios, proba- 
blemente las mismas especies que se encuentran er Porlamar; cerca de la Cueva 
del Piache, en típico ambiente mesófilo, encontré una notable cantidad de Coleóp- 
teros (también Tenebrionidae), Isópodos, Diplópodos, Escorpiones, Arañas, Molus- 
cos, etc. En la Cueva (2) no hay prácticamente vestigio de vida, ni vegetal ni ; 
animal, si se exceptúan algunos murciélagos y algunos Dípteros que volaban alre- i 
dedor de las paredes. Las únicas formas vegetales encontradas fueron a 


Criptógamas aue revestían la pared Sur, expuesta a la luz. No se observa abun- 
dancia de guano; sólo, en algunos puntos hay unos pocos huesos de micromamíferos 
y de otros animalitos. 

2) Colina al este del pueblo. Formación xerófila degradada ciertamente por 
la acción del hombre. Escasas agrupaciones de vegetación arbórea muy rica (espe- 


(1) Uso la denominación de Pittier (1936) por convención, no porque esté convencido de la bondad 
de esta denominación, que además difiere de algunas otras (como por ej. la de Castellanos), quizás más 
generales. Noto por ésto que asociación corresponde a “'tipo de vegetación'” de Castellanos, y sinecia oO 
formación individualizada a ''“asociación'” de dicho autor. 

(2) Cueva típicamente cársica, situada al Sur del Pueblo de El Valle, 10 grados al Oz=ste, respecto 
a la Iglesia de dicho pueblo. No hago la descripción detallada debido al hecho de que hay una figu- 
ra en el trabajo de Wagenaar Hummelinck del 1940, y a la falta de interés biológico suficiente de la 
misma. (Quizá algo mayor será el interés geológico-geográfico de esta cavidad, debido a la escasez de 
formaciones cársicas y de caliza en general en el territorio costanero venezolano). 
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cialmente de divi-dive y de otras Leguminosas de copa plana) testimoniarían 
una condición ambiental distinta. de la actual, y hablarían en favor de la posibi- 
lidad de aue se restablezca este tipo de vegetación. Especies dominantes son: 
Poponax flexuosa, Emelista Tora, Opuntia wentiana, Lemaireocereus, Melocactus 
caesius, Croton ovalifolius. Los animales más comunes son hormigas, arañas, escor- 
piones, 'Isópodos, Coleópteros, (Tenebrionidae y Carabidae), Dípteros. Creo que 
la presencia de Isópodos es muy notable como demuestra la adaptabilidad de estos 
animalitos a ambientes típicamente xerófilos. 

La Asunción: 1) Vegetación de los cultivos. Son típicas las cercas de Cardones 
y de Croton rhamnifolius el cual llega aquí a su máximo desarrollo, presentando 
al mismo tiempo la máxima variabilidad. Abundancia de pterófitas. Fauna típica 
de los cultivos: fitófagos, saprófagos, etc. Los Tenebrionidae son escasos. 

2) Vertiente Sur del Cerro Matasiete: Asociación xerófila degradada (cría 
de ganado v chivos muy abundantes). Los prados, muy áridos y caracterizados por 
una Gramínea (Cenchrus echinatus), tienen una fauna muy pobre. Los sitios 
peñascosos al pie del Cerro, aunaue provistos de vegetación más rica, presentan 
todavía una fauna muv escasa (Saurins, Tenebrionidae). 
nas muestras de Croton Milleri. 

Laguna Honda. Esta lagunita presenta un diámetro de poco más de 10 metros, 
y una profundidad de 1 metro más o menos. Hay agua sólo en las épocas de 
lluvia. Vegetación muy rica y caracterizada: alrededor de la laguna, en terreno 
- no muy húmedo, crecen Jussieua sp. Cyperus sp. Laurembergia (Serpicula sp.), 


De aauí provienen algu- 


3 Lantana cf. fucata, Lippia cf. micromera, Spilanthes cf. ocymifolia y, aún más 


lejos de la orilla, Portulaca cf. pilosa. A la orilla crece una especie de Heteran- 
thera (Pontederiaceae) en flor, junto con Heliocharis atropurpurea. En el agua 


E hay un rico desarrollo de una especie de Marsilia y de Najas guadeloupensis. La 


fauna terrestre es escasa y está representada por algunos Ortópteros (Saltatores) 
y algunos Odonatos; fauna lacustre, al contrario, muy rica (al menos cuantitativa- 


Típico aspecto del espinar en la parte Sur 
de la Isla; se notan grupos de Divi-Dive 
(Libidibia coriaria), Lemaireocereus griseus, 
Opuntia wentiana y Croton rhamnifolius. 
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Aspecto degradado del espinar (forma cardo- 

nal) cerca de Porlamar; se notan Lemaireo- 

Aspecto más árido del espinar, en su forma cereus griseus, Opuntia wentiana y Tribulus 
de cardonal (alrededores de Pampatar). cistoides, 


mente), representada por Dytiscidae, Ostracoda y renacuajos. Ambiente verosímil- 
mente eutrófico. 


Juan Griego: 1) Playa cerca del pueblo. En la zona intercotidal la fauna es 
muy pobre, representada esencialmente por una especie de Cicindelidae v por 
algunos Himenópteros y Dípteros. Se notan muchos organismos marinos transpo:- 
tados por el agua (algas, moluscos, Echinodermata). Más lejos del mar, hay una 
formación interesante de Tribulus cistoides v Sesuvium portulacastrum (en flor), 
que abriga dos especies de Tenebrionidae, varios Carabidae, Anthicidae, Heteróp- 
teros y arañas. 


2) Hacia el Norte, a las orillas de la salina, noté una especie de Cicindela 
distinta de la que vive a la orilla del mar. Debajo de las piedras viven Carabidae 
y Tenebrionidae. La vegetación aquí está caracterizada por especies halófilas: 
Atriplex sp. (estéril), Alternanthera sp. Sobre la colina que domina la salina 
de la parte del mar se nota la común vegetación xerófila. 


Pampatar (punta al este del pueblo). La arenisca origina aquí un detrito 
inorgánico que constituye un suelo aparentemente pelado. La vegetación es muy 
escasa (al menos cuantitativamente) representada sin embargo, por especies no 
encontradas en otros sitios (Sida sp., Evolvulus sp., Tragus berteronianus) al lado 
de otras muy comunes (Castela, Lemaireocereus, Melocactus). Falta el Tribulus 
cistoides. En relación a esta formación la fauna es escasísima: Isópodos, Arañas, 
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hormigas, Heterópteros y un solo especimen de Carabidae. Esta formación pasa 
gradualmente a una más “verde”, donde abunda el Croton rhamnifolius y, donde 
la fauna se enriquece (Anthicidae, Blattaria, etc.). Notable es también la escasez 
de fauna a la orilla del mar, en relación a este territorio de arenisca: en el detrito 
procedente de esta roca hay una vegetación muy pobre, y se encuentran práctica- 
mente sólo en un gran número de Dermaptera. En un solo punto, donde había 
un poco de arena, encontré un especimen de Tenebrionidae (Phaleria sp.). 


Cerro del Copey. Al pie del Cerro, al lado oriental, hay exhuberantes cultivos 
de coco, mangos, guayabos, mamey, bananos. En esta región se notan las primeras 
epífitas. En el río! que por allá pasa encontré una especie de Bufo. En la Serra- 
nía del Cerro empieza la selva de tipo subtropical, alterada sin embargo bastante 
debido a la acción del hombre. En el río abundan peces (Rivulus hartii, Gerris 
sp.). Un examen superficial de agua estabiece: temperatura (9 a.m.) 25% C., 
pH ca. 6,9 agua incolora, inoúora, perfectamente transparenie. La fauna terrestre 
está representada por Dermaptera, Blattariae, Coleópteros, (faltan los Tenebrio- 
nidae), Diplópodos, Isópodos, Arañas, etc. 


En la selva hay un rico desarrollo de helechos (especialmente de Lygodium 
polymorphum, Blechnum occidentale, Polypodium repens, Zdiantum serrato-den- 
tatum, Pteris sp.), aunque faltan los arborescentes, Araceas, palmas, plantas trepa- 
doras. Algo escasas las Epífitas. Se notan muchas Bromeliáceas terrestres. Las 
rocas están cubiertas por musgos, líquenes y hepáticas. La fauna no es muy rica: 
la terrestre está representada por arañas, Phrynidae, Dermaptera, Blattariae, Isó- 
podos, Diplópodos, Termites; raros los Coleópteros. No noté Onicóforos, ni Reptiles 


o Anfibios. En el río (800-850 m.) la fauna está representada por el Rivulus y 
el Gerris. Un examen superficial establece: temperatura (12 h.) 21,5%C., pH 6,9, 
agua incolora, inodora, insípida; no hay trazas de H2S; los nativos aseguran que 
es potable. 


Por el conjunto, se puede decir que este tipo de selva corresponde a la “Tro- 
pical lower montane evergreen rain forest” presente en Trinidad, según Beard, 
sobre los 250 metros, con caracteres de “Rain Forest”, pero con algunas diferencias 
respecto al verdadero tipo de llanura. A esta selva, basándonos en la descripción 
de Johnston v en los datos de Beard (en su trabajo sobre la ecología de Pará), 
seguiría una zona alpina (“El fin woodland”), que yo no visité. La presencia 
de esta zona descubierta es muy interesante, debido a la disminución del nivel 
respecto al esqueleto montañoso suramericano. Según Beard esta disminución, 
encontrada también por Tamayo en Paraguaná, se debería a la configuración del 
monte —que sube rápidamente desde el mar— por lo que la verdadera altitud 
estaría en relación con el nivel general del llano o del plateau expuesto a los 
vientos (“windward”). Además, según el mismo autor, los vientos que llevan la 
lluvia producen condiciones alpinas en niveles inferiores a los determinados por 
vientos secos, ya aue las precipitaciones, produciendo embebimiento del suelo, 
llevan a la sequía fisiológica. A mi parecer, habría que considerar quizá junto 
a los factores climatológicos, un factor paleogeográfico: en este sentido la presencia 
de vientos en los Cerros sería sólo la conditio sine qua non por la cual pudo per- 
petuarse una condición presente en los mismos desde épocas muy remotas. Sin 
embargo, sólo una futura exploración cuidadosa de este territorio permitiría esta- 
blecer algo seguro al respecto. 
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Programa de investigaciones 


1.) PROBLEMA DE LA ESPECIACION 


Después de varios meses de permanencia en los trópicos he llegado a la 
conclusión de aue, al menos en algunos países de Suramérica, hay todavía que 
introducir métodos modernos en el estudio de la sistemática, ya que se da mayor 
importancia a la individualización y descripción de géneros y unidades sistemáticas 
superiores que al estudio de la microsistemática. Claro que antes de estudiar los 
componentes de una serie es preciso conocer la misma, y aun antes, el género al 
cual pertenece; pero estoy convencido de que, al menos para algunos grupos ani- 
males como la gran mayoría de los Vertebrados, nosotros tenemos va la posibilidad 
de seguir, al lado de la investigación sistemática en su sentido clásico, la investi- 
gación microsistemática, hasta el mismo análisis de poblaciones. 

Me es grato en este punto indicar las observaciones sobre la subespeciografía 
de algunas formas de la fauna ictiológica suramericana que hace Tortonese (en 
“Ricerche ed. osservazioni sui Caracidi, etc.” Boll. Mus. Zool. Univ. Torino, 
49,1941-42, N. 117). Este autor (págs. 7 y 8) dice textualmente: “Non molti anni 
sono passati dalla comparsa degli scritti di Eigenmann, e giá lo sviluppo della 
Biologia esige dagli studi sistematici un nuovo indirizzo: le semplici descrizioni. 
a carattere diagnóstico, le brevi definizioni generiche e specifiche, le suddivisioni j 
—improntate essenzialmente alla morfologia— delle specie in sottospecie o varietá, - 
senza illustrazione adeguata dei loro rapporti con la forma tipica e con le unitá j 
infraspecifiche a ffini, non bastano piú... Un duplice compito attende quindi il - 
ricercatore di oggi: ristudiare ogni materiale disponibile considerando le opere 
degli AA. precedenti alla luce di criteri diversi, ed iniziare quella raccolta di 
dati statistici, sperimentali e zoogeografici che porteranno spesso ad un rinnova- 
mento piú o meno profondo della sistematica del gruppo considerato”. 

En este orden de ideas creo oportuno notar el análisis biométrico (el primero, 
que vo sepa, para la fauna ictiológica de la parte septentrional de Suramérica) 
hecho por este autor para una forma de Caracidae (Astyanax bimacuatus para- 
guayensis). Estos criterios invocados por Tortonese y los métodos de estudio se 
deberían usar, a mi parecer, en varios grupos zoológicos de la fauna venezolana, 
como de resto se usa, desde hace varios años, en muchos grupos paleárticos y de 
otras regiones del mundo. Para las Islas Holandesas de Sotavento, por ejemplo, 
en los trabajos más recientes de Wagenaar Hummelinck, hay una aplicación de 
dichos métodos en el examen .de las poblaciones estudiadas por este destacado 5 
naturalista. 


E 


No necesito hablar aquí de las investigaciones y estudios hechos sobre la 
influencia del aislamiento geográfico (islas, montañas, turberas, etc.) en la espe- 
ciación, ni de la abundante literatura acerca de las faunas insulares y de los fenó- 
menos relativos; una relación a este propósito muy detallada la encontramos en 
el capítulo “Biology of Speciation, primarily external factors” del trabajo de Mayr 
sobre Evolución. Queríamos indicar aquí sólo algunos trabajos de zoólogos sobre 
los fenómenos de especiación en dos grupos animales: Saurios y Coleópteros Tene- 
brionidae. Y entre ellos recordamos: Werner para los Saurios de la Grecia, 
Mertens y Kramer, para los del Mediterráneo, Noble y Fitch, y Herter, para algu- 
nos estudios de carácter experimental sobre la ecología de los Saurios, como tam- 
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bién los trabajos de Gridelli y de Koch sobre los Tenebrionidae mediterráneos, de 
Miiller sobre los Tenebrionidae de Dalmacia y, de La Rivers (1946), sobre la 
zoogeografía del género Tyloderus. 


Por lo cue se refiere a la Isla en estudio, los datos de Phelps y sus colabora- 
lores demuestran una acción directa del aislamiento sobre el fenómeno de la espe- 
ciación: entre las especies sedentarias de pájaros, hasta un 13% ha variado sufi- 
cientemente para formar algunas subespecies definidas (1). Además, por el estu- 
dio de las aves de los escollos al Este de Margarita resultaría un notable poli- 
morfismo y presencia de melanismo en Coereba flaveola (C. f. laurae de Los 
Testigos), una variación en el color de Columbigallina passerina albivitta de Los 
Testigos y una variación en el tamaño del pico de Holoquiscalus lugubris orqui- 
llensis, respecto a los especímenes de Margarita. También, interesantes resultados 
se han obtenido y aun más, a mi parecer, se obtendrían, examinando numerosos 
especímenes de aves de Los Frailes (2). 


Wagenaar Hummelinck, aunque tendiendo a considerar como de tipo conti- 
nental la fauna de la Isla de Margarita, refiere todavía la presencia de varios 
endemismos entre los Mamíferos. Los Reptiles, al contrario, serían los mismos 
del continente, aunque él deje sin clasificar algunas formas de Gonatodes de Los 
Frailes y de Los Testigos, formas que quizás podrían ser de gran importancia 
zoogeográfica. Además, dicho autor nota la presencia de formas oscuras de Iguana 
iguana: este fenómeno también conviene ser tomado en cuenta en un ulterior 


examen de la fauna a la luz de los conocimientos de los fenómenos insulares en 
general (3). 


Se ve todavía que, a pesar de los resultados algo lisonjeros a los cuales han 
llegado los numerosos autores, mucho hay aun por hacer. Particularmente, hay 
que analizar grandes series de especímenes de la misma especie con refinados 
criterios de subespeciografía y de análisis de poblaciones. Además, hay que estu- 
diar todos los Invertebrados que, con excepción de los Moluscos y Escorpiones 
nos son aún completamente desconocidos y, entre éstos, principalmente los Coleóp- 
teros, ya sea por el hecho de que son los más conocidos entre ¡os Insectos, o ya 
porque muchos son ápteros (Tenebrionidae, por ejemplo) y bien conocidos por 
la facilidad de presentar fenómenos de especiación. 


Otros Invertebrados que convendría estudiar son los Arachnoidea aue, como 
ha sido demostrado por Petrunkevitch (teste Schuchert), tienen una notable 
importancia zoogeográfica; los Oligoquetos terrestres, que como Michaelson ha 
probado en Europa, pueden presentar, debido a su escasa “vagilidad”, una distri- 
bución de tipo muy interesante (por ejemplo de tipo relictual) y, además, los Isó- 
podos terrestres y los Diplópodos los cuales, como Verhoeff ha demostrado en 
Europa, presentan también formaciones de tipo endémico muy estrechamente 
localizadas. Otro grupo que aun convendría tomar en consideración es el de los 


(1) Ultimamente (1947) fué descrita por Phelps una nueva subespecie (Crypturellus noctivagus mar- 
garitae) del Cerro del Copey. 


(2) N:table también el reportaje de Dupouy de un especimen albino de Ardea herodia adoxa d2 la 
Isla Los Roques. 


(3) Elemento particularmente interesante entre la fauna malacológica de la Isla de Margarita es la 
Gestrocopta barbadensis Pfeiff, conocida sólo de las Indias Occidentales holandesas, Trinidad, Goajira y 
Paraguaná, y no del continente adyacente. 
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Crustáceos braqaiuros (1), del cual habla Schuchert en su capítulo sobre Biogeo- 
grafía, y en fin, los Onicóforos. 

Otra investigación en relación con el aislamiento sería el conocimiento de la 
abundancia de especies, y esto en relación a las leyes biogeográficas establecidas 
para las faunas insulares (relación entre tamaño de la isla y abundancia de espe- 


cies vivientes en la misma, edad del aislamiento, etc.) (2). 


2) EDAD Y PROCEDENCIA 
Ateniéndonos a los datos de los. Geólogos deberíamos admitir la presencia, 
de un núcleo al menos, desde el terciario inferior (eoceno) y el hundimiento. 
en el plioceno o en el pleistoceno, de las conexiones entre la Isla de Margarita 
y el Continente (y la Isla Coche). A pesar de la similitud entre la fauna de 
Margarita y de los escollos al Este y al Sur con la del continente, hay que estu- 
diar cuáles conexiones han sido posibles entre este grupo insular y el Arco 
Antillano. Aunque los autores que se han ocupado de la biología de este terri- 
torio tienden a desconocer la importancia de estas conexiones, no hay que olvidar 
que los conocimientos sobres: dicho grupo sen muy escasos, y particularmente a 
propósito de la fauna de las partes más interiores (Cerro del Copey, por ejemplo): 
cualquier conclusión al respecto hoy en día es prematura. 
Vale la pena recordar aquí lo aue dice Wagenaar Hummelinck (3) a propó- 
sito de la fauna de las Islas venezolanas occidentales y de las islas holandesas. 
Sus investigaciones demuestran la existencia de varios géneros o grupos zooló- 
gicos comunes a las Antillas y a las Islas de Sotavento, incluso al continente 
suramericano. Precisamente, Cerion y Microceramus serían comunes a los dos 
territorios, Stoatomops y Cistulops estarían representados por estrechos parientes 
en las Grandes Antillas; Chondropominae, representados en las Islas holandesas : 
por Tudora, son también un grupo antillano. Por otra parte, hay elementos - 


conocidos sólo del continente Suramericano y presentes también en dichas islas, 


como Neosubulina y Brachypodella. 

Los datos de ese autor son particularmente interesantes, va que demuestran 
una neta conexión entre las islas de Sotavento y Antillas hecho que, por ejemplo, 
según Schuchert, sería imposible, debido a su hipotético Mar Caribe, que sepa- 
raría estos territorios en épocas muy remotas. 

Al mismo tiempo, los recientes conocimientos que demuestran una antigua 
conexión entre las Grandes y Pequeñas Antillas hacen pensar en la posible pre- 
sencia de elementos antillanos, grandes y pequeños, en todas las partes de la región 
antillano-caribe. 

En este sentido parece muy rara la afirmación de Wagenaar Hummelinck y 
también de Richards de aue, si hay elementos antillanos en la Isla de Margarita. 
éstos deben haber llegado a la misma desde el Sur, y no directamente desde el 
Norte. La presencia, a mi parecer, de núclos montañosos presentes en el interior 
de la Isla desde épocas muy remotas podría explicar la presencia de endemismos 
todavía no descubiertos y de elementos antillanos relictuales. Sin embargo, sólo 


(1) Investigaciones de J. Crane demuestran que este grupo ofrece gran interés tanto faunístico-z00- 
geográfico, como ecológico (variaciones del color que dependen de la edad, del sexo y de las condiciones 
ambientales). 

(2) Otro fenómeno que convendría examinar sería la presencia, al menos en los escollos más 
pequeños, de variaciones de carácter desventajoso (efecto Sewall-Wright). 

(3) Muy significativas son sus palebras: '“Onze zoólogische kennis van de B devenwindsche Eilan- 
den staat nog in haar kinder schoenen”, (Nuestros conocimientos zoológicos sobre las Islas de Sota- 
vento están aún en pañales). 
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un estudio ulterior podrá resolver estos problemas. En este sentido sería nece- 
sario también hacer una exploración cuidadosa de las Islas situadas al Norte y al 
Sur de la misma, para establecer la edad de la separación de cada isla entre sí 
y de cada isla con el continente. 

Otro hecho sobre el cual hay que insistir es en la necesidad de una estrecha 
y constante cooperación entre biogeografía (y paleobiogeografía) y geología. Quiero 
a este respecto recordar las palabras de Croizat: “This collaboration is imperative, 
and rapid steps toward better knowledge can be secured if collaboration is achie- 
ved. The earth and its vegetable mantle are so intimately bound together, that 
paradoxical as this statement may sound, this mantle is in the ultimate reality 
a layer of the earth itself” (en “Manual of Plant Distribution”, de próxima publi- 
cación). 

3. ECOLOGIA 


Podemos decir que hoy, cualquier estudio de sistemática y de faunística debe 
estar acompañado por la ecología y esto, ya considerando la ecología en sí misma 
o ya a causa de la importancia que esta ciencia tiene para resolver problemas 
de sistemática, de biogeografía y de especiación o más en general, de evolución. 
Tanto más necesario es hoy, respecto a la Isla de Margarita, el estudio de esa 
rama de la Biología, cuanto aue, en los últimos años, los conocimientos biogeo- 
gráficos están cada vez más estrechamente relacionados con la ecología. En el 
campo botánico, es de notar además, que habiendo sido introducida la ecología 
en tiempos más remotos, se suele recurrir frecuentemente a métodos cuantitativos, 
lo cual para la fauna es más difícil, especialmente cuando se trata de regiones 
poco exploradas como Sur América, y más aún, la que estudiamos. 


Zona de transición entre la vegetación me- 

sofítica y la selva subtropical de los cerros 

(vista desde La Asunción hacia el Cerro del 

Copey). Nótese el gran desarrollo de los Río de La Asunción cerca de la '“'toma de 
árboles y la presencia de epifitas. agua” (Selva pluvial subtropical). 
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Laguna Honda; zona aluvio- 
nal en el Norte de la Isla, 
originariamente cubierta por 
el espinar (del cual son tes- 
tigos los pocos arbolitos que 
se ven en la fotografía), 
actualmente destinada a los 
cultivos o degradada más 
o menos profundamente. 


La única contribución a la ecología de la Isla de Margarita es la clasificación 
de los ambientes terrestres y acuáticos no marinos hechos por Wagenaar Humme- 
linck, en la cual él refiere todas las localidades indicadas. Sin embargo, si hay 
datos sobre el ambiente físico, faltan indicaciones de carácter sinecológico. 

En otro capítulo hemos indicado algunos ambientes examinados por nosotros: 
este sería sólo un recuento superficial de lo que habría que hacer para caracte- 
rizar, desde el punto de vista cualitativo, todos los ambientes, para establecer 
cuáles son las cenosis más importantes. Esa investigación podrá permitir esta- 
blecer, por ejemplo, cual es el carácter de una fauna particular, cuales eran los 
aspectos de la misma en tiempos pasados, y cual, el tipo de fauna que se va cons- 
tituyendo en un determinado territorio. 

En líneas generales, de la breve exploración hecha como para orientación, 
resulta una relación bastante estrecha entre formaciones vegetales y cenosis ani- 
males: esto naturalmente respecto a los animales más sedentarios, menos “vagiles”, 
como por ejemplo, Moluscos y Coleópteros Tenebrionidae. En este sentido creo 


que, a un climax florístico podrá, al menos teóricamente y en algunos casos 
particulares, corresponder cierto climax faunístico, y que actualmente a un peni- 
climax (1) botánico como el de los Croton y de las Cactáceas o “Croton-Forma- 
tion”, corresponda un peniclimax zoocenótico caracterizado por insectos y Sau- 
rios (2). 

Al mismo tiempo, creo que el estudio de las formaciones, vegetales y ani- 
males, pueda informarnos del pasado de un territorio dado, como también orien- 
tarnos acerca de la oportunidad de reforestar determinada zona, y acerca del 
tipo de vegetación aue se puede establecer con la reforestación. 

Además, estudios ciertamente fructuosos desde el punto de vista de ciencia 
pura serán los de los ambientes aue se acercan o representan el “pejus” biológico: 


playa marina, dunas, algunos sitios típicamente xerófilos, ambientes con agua 


(1) Hay que hablar de un peniclimax porque la vegetación actual y también el paisaje en su sentido 
más amplio se resienten sin duda de la presencia del hombre, ya sea por la influencia de las quemas, 
de los chivos o de las ovejas. 

(2) Sobre las Zoocenosis presentes en el ambiente de Croton y Cectáceas se hacen actuzlmente estu- 
dios en la zona de Maiquetía (D.F.). 
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salobre, aguas periódicas (estanaues, aljibes, lagunas) y “Kleingewasser” (aguas 

de las Bromeliáceas, etc.). 
Otro de los objetos de la investigación ecológica será reconocer tambiér 
algunas cenosis de carácter constante con determinadas especies dominantes, etc., 
como también poner en evidencia la relación entre el color de algunos animales 
(Saurios, Ortópteros, etc.) y el del sustrato. En el mismo orden de ideas, se 
podrá ver si hav algunas formas animales (Moluscos, Coleópteros “petrofilos”, por 
ejemplo) dependientes particularmente de la caliza o de los esquistos, respectiva- ' 
mente. En este sentido habrá que hacer determinaciones del pH del suelo. h 
Conviene todo ello va que, prácticamente, las únicas observaciones ecológicas 
existentes hasta ahora en el país son las efectuadas por Beebe en Rancho Grande 
y referidas sólo de manera preliminar en una nota del año 1947. 

Capítulo aue debe ser considerado en relación estrecha con la ecología animal 

h es en fin el que se refiere a la ecología vegetal. Tenemos que decir en seguida 

j que este capítulo es completamente desconocido para Venezuela, si se exceptúan 
dos notas de Pittier sobre las formaciones vegetales del país. Para la Isla de 

Margarita, no hay absolutamente nada: como hemos dicho en la primera parte del 

trabajo, las únicas notas son las suministradas por Johnston quien no tiene propó- 

sitos ecológicos y aun menos sociológicos. El campo es completamente virgen, 

y vale la pena explorarlo. 
Es bueno recordar al respecto el estudio muy claro de Beard sobre las forma- 

ciones vegetales de la Península de Paria, debido a la cercanía geográfica de ese 

b territorio con Margarita y la identidad de la historia geológica de los mismos. 

Creo oportuno referir algunos datos de ese autor. 


í la costa, quizá 2.000 en los montes, y se cree que llegan a 4.000 en las cimas. 
4 El admite los siguientes tipos de vegetación: “arbustos degradados” de la costa, 
3 representado por el “cujisal” (esta formación sería secundaria a una formación de 


1 - sobre los 600 m. habría la selva nublada de tipo no alterado, extendida hasta las 
A -. cumbres más altas. El hecho que falte “alpin woodland” de tipo páramo —pre- 
Ñ : sente en Margarita v en Trinidad— dependería auizá, según el mismo autor, de la 


árboles espinosos de copa plana y ancha, de más o menos 10 m. de alto); en el 
interior habría una selva veranera-semidecidua (o “semievergreen seasonal forest”) 
] que más arriba de Cristóbal Colón estaría en su forma primitiva no alterada. 
Hacia el interior habría todavía cierto desarrollo de la “lower montane rain 
forest'””, seguida por un tipo intermedio entre la semidecidua y la selva nublada 
(con Copaifera officinalis) y también por la verdadera selva nublada. Finalmente, 


P falta, en la Península de Paria, de vientos regulares y fuertes. 

y Creo inútil hacer hincapié en la importancia teórica así como también prác- 
tica de los estudios de ecología y sociología vegetal; que sea necesario hacerlos 
también en la Isla de Margarita lo demuestran los numerosos trabajos de estudiosos 
que se han ocupado de varias islas del Mar Caribe y de algunos distritos conti- 
nentales. 


ASPECTOS ECONOMICOS 


Vamos a ver, en primer lugar, lo que nos dicen los datos estadísticos sobre 
la producción agro-pecuaria de la Isla de Margarita. 


Según la Serie de los Cuadernos Verdes, la situación agraria en el año 1945 
era la siguiente: 


228 


. 
, 
| 
| 
E 
| 
E 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE. 


Superficie Nueva Esparta, km? 1.150. 
Desarrollo de la costa, km. 317. 
Superficie agraria total, hectáreas 1.602,96. 

Superficie cultivada en hectáreas 634,46. 

Superficie agraria sin cultivar en hectáreas 968,50. 

Superficie pecuaria total, en hectáreas 19.667,50. 

Superficie pecuaria cercada, en hectáreas' 190,50. 

Superficie pecuaria sin cercar, en hectáreas 19.477,00. 

Si queremos representar gráficamente la relación entre superficie cultivada 
y sin cultivar, y cercada y sin cercar respectivamente, veremos lo que sigue: 


Según los datos expuestos por Luis A. Nieto H. (en “Agricultura en el Estado 
Nueva Esparta”, Min. Agr. y Cría, Caracas, 1946) la producción agropecuaria sería 
la siguiente: 


79.800.000 kgs. Vacunos 


22.500.000 ” Caballos 6 
40.500.000 ” Asnales 2.500 
27.000.000 ” Mulares 8 
TODODDOS: . Caprinos 50.000 
725.000 ” Ovinos 2.500 


En el año 1947, como resulta de una información suministrada por el Min. de - 
Agricultura y Cría (1), “debido a las fuertes sequías aue constantemente ha ve- 
nido sufriendo el Estado, la producción desde todo punto de vista ha sido insu- 
ficiente para el abastecimiento de la población... para el mes de agosto nada - j 
se había cosechado aún, por las causas antes mencionadas”. Por lo que se refiere - 
al Sisal, “en la región del Estado el cultivo abarca 182 hectáreas, cuya producción 
se estima como cifra prudencial en 30.000 kgs. anuales”. Con respecto al beneficio E 
del ganado, estas son las cifras específicas de las diversas especies sacrificadas en - 
dicho año. : 

Vacuno, 859 cabezas; Porcino, 2.745 cabezas; Cabrío, 665 cabezas. 

Otro hecho aue creo pueda ser puesto ventajosamente en relación a las condi- 
ciones de Margarita, es aun el desarrollo particularmente rico, de cultivos de 
cacao y de café en el Estado Sucre. Debido a la cercanía geográfica y la semejanza 
del clima, ya cue en el pasado se cultivaban con relativo éxito estas dos especies 
(o al menos la segunda) en la Isla de Margarita, creo convenga tomar en consi- 
deración dicha posibilidad para la Isla. 

En los últimos años, el Ministerio de Agricultura y Cría se ha ocupado en 
fomentar el desarrollo de la producción agropecuaria de Margarita, y desde el 
1941 se trabaja en este sentido. Según una información personal de Sr. Esteban 
Delgado de dicho Ministerio, a quien agradezco mucho su gentil ayuda y colabo- 
ración, en el año 1941 se plantaron en el territorio de San Juan Bautista maticas 
de las siguientes especies: Swietenia Candollei (Caoba), Cedrela (Cedro), Leucaena 


(1 Agradezco al Dr. Roti y al Sr. Osorio quienes quisieron darme las informaciones al respecto, 
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(Daurote), Casuarina (Pino de Australia), Platymiscium polystachium (Roble), 
Calophyllum antillanum (María?) y Bardillo. Hoy día, puede uno formarse una 
idea de la adaptabilidad de las especies particulares, de la oportunidad de plantar 
las mismas, etc. Sucesivamente se planeó un programa detallado de reforestación 
y de alfabetización que parece va a ser ejecutado muy pronto. 

Aquí creo oportuno notar la importancia que tendría el estudio de la ecología 
en la Isla de Margarita para el asunto de la reforestación. Al mismo tiempo un 
estudio del suelo, al lado de la climatología, entendida en el sentido de microclima, 
y de las formaciones vegetales (climax, sucesiones, etc.), permitiría establecer 
cuáles son las especies que se podrían cultivar con mayor éxito, ya sea con propó- 
sito alimenticio, industrial o aun, de conservación del suelo. 

Vale la pena recordar las conclusiones a las cuales llega Beard en el estudio 
de la ecología vegetal de la Península de Paria, debido a la gran analogía entre 
los dos territorios. Este autor aconseja el cultivo de las vegas, como también hacer 
trasladar los habitantes de las colinas a los campos, introduciendo al mismo tiempo 
el uso del arado y de abonos. De este traslado resultaría una gran mejora en el 
crecimiento de los árboles de las colinas, lo que permitiría una futura explotación 
de madera; al mismo tiempo se facilitaría el desarrollo de la grama en las colinas. 
Habría que cultivar cacao y hortalizas; además, en rotación con las hortalizas, se 
cultivarían pastos; podrían también regarse las vegas. Con estas medidas, según 
Beard, se mejoraría el estandard de vida de la población. 

Vale la pena referir aun las palabras de Curtis (en The Caribb, Forest., 8,1, 
1947) a propósito de la importancia de la ecología vegetal: “El problema del 
ecólogo forestal es determinar qué especies son las verdaderas dominantes en un 
rodal dado, y relacionar comparativamente este rodal con otros de composición 
similar. Se admite que esa determinación es difícil cuando se carece de descrip- 
ciones adecuadas de sinecias relacionadas entre sí. Es obvio cue la exposición de 
Beard sobre las formaciones principales, es un esbozo de organización sinecial 
muy valioso y relevante, en que pueden basarse tales estudios y que se espera 


- que estimulará la prosecución de las investigaciones detalladas que es preciso 


efectuar en todos los países del Caribe” (1). 


En fin, la última observación que creo oportuna, es la inherente a la explo- 
tación minera de la Isla de Margarita. A pesar de la posibilidad de encontrar 
petróleo (el reportaje de Rutten de “brown oil” y de arena impregnada de aceite 
hace suponer la existencia de algún depósito de esta preciosa sustancia), es bueno 
insistir en la conveniencia de la explotación de los depósitos de magnesio y de 
otros eventuales productos como el hierro, ya que las indagaciones geológicas 
sugieren su existencia. A mi parecer, también las aguas de tipo mineral señaladas 
por Aguerrevere se podrían utilizar. 


Quiero terminar refiriendo las palabras de este destacado geólogo venezolano: 
“Es recomendable hacer estudios sobre los recursos minerales de la Isla tan pronto 
como sea posible. En síntesis, la geología de la Isla de Margarita presenta mu- 
chos problemas de gran interés científico y algunos de interés económico inme- 
diato que vale la pena resolver.” (1) 


Caracas, 8 de Julio de 1948. 


(1) Ver también la nota ““The need for soil suveis in the Caribbean Region' de F. Hardy, 
**Trop. Agricult., 23, N. 11, 1946, y '““Los recursos biológicos de Guerrero, con referencia especial a 


los Mamiferos y Aves de caza'”, por A. Stakes Leopold 4 Hernández M., en '“'Anuario 1944 Comis. 
Impulsora y Coordin. Invest. Cientif., México'”. 
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SEGUNDA PARTE 


NUEVAS OBSERVACIONES 


En la primera parte expuse un programa de trabajo sobre la fauna de la 
Isla de Margarita, indicando además las características de algunos ambientes desde 
el punto de vista ecológico. Desde entonces tuve la oportunidad de examinar o 
hacer examinar parte del ¡material colectado, y de obtener datos más recientes 
sobre el clima de Margarita. Además, desde el 26 de diciembre de 1948 hasta el 
4 de enero de 1949 estuve de nuevo en la Isla para extender el área de observa- 
ciones y aumentar la colección; tuve también la oportunidad de hacer una visita 
al grupo de Los Frailes. 


Considero de interés referir aquí los resultados hasta ahora obtenidos, los 
cuales pueden ser comparados ventajosamente con los que están resumidos en p 
otra nota sobre el medio xerófilo venezolano que ha sido publicada hace poco (1). : 

Desde un punto de vista general, puede ser interesante recordar que, en los E 
últimos tiempos, el gobierno local de la Isla se ocupó de extender la red de esta- 
ciones meteorológicas, lo cual parece que va a terminar muy pronto; se creó, - 
además, una estación experimental de avicultura y cunicultura, para resolver algu- 
nos problemas de aclimatación en Venezuela de razas domésticas propias de países - 
más fríos. Por último, se formó un núcleo de expertos en Ciencias Forestales, - 
que tiene la tarea de controlar la reforestación y todas las medidas que se tomen 
para la conservación del suelo y de los recursos biológicos. 

Quiero expresar aquí mi agradecimiento a todos los que se prestaron para 
ayudarme en este estudio, y particularmente al profesor P. Vila, cuyo consejo y 
ayuda fueron indispensables para mi trabajo; al doctor T. Lasser y a la señora - 
Zoraida Luces de Febres, del Servicio Botánico del Ministerio de Agricultura y 
Cría, quienes se ocuparon de la clasificación de las plantas que aquí se señalan, 
y al doctor L. Croizat, del Servicio Forestal del mismo Ministerio, quien se ocupó 
de la clasificación de las Cactáceas y de las Euforbiáceas. Por último, me es 
grato recordar la ayuda que el gobierno local de la Isla me dió, particularmente 
haciéndome posible una visita a Los Frailes. 


1) CLIMATOLOGIA 


Tomé nota de los datos siguientes que han sido registrados en la Isla: direc- 
ción dominante (media mensual) de los vientos en general y en los días de lluvia; 


(1) Contribuciones al Estudio de la Ecología Animal del Medio Xerófilo Venezolano, Acta Científica 
Venezolana, No, 3. 
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velocidades media mensual y máxima (en metros/segundo); precipitación total 
en mm.; días de lluvia (media mensual) y precipitación máxima en un día; eva- 
poración total en mm.; humedad relativa del aire (media); temperaturas media, 
máxima y mínima, temperaturas máxima y mínima absolutas de cada mes; 
oscilación mensual media y oscilación mensual extrema. Además se registraron 
en Salamanca, granja agricola, los siguientes datos que yo no considero aquí: 
tensión de vapor, hora en la cual hubo lluvias, tipo de las mismas, estado general 
del tiempo. Es lamentable que no todos estos datos hayan sido anotados en todas 
las localidades y en períodos suficientemente largos; de ello se desprende que, 
actualmente, es muv difícil y peligroso establecer medias para cualquier dato con 
respecto a la localidad. Los valores medios que se dan a continuación son, pues, 
de valor muy limitado y más orientativos que definitivos. 

Los períodos en los cuales han sido registrados los varios datos son: Porlamar, 
de 1949 a 1946; faltan los vientos para 1943 y la presión atmosférica ha sido regis- 
trada sólo para 1940-42; Salamanca, desde 1942 hasta 1948: para el 1942 hay sólo 
los datos sobre las precipitaciones (VII-XII); para el 44 falta la temperatura; 
para el 46, de la temperatura hay sólo los datos desde enero hasta abril; para 
El Valle hay sólo los datos desde junio de 1938 hasta septiembre de 1939. 

La Asunción (precipitaciones, según los datos de Wagenaar Hummeéelinck, 
1940, 1, período considerado 1920-29 y 1931-35). Precipitación media, 507 mm., 
mínima (1924) 96 mm., máxima (1927) 1.271 mm. (2). 


Precipitaciones medias mensuales: 
Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. 
93 41 25 6 10 42 q4 36 32 31 


Véase el gráfico de comparación en la siguiente página. 


Salina del Nor-este de Juan Griego. 


Según González, la media es de 535 mm. 


E 
A ] 
Nov. Dic. 
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El Valle (M.D.N., 1938-39): 


Junio 1938 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Enero 1939 
Febrero 
Marzo 


Abril 
Mayo 


Junio 1938 
Julio 


Agosto 


Septiembre 


Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Enero 1939 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 


Prec. mm. 
28 


118 
219 
55 
96 


Temp. máx. 
31,99C 
32,5 
33,4 
33,9 
34,5 
33,6 
30,5 
29,3 
29,2 
30,4 
31,4 
32,1 


No. de días 
9 


mín. 
21,39C 
21,6 
21,5 
20,9 
21,5 
21,9 
20,1 
19,9 
17,1 
19,2 
20,6 
22,5 


Máx. en un día mm. 
9 


39 
63 
28 
49 
98 
84 
14 
20 
15 


18 
33 


media (entre las dos) 
26,39C 
26,5 
26,6 
27,5 
27,8 
26,7 
25,4 
24,2 
24,0 
24,3 
25,9 
26,3 


17 
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Vientos 


Año V.m. SSO SO OSO O ONO NO NNO N NNE NE ENE E ESE SE SSE S 
1940 29 10 10 2 3 

1941 25 8 

1942 2,7 4 

1943 2,8 

1944 40 

1945 35 5 

1946 29 8 

Med. 32 0,5 6 


Precipitaciones: Media 507 mm. (mín. 272,9, máx. 784); número de días en 
un año 55 (desde 32 hasta 82); precipitación máxima en un día 99,4 (3-XII-45). 
El mes más lluvioso es el de diciembre. 
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Porlamar (1940-46, datos no completos para cada año): 


Precipitación de cada mes: 


Mes Mínima Máxima 
Enero 13,8 69,0 
Febrero 0,0 55,7 
Marzo 3,2 57,6 
Abril 0,0 62,0 
Mayo 0,0 78,3 
Junio 14,9 57,3 
Julio 1,5 126,4 
Agosto 8,0 131,4 
Septiembre 0,0 67,0 
Octubre 0,0 134,2 
Noviembre 33,9 225,4 
Diciembre 14,2 233,3 


Número de días con lluvia para cada mes: 
Mes Mínimo Máximo Medio 
Enero 1 10 4,8 


Febrero 3,6 


3,8 
2,3 
3,0 
5,3 
6,5 
5,3 
2,8 
3,1 
12 7,3 
Diciembre 2 16 8,1 


Marzo 
Abril 

Mayo 
Junio 

Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 


O. Q09u“ 


Noviembre 


Caída máxima de un mes: 235,3 (Dic. 44). El mes en el cual se notan más 
a menudo las caídas máximas en un día (aguaceros) es el mes de agosto. 


Temperatura: Media 27,0, máxima observada 37,0, mínima 18,5. Oscilación 
anual extrema de 10,4 a 17,3; oscilación anual media de 1,9 a 3,6 (media 2,6). 


237 


E 
Media 
30,0 
21,0 
19,0 
23,0 
25,0 
30,0 
50,0 
66,0 
27,0 
39,0 
79,0 
94,0 
Pa t ó 
| 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


Temperatura en los varios meses: 

Mes Media de las máximas Media de las mínimas 
Enero 31,0 20,6 
Febrero 31,8 20,6 
Marzo 33,0 20,8 
Abril 33,2 215 
Mayo 38,0 22,2 
Junio 33,2 22,1 
Julio 33,4 221 
Agosto 33,2 22,3 
Septiembre 33:2 23,3 
Octubre 33,4 22,8 
Noviembre 32,7 21,6 
Diciembre 31,4 21,6 


La humedad media del aire es de 80. La presión atmosférica, 762 mm. (ca.). 
Las horas de sol, de 1715,4 a 3636,0, en media 2962,0. 


Salamanca: Dirección de los vientos: NE, N, E y S; en los días de lluvia: 
E, N, NE y S. 
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Velocidad media (más frecuente) 3-4 m/seg., secundariamente 9-10. 


Precipitaciones: Mínima 481,25, máxima 1669,4 (media 1114 mm.); número de 
días de un año con lluvia, mínimo 70, máximo 131 (media 107,9). El mes de mayor. 
lluviosidad es el de diciembre. ; 


Número de días con lluvia de cada mes: E 


Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. 
123 128 8,0 55 45 84 11,0 8,1 TES 


Caída en mm. de cada mes: 
Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. 
141 123 83 62,7 80 63 103 87 34 43 146 227 


La caída máxima en un día es 143 mm. (Nov. 1944). 
Humedad: 83,3" 


Evaporación: 871,9 mm. 
Temperatura: Media 27,59C, máxima observada 37,6, mínima observada 19,3. 
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EL 


- Oscilación anual extrema: 18,3; oscilación anual media, 4,2. 


Temperaturas máximas y mínimas medias de cada mes: 


Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Oct. Nov. Dic. 

31,1 31,4 32.3 330 329 324 31,9 327 328. 321 máximas 

22,6 229 22,5 23,3 24,0 24,0 23,3 23,7 24,1 24,3 23,6 23,6 mínimas 
Resumiendo, comparativamente tendríamos lo que sigue: 


Precipitaciones: 


máx. principal Máx. secund. Total 


Porlamar: dic. ago. 507 (272-784 

El Valle: dic. ago. 1379 (un año) 
La Asunción: dic.-ene. jun.-jul. 507 (96-1271)? 
Salamanca: may. dic. 1114 (481-1670) 


Mo 
E 
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Temperatura: 


máx. absol. mín. absol. oscil. a.m. 
37,0 
34,5 


37,6 


media 
27,0 
26,7 
27,5 
Humedad: Porlamar 80%, El Valle 81, Sálamanca 83,3. 


18,5 2,6 


Porlamar 


El Valle: 


17,1 


Salamanca: 19,3 


Evaporación (Salamanca) 871,9 mm. 


Presión atmosférica (Porlamar) 762 mm. 


Horas de sol (Porlamar) 2962 (media). 


En general, se nota una relación constante entre las precipitaciones y el nú- 
mero de días con lluvia en los meses de verano (diciembre y enero), mientras | 
que en invierno, de mayo a agosto, hay discordancia, especialmente en Salamanca, ' 
por lo que habría que admitir la presencia de aguaceros en estos meses; según | 
eso, las lluvias más benéficas para la agricultura son las de los meses veraneros. | 
No se notó ninguna relación particular entre la incidencia de las lluvias y la 
temperatura. 


Los vientos dominantes varían según las localidades consideradas, como tam- 
bién según se trate de días de lluvia o no. En Porlamar los dominantes son: | 
NE. N y SE; en Salamanca, NE, N, E y S (en los días de lluvia E, NE, S y N, 
es decir, los mismos pero con dominancia distinta). 
Según informaciones que el profesor Vila obtuvo personalmente en la Isla, 

la distribución estacional de las lluvias en relación a los vientos sería la que sigue: 
Juan Griego, XII-I, VII, con NO; Cabo Negro, Puerto Fermín, irregularmente 
V-VII, XI-II, con N y E; La Asunción, XI-II y Fuentedueño, XII y secundaria- 
mente en V, con NO; El Valle, VI y X-XII y Porlamar, X-XII, con SE; Punta 
Piedras, lluvias con NE; Boca del Río, I-II, con SO (?); Macanao, más regulares, 
V-VI con NE y secundariamente SO. La Laguna de Arestinga sería atravesada 
por vientos de NE y SO; en Chacarachave llueve con vientos del N. E 
Se deduciría de todo ello una diferencia entre la costa Sur de la parte oriental 

o principal de la Isla y la costa Norte (o mejor dicho, Nororiental), lo mismo, y 
aún más, que entre la parte oriental y la occidental (Macanao). : 
Comparando el clima de Margarita, o mejor dicho, de sus costas y, más exac- 
tamente, de la porción meridional de la parte oriental de la misma con el de 
otras costas xerófilas de Venezuela, se nota una diferencia en el mes de máxima 
lluviosidad, así en Cumaná habría máxima en agosto (según Epifanio González) 
y en Maiquetía en junio, y secundariamente en noviembre. De esto se ve que 
el clima de Margarita se distingue, por esta peculiaridad, del clima de la costa. 
El fenómeno por el cual la temporada seca de Margarita no coincide con el pe- 
ríodo lluvioso del continente venezolano sería debido según Garbell al hecho de 
que en este período los alisos soplan ligeramente fuera de la costa y cuesta abajo 
(down hill), produciendo así una amplia faja de tiempo de subsidencia (es decir, 
anticiclónico) comparativamente seco. La subsidencia del aire superior (frío) 
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impide, siempre según Garbell, que las eventuales nubes se desarrollen bastante 
para producir precipitaciones. 

La temperatura media en Porlamar es muy parecida a la de Cumaná; en Por- 
lamar es: media, 27,0, máxima, 37,0, mínima, 18,5; en Cumaná, media, 27,1, máxi- 
ma, 35,6, mínima 17,4. La Isla, pues, pertenecería, desde el punto de vista clima- 
tológico al Caribe oriental, siendo la temperatura del Caribe occidental (costa 
Norte de Suramérica) mucho más cálida (Coro: media 28,2, máxima 41,6, míni- 
ma 16). Una diferencia se registra también en la oscilación mensual diurna media, 
según E. Róhl. La presión atmosférica presenta también una notable diferencia 
entre el Caribe oriental y el occidental, siendo netamente mayor en el primero 
(Margarita, 762 mm.; Cumaná, 761,37; La Guaira, 761,37; Coro, 760) (2). La eva- 
poración, en relación con la temperatura, presenta también diferencias entre el 
Caribe oriental y el occidental: en Cumaná, 1424,9; en Coro, 2485,2 (en Salamanca, 
interior de Margarita, se llega a valores como 872). Análogamente, la humedad 
es mucho mavor en el oriente: Salamanca, 83,3; El Valle, 81; Porlamar, 80; Cuma- 
ná, 75,9; Coro, 69,3. 

Comparando la cantidad anual de lluvias se obtiene el esquema que se da 
a continuación: 
El Valle Salamanca La Asunción Porlamar Cumaná La Guaira Las Piedras 

1379 1114 535 6 507? 507 322 498 360 

Se deduciría que en la Isla faltan verdaderas condiciones de medio xerófilo, 

siendo el valor máximo de precipitación de un medio xerófilo (500 mm.) superado 
en la Isla, aunque por poco margen. Al contrario, hay en el interior condiciones 
- netas de ambiente mesófilo, y, en los cerros, donde hasta ahora por mala suerte 
- faltan estaciones meteorológicas de cualquier tipo, condiciones higrófilas. Por 
- lo pue se refiere al medio xerófilo (estudiado por mí detalladamente en la zona 
á de Maiquetía, D. F.), habría que recordar que sus características, más bien que 
- por la cantidad media de precipitaciones, están condicionadas por la regularidad o 
= irregularidad de las mismas; éstas, siendo en Margarita extremadamente irregu- 
E lares, hacen que el medio xerófilo esté desarrollado en algunos sitios, como por 
- ejemplo en los alrededores de Pampatar, hasta sus aspectos extremos. 
E En conjunto se puede decir lo que sigue. El clima de Margarita (costa) per- 
- tenece a los climas tropicales, división oceánica, y está caracterizado por una 
- elevada presión atmosférica (762 mm.), debido al hecho de que la Isla está bajo 
el dominio de la célula anticiclónica del Atlántico septentrional. Las caracte- 
: rísticas locales son determinadas esencialmente por dos factores: relieve y expo- 
- sición a los vientos. Los dos pueden, al menos en parte, explicar la notable dife- 
* rencia entre sitios muy cercanos, como El Valle y Porlamar, o Salamanca y La 
Asunción. Por esto, cuando se habla del clima de Margarita, habría que consi- 
derar estas diferencias y hablar más bien de costa meridional, costa nororiental, 
interior colinoso y, por último, de núcleo montañoso. Además, Macanao tiene 
que ser considerada aparte, debido a la particular exposición a los vientos, a la 
falta de aguas superficiales, a la relativa escasez de vegetación y, aún más, a la 
particular morfología de relieve. 


(1) La presencia de alta presión es debida al hecho de que Margarita se encuentra en un área anti- 
ciclónica, y precisamente en la margen occidental de la célula que se extiende desde la región Bermudas- 
Azores hasta el Caribe oriental. Según Garbell, esta célula es de tipo casi estacionario, y la masa de 
aire que la constituye es de tipo tropical marítimo neutral. A ello se debería la presencia constante, al 
menos en algunas horas del día, de nubes en el interior montañoso de la Isla, ya que se trata del 
encuentro de la masa de aire neutral con la vertiente (NE) de los cerros. 
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Un punto que merece mención es el de la disminución de la temperatura en 
relación con la altitud. Según Róhl, en Venezuela el gradiente de temperatura 
sería de 0,57%. Actualmente falta toda la documentación sobre la temperatura 
de los cerros de Margarita, pero yo creo que por consideraciones generales y, 
sobre todo, por el aspecto de la selva aue cubre dichos cerros, puede preverse que 
la temperatura baja más rápidamente de lo que permite calcular dicho gradiente. 
Una prueba que da validez en cierto sentido a esta afirmación, es la temperatura 
de Rancho Grande (Aragua), determinada por ¡Beebe. La temperatura de Maracay 
(según los datos de Róhl) sería de 25,0%; la temperatura observada en Rancho 
Grande durante un período de casi un año, inclusive los meses más cálidos, es 
de 18,99 Estando Maracay a una altitud de 445 m., y Rancho Grande a 1.007, 
habría que admitir, basándonos en estas cifras, que el gradiente es bastante mayor 
de 0,57%. Claro está que hay condiciones locales (vientos, estado del cielo, 
humedad, etc.) que influyen sobre la temperatura: según el que escribe, en Mar- - 
garita el relieve, notablemente alto en relación con la limitada superficie de la 
Isla, determina condiciones climatológicas que son típicas de lugares mucho más - 
altos, y esto permite el desarrollo de una vegetación que no es absolutamente - 
típica de una altitud como la de Margarita (1). : 


2) LOCALIDADES VISITADAS Y AMBIENTES EXAMINADOS 


Porlamar, a lo largo de la costa, al oeste del pueblo. Típica vegetación xeró- 
fila: asociación Cactáceas-Euforbiáceas-Leguminosas. Las Cactáceas están repre- 
sentadas por Lemaireocereus griseus, Opuntia wentiana y, escasamente, por Melo- ; 
cactus caesius. Cerca de la orilla del mar hay también Acanthocereus cf. penta- a 
gonus. Entre las Euforbiáceas, son muy abundantes dos especies de Croton (rham- 
nifolius v milleri), que generalmente se encuentran separados. Además, se nota : 
Jathopha gossypiifolia. La Prosopis juliflora, sólo en forma de pequeños arbustos E 
estériles, parece dominar sobre Libidibia coriaria (Divi Dive), que a menudo llega - 
a proporciones de árbol y que en esta estación presenta frutos. En todo el terri- 
torio, además, se hallan Tribulus cistoides (Abrojo) y Castela erecta (Retama). 
Aquí y allá hay unos pocos árboles de Bumelia sp. (obtusifolia?) y frútices de - 
Tournefortia. Entre los cardones noté una trepadora (Cissus sp.). No observé - 
epifitas. A lo largo de la orilla del mar hay varias plantas de una Aloe (Zábila) ñ 
importada. La fauna de esta región es extremadamente pobre: los únicos animales 
que encontré fueron una araña y un solífugo. Esta pobreza, que contrasta con la 
riqueza de la vida animal notada en el mes de marzo, habla a favor de un ritmo 
estacional, siendo ésta (diciembre-enero) la estación de reposo. Los Saurios, sin 
embargo, son abundantes; se encuentran Ameiva bifrontata, Cnemidophorus lem- 
viscatus lemniscatus, Tropidurus torquatus hispidus y Gonatodes vittatus, estando 
este último oculto durante el día entre los cardones. En la zona intermedia hay 
muchos Anfípodos e Isópodos halófilos y unos pocos Poliquetos. En la zona supe- 
rior (““drift zone”, o zona de arrastre) hay muchísimos Anfípodos, raros Oligoquetos 


(1) Según Beard, el descenso de los pisos de vegetación y, muy probablemente, según el que escribe, 
la disminución de la temperatura media de dichos pisos, serían debidos a la configuración del monte, 
que sube rápidamente desde el mar, por lo cual la verdadera altitud de un cerro en general sería la 
obtenida en relación al nivel general del llano o del plateau expuesto a los vientos, y no su altitud 
respecto al nivel del mar (Véase la primera parte de este trabajo). 
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terrestres y Braquiuros típicos de esta zona. Entre los Insectos noté sólo algunos 
Dípteros y algunos Cicindelidae (Col.), que no capturé. 


San Antonio, entre San Antonio y la Laguna Marita. Se nota el paisaje típico 
entre las condiciones terrestres (xerófilas) y lacustres, transformándose gradual- 
mente el suelo, de un tipo arenoso a uno arcilloso. La vegetación del medio 
xerófilo es. característica por su monotonía: Libidibia, Prosopis (las dos con un 
aspecto enano, estéril), Croton milleri (interesante la ausencia del C. rhamni- 
folius), L. griseus (raro), O. wentiana y Melocactus caesius; además, Jatropha 
gossypiifolia. Sobre algunos arbustos de Divi Dive se notan algunas parásitas 
(Phtyrusa theobromae). Abundante es aún la Castela erecta. Notable es el 
desarrollo de varias especies de gramíneas que, generalmente, están poco 
representadas en el medio xerófilo: Tragus bertoronianus, Sporobolus virgi- 
nicus, Bouteloua americana, Aristida setifolia. Además, viven en este ambiente 
Evolvulus sp. y un arbustico casi enano, estéril (Poponax?). Otras especies pre- 
sentan signos característicos de adaptación a condiciones de “pejus” biológico; 
se notan individuos muy pequeños de Portulaca sp. (cf. pilosa), Sida ciliaris, con 
aspecto almohadillado, Croton ovalifolius, también de tamaño reducido. A esta 
asociación se une una planta halófila (Amarantácea, sin flores), con hojas almoha- 
dilladas. La fauna es extremadamente pobre; sólo los Saurios son abundantes. 


Donde el suelo está empapado de agua y es típicamente arcilloso, el bios 
cambia completamente de aspecto; el único elemento vegetal aauí es Sesuvium 
portulacastrum (sin flores); la superficie del suelo cenagoso está cubierta en algu- 
nos sitios por una capa de algas microscópicas (Cyanophyceae). La fauna es 
cuantitativamente rica (como pasa en todos los ambientes de esta clase), repre- 
sentada por pocas especies típicamente adaptadas, a saber, dos especies de Cicinde- 
lidae, una de las cuales es de costumbres diurnas y la otra, probablemente, de 


hábitos nocturnos, de manera que no es verosímil una competencia entre las dos; 
una especie de Carabida y varias larvas de Dípteros (probablemente Braquíceros). 


San Antonio, alrededor del pueblo y carretera de Porlamar. Medio típica- 
mente xerófilo, suelo arenoso, en algunos sitios cubierto parcialmente por una 
grava muy menuda, de probable origen de arrastre; en otros sitios se nota una 
tierra roja muy característica. Hay aquí un rico desarrollo de Divi Dive, Prosopis, 
Peireskia sp. (guamacho?). Croton milleri, que llega aquí hasta una altura de 
2 a 3 metros, pero aue generalmente es un frutex de 0,5 a 1,5 m. Secundariamente 
noté: Casearia sp., con frutos, Capparis odoratissima, con flores v frutos, una Mimo- 
sácea no determinada, un árbol de Isandrina emarginata, Pithecellobium cf. pit- 
tieri, Beureria cumanensis, árbol con frutos, Lycium tweedianum, generalmente 
un arbusto sin flores ni frutos, y Emelista tora, muy alta. Lejos de San Antonio, ha- 
cia Porlamar, noté un arbusto muy desarrollado de Melochia tomentosa en flor. 
Además, hay un desarrollo relativamente rico de epifitas, parásitas y lianas; 
entre las primeras existe, en abundancia, Tillandsia recurvata; entre las segundas 
noté una Loranthácea (Phtyrusa theobromae), muy abundante sobre el Divi 
Dive; entre las lianas hay Cissus sp., y una especie de Asclepiadácea (Metastelma 
campanulatum). La fauna es muy pobre; bajo las piedras se encuentran Isópodos, 
Termites, Coleópteros (muy escasos), Tisanuros y Escorpiones. Los Saurios son, 
al contrario, muy abundantes: Ameiva bifrontata, Cnemidophorus lemniscatus 
(también especímenes de tamaño muy notable), Tropidurus torquatus hispidus, 
Iguana iguana (varios individuos relativamente pequeños), Gonatodes vittatus. 
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Médanos al Oeste de Porlamar; véase el Interior de la Isla con vegetación tropofítica 
Croton punctatus. (decidua); colina calcárea de tipo cársico 


donde se encuentra la Cueva del Piache 
(vista desde El Valle). 


Abertura de la Cueva del Piache (vista 
hacia el Sur). Zona mesofítica de los cultivos (La Asunción). 
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El Valle, desde la carretera de Porlamar hasta un horno de cal, al Sur del 
pueblo. Región xerófila interrumpida sólo cerca del río por la vegetación meso e 
higrófila que allí puede vivir. Actualmente el río está seco, según los nativos, 
desde julio próximo pasado. El terreno es arenoso, como en toda la faja costanera 
de la Isla, sólo en la vecindad de las colinas calcáreas que dominan el llano 
desde el sur se vuelve de un tipo arcilloso (“barro colorado”). Sólo donde el 
suelo empieza a ser'arcilloso y donde las condiciones de humedad varían, pueden 
notarse los primeros elementos tropófilos o, mejor dicho, de transición entre los 
xeromorfos y los de la zona tropofílica. Yo coleccioné especialmente en el medio 
xerófilo, en el cual noté, no sin sorpresa, una semejanza en la vegetación con el 
territorio xerófilo de Maiquetía (D.F.), (por ejemplo, por la presencia de una aso- 
ciación de Tribulus cistoides y Portulaca cf. pilosa), y aún más en la fauna (Coleóp- 
teros y Heterópteros de la misma especie, Termites, Arañas, Escorpiones, Isópodos). 
Más cerca de la colina encontré muchos Diplópodos vivos o restos de otros, restos 
de Moluscos y una especie de Phrynida. Saurios muy abundantes; las mismas 
especies que en la faja costera. Entre los vegetales noté: Capparis flexuosa, Portu- 


laca cf. pilosa, Euphorbia cf. dioeca, Sida diffusa, Melochia tomentosa, Talinum sp., 
Indigofera sp. 


Pampatar, inmediatamente al Norte del pueblo. Territorio extremadamente 
seco, suelo constituído esencialmente por piedras (detrito de arenisca) y secun- 
dariamente por arena. Vegetación representada por Croton rhamnifolius, Castela 
erecta, Prosopis, O. wentiana y L. griseus. Además, hay una hierba Bastardia 
viscosa, planta perenne. Esta asociación representa ciertamente una de las más 
“secas” de la Isla. Bajo las piedras no noté ningún insecto u otro animal, con 
excepción de algunas hormigas, que son seguramente los animales que más resisten 
a la sequía del medio, cosa que observé también en Maiquetía. 


Más hacia el interior (un kilómetro más o menos), la vegetación es más 
variada, aunque seca, y caracterizada por la presencia de varios árboles de talla 
mediana, la mayoría de los cuales está provista de espinas o aguijones: Fagara 


- pterota, Pithecellobium cf. pittieri, Beureria cumanensis, Peireskia guamacho (?), 
- Lycium tweedianum, Malpighia punicifolia. La fauna, bajo las piedras, es extre- 


- madamente pobre: Isópodos, Diplópodos y una especie de Col. Tenebrionidae. Noté 
- también varios Saurios. 


Apostadero. Vegetación mucho más “verde”: árboles más altos y de follaje 
muy verde (Guayacum sp., Capparis odoratissima, Capparis flexuosa, Peireskia 
guamacho). Es de notar, sin embargo, que el suelo está desnudo en gran parte. 
Bajo piedras y en la oquedad de un árbol encontré los siguientes grupos animales: 
Isópodos, Tisanuros, Termites, Blattoidea, hormigas v arañas, todos de pequeño 
tamaño. Entre los Coleópteros hay sólo algunos Carabidae v Tenebrionidae. 


Los Cerritos, hacia La Asunción, región de los cultivos. El suelo es más rico 
en arcilla y en substancia orgánica: en un sitio muy sombreado noté algunos 
musgos, elementos en general característicos de la zona tropofítica. Se empieza 
a notar la presencia de plantas terofitas y, en general, herbáceas: Talinum sp., 
Portulaca oleracea, Tragus berteronianus, Portulaca cf. halimoides, Sida diffusa. 
De este sitio proviene también una muestra de Croton rhamnifolius con hojas 
extraordinariamente grandes y delicadas. Aquí noté, además, Casearia sylvestris. 
La búsqueda de animales bajo piedras y entre las raíces y hojas de Bromeliáceas 
terrestres, dió como resultado sólo Isópodos, restos de Moluscos, Termites y hormi- 
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gas. La fauna, como se ve, además de ser muy pobre en insectos, debido al 
reposo estacional, tiene carácter de xerofilia muy marcada. 


Atamo. Vegetación muy rica, con varios elementos tropófilos (quizá debido 
a la presencia de cultivos y, por esto, a un mejoramiento de las condiciones agra- 
rias del suelo, como también a un aumento de la humedad, debido a la interven- 
ción directa del hombre) y representada por muchos árboles: Capparis coccolo- | 
bifolia, Pithecellobium cf. pittieri, etc. Hay, además, cercas de Peireskia muy 
ricas. Busqué animales, especialmente sobre! una colina calcárea que domina la 
carretera de La Asunción desde el Oeste. Bajo piedras y entre las hojas de 
Bromeliáceas terrestres encontré Coleópteros (Tenebrionidae), Moluscos (restos 
muy abundantes), Escorpiones, Isópodos, Diplópodos, hormigas. La presencia de 
restos y larvas de Coleópteros testimonia el reposo estacional de la fauna ento- 
mológica, al menos por lo que se refiere a los Coleópteros. 


Puerto Fermín (o Puerto del Tirano), playa de menuda arena, delimitada al - 
Sur por peñascos muy pintorescos. Asociación psamo-halófila de Croton punctatus 
e Ipomoea pescaprae. Es interesante el hecho de aue la comunidad animal de la 
cual se habla a continuación se halle sólo entre las plantas de Ipomoea: Isópodos y 
Anfípodos halófilos, Coleópteros Tenebrionidae y Anthicidae, junto con hormigas, 
dominan en esta asociación; secundariamente se notan Tisanuros, Arañas, raras, y 
Braquiuros, de pequeño tamaño. En el conjunto el bioma ofrece el típico aspecto 
de las asociaciones altamente diferenciadas: número de especies relativamente 
limitado, junto con un gran número de individuos. 


Más al interior (La Estancia), en la región tropófila (región de los cultivos) b 
busqué bajo piedras y troncos, pero el resultado fué muy modesto: un Isópodo, 
una araña y dos insectos (Tenebrionidae y Blattoidea). Ñ E 

Cerro del Copey. Itinerario desde La Asunción hasta un poco más abajo de 
la zona paramera. Cerca del pueblo, en los cocoteros, noté varios lagartos, entre 
los cuales un individuo de Ameiva ameiva muy grande (de esta especie, todavía 
no notada por nadie en la Isla de Margarita, capturé un individuo relativamente - 
joven cerca de la Serranía del Copey). En el río que por allí pasa busqué en - 
vano Isópodos y Anfípodos acuáticos. Tuve, sin embargo, la suerte de ver un 
individuo de una especie de Anguilla que no pude capturar, hallagzo que luego 
resultó ser nuevo para la Isla de Margarita. El objeto de la visita al Cerro era 
obtener Braquiuros (muy abundantes en el río y en la selva), Isópodos, Anfípodos 
(que no encontré), Onicóforos (que tampoco pude ver), Diplópodos e Insectos 
(especialmente termites, de las cuales encontré algunas aladas). 


En la zona subtropical (“lower montane rain forest” de Beard) no noté ni z 
Anfibios ni Reptiles, con excepción de un Gonatodes, Gonatodes cf. condifentatus, - 
especie todavía no conocida en la Isla de Margarita, y encontrada por mí en Rancho 
Grande, en la zona “intermedia” o “lower montane rain forest”. En general, la 
fauna es muy monótona y relativamente pobre. Habría, sin embargo, que colec- 
cionar muy cuidadosamente en esta región, pues quizás es la más antigua de la 
Isla y puede ocultar endemismos de tipo relictual que podrían dar luz sobre la 
relación original entre Margarita y el continente, de un lado, y otros grupos insu- 
lares, como Los Frailes, Los Testigos y, quizás, Trinidad o Grenada, del otro. 

En este sentido creo que tiene particular interés el descubrimiento, en la 
región de la selva pluvial en Grenada, de un Peripatus (P. barbouri) que presenta 
afinidades con una especie suramericana (P. trinidadensis, de Trinidad). Este 
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animal, que tan grande significado zoogeográfico tiene, ha sido descubierto preci- 
samente en la selva tropical que se conservó hasta ahora en su forma original, 
en la cima del cerro que constituye el núuleo de la Isla. Quiero transcribir aquí 
las palabras textuales de Brues a propósito de este descubrimiento: “Towards 
the center of the island, the hills rise considerably higher, attaining altitudes of 
over 2000 feet, and supporting humild forests that form a typical “Regenwald”. 
In one of these higher localities, surrounding a little lake, there is a sma!'l reserve 
where the natural 'character of the vegetation remeins practically unchanged. 
Here the rainfall, approximating 169 inches annuallv, is much greater and the 
tempzrature considerab!:y lower tian in the coastal region. It was in region 
that I unearthed the first specimen of Peripatus” (Brues C. T.. A New Species of 
Peripatus from Grenada, etc., Bull. M. C. Zool. Harvard, 54, N. 8, 1911). 


Los Frailes. Este gruvo de islotes ha sido descrito por alguno naturalistas 
que se ocupan de su fauna y de su flora, especialmente por W. Hummelinck, quien 
estudió particularmente los Mamíferos, los Saurios y los Moluscos terrestres de 
estas islas, y por Phelps Jr. quién se ocupó de los pájaros. Como ya estos 
autores han suministrado una descripción del grupo insular (más exactamente, 
el primero, de las dos” principales islas, el segundo sólo de la mayor de las tres, 
o Puerto Real), auiero aquí indicar sólo algunos datos aue no aparecen anotados 
todavía por nadie. 


Yo visité las tres principales islas, es decir, Isla Real (o Puerto Real, del 
nombre de la ranchería que allí se encuentra), La Pecha (o Morro de la Pecha) 
“y Cominoto (Morro Blanco de Phelps?). En esta última parece aue nadie estuvo 
nunca con fines naturalísticos. 


Las dimensiones de las tres, según se desprende del mapa al 25.000 del Minis- 
terio de la Defensa Nacional, serían las siguientes: Isla Real, largo 2.150 metros, 
ancho 625 metros, superficie aproximada, 0,750 km2. La Pecha, largo 1.400 m., 
ancho 5753 m., superficie aproximada 0,400 km2. Cominoto, largo 850 m., ancho 
350 m., superficie aproximada 0,200 km2 (?). La altitud para las tres es de 140, 
100 y 70 metros, respectivamente. 

Sobre geología, hasta ahora no hay ningún dato publicado. W. Hummelinck 
dice de la Isla Real: “consisting of diabases and diorite”, y de La Pecha: “con- 
sisting of porphyrites”. Faltan playas arenosas. 

Del clima no se conoce nada. Informaciones tomadas de los pescadores que 
allí viven hacen suponer una lluviosidad mayor que en la costa de Margarita. La 
vegetación habla netamente en favor de esa idea: no sólo el aspecto en general cs 
muy rico y “verde”, sino también hay varios elementos herbáceos y está además 
representado el Proteretum (lícuenes arbóreos y terrestres y algas microscópicas). 
La naturaleza del suelo, de tipo arcilloso más bien aue arenoso, puede sin embargo 
engañar, en el sentido de que las condiciones holárdicas son distintas de las de los 
suelos arenosos, y la misma precipitación puede producir mavor humedad. Además. 
el clima debe considerarse en relación a las dimensiones extremadamente limitadas 
de los islotes. 

La vegetación de las dos islas principales, en conjunto, es más rica que la 
de Cominoto, v está constituida por elementos distintos. Tal diferencia, sin em- 
bargo, no justifica la afirmación de Phelps de que, con excepción de la Isla Real 
y de La Pecha, todos los demás islotes son áridos. Es de notar, además, que la 
diferencia entre la vegetación del lado expuesto 2 los vientos (“windward”) y 
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la del otro lado (“ieeward”), no corresponde a lo que afirma W. Hummelinck. 
Al contrario de lo aue dice este autor, el lado expuesto a los vientos es más 
verde y húmedo que el otro, lo aue es de presumir, ya que, además de estar 
expuesto a vientos que llevan gran humedad, este lado es el septentrional (o mejor 
dicho nororiental) y, por lo tanto, es más sombreado que el opuesto. 


A continuación se copia una breve lista de los vegetales y de los grandes 
grupos animales hallados: 

Isia Real. 1) Vegetación de la vertiente Sur. Las plantas dominantes son 
Croten rhamnifolius (frutex), Casearia sp. (“Manzanillo”, con frutos, que presenta 
una altura de 3-5 m.), Pithecellobium cf. pittieri, Jacquinia barbasco (en flor), 
Casearia syivestiis. Entre las Cactáceas noté Cereus lanuginesus, C. cf. tetragonus, 
Melozartus caesius y Opuntia wentiana (en flor). La vegetación herbácea está 
limitada a los sitios más húmedos: Bastardia viscosa, Evolvulus sp.; más raros son 


Portulaca oleracea, Lycium kiweedianum (?), Jatropha urens, Dartyloctenium * 
aegyptium, Cordia sp. (sin flores). Entre las halófilas noté unas cuantas piantos * 
de Atriplex sp. (sin flores) y Sesevium portulacastrum. Notable es la ausencia * 


del abrojo (Tribuius cistoides). 


2) Vegetación de la vertiente Norte. Mucho más tupida, debido a la hume- a 


dad mayor. Abundan aaui Casearia sylvestris, Casearia sp. (Manzanillo), Croton * 


rhamnifolius, Cereus lanuginosus (que es muy desarrollado, de aspecto arbóreo).* 


Notable es la presencia de hojas secas y de humus que abundan en algunos sitios: , 


una búsqueda cuidadosa de Insectos en este biotopo ha sido, sin embargo, negativa, * 
con excepción de algunos Tisanuros. La fauna es relativamente pobre, al menos * 


cuantitativamente: Isópodos (dominantes), hormigas, grillos, Biattoidea, Tisanuros 


(abundantes), arañas (sólo de peaueño tamaño), Escorpiones, Chilopoda, larvas y : 
restos de Coleópteros (estación de reposo, como en Margarita). A la orilla del * 


mar encontré solamente algunos Isópodos (típicos de las playas peñascosas) y ví * 


algunos pocos Anfípodos, que no capturé. Los Saurios son abundantes, lo cual, * 
considerando la limitación del biotopo, habla en favor de la falta de enemigos * 


(en realidad, según los datos de Pheips, no habría en estas islas pájaros rapaces). * 


Otra prueba de la falta de enemigos sería también la coloración de la población 
de Cnemidophorus lemniscatus lemniscatus presente en Puerto Real y en La Pecha, 
coloración típicamente no protectora. Noté, entre los Saurios, las siguientes espe- 
cies: Ameiva bifrontata, Cnemidophorus lemniscatus lemniscatus, Tropidurus tor- 
quatus hispidus, Gonatodes vittatus y Gymnophthalmus speciosus. 


Muy interesante desde el punto de vista. ecológico generai es la presencia de 
muchísimas plantas de Croton rhamnifolius parasitadas por una especie de áfido 
(Rincotes), aue está protegida por un revestimiento blanco muy característico. 
Este fenómeno es más evidente en la vertiente Norte, donde, como ya se dijo, 
la humedad es mucho mayor que en la vertiente Sur. La enorme abundancia 
del parásito indicaría la ausencia de enemigos específicos. Por último, puede 
ser útil recordar la presencia de chivos y de gatos que viven en estado casi 
selvático. 


La Pecha. Vegetación relativamente rica en ambas vertientes. Predomina. 


una asociación Croton rhamunifolius - Casearia sp. (Manzanillo) - Opuntia wen- 
tiana - Cereus lanuginosus. Más raros Lycium tweedianum, Agave sp. (llamada 
por los nativos “Maguey”), Ficus sp. (algunos árboles muy vigorosos y de más o 
menos 8 m. de alto, que los nativos llaman “Copey”, y que crecen sólo a la orilla 
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del mar). Se notan varias plantas herbáceas: Fleuria aestuans, Euphorbia cf. 
dioeca, Boerhaavia coccinea, Solanum seaforthianum (trepadora); hay además un 
rico desarrollo de Líquenes, ya sea arbóreos o terrestres. Sobre algunas piedras 
noté un revestimiento de algas (Chlorephyceae). Al lado de varias matas de 
Croton infestadas por el áfido ya mencionado, encontré algunos parásitos (Coc- 
cidae?) sobre el Manzanillo. 

La fauna, en conjunto, es parecida a la de Puerto Real, pero más rica y 
variada: Isópodos, Escorpiones, Oligoquetos (aue testimonian la mayor humedad 
y la presencia de un suelo arcilloso), Tisanuros (abundantes), hormigas, Coleóp- 
teros (raros), Blattoidea, Saurios, los mismos que en Puerto Real, con excepción 
de Gymnophthalmus speciosus. Cerca de la cima, bajo una piedra, noté 5 ratas 
(Epimys rattus?). 


Orilla de la Laguna Honda; asociación  Heleocharis-Heteranthera, 


Cominoto. Aspecto más “seco” aue en las demás islas, y vegetación algo 
distinta. Dominan aauí Croton rhamnifolius, Opuntia wentiana, Cereus lanugi- 
nosus (?), Jatropha urens, Bastardia viscosa; entre los árboles hay Casearia sp. 
(Manzanillo) (faltaría aquí Casearia sylvestris), Capparis odoratissima (árbol de 
2-3 m. de alto), Ficus sp., con frutos, árbol muy bello y de 3 m. o más, abun- 
dante sobre el pequeño plateau que se halla en la cima. Entre las hierbas noté: 
Sida aggregata, Ditaxis cf. fendleri, Passiflora sp. Melochia tomentosa. A la 
orilla del mar se encuentra muy abundante una Gramínea (Setaria rariflora), 
y además Mollugo verticillatum, Sesuvium portulacastrum y Euphorbia sp. En 
conjunto, los elementos del Herbetum (y Fruticuletum) están representados en 
un porcentaje mayor que en los demás territorios xerófilos: yo creo que esto es 
consecuencia de la constitución del suelo, aue es arcilloso, y por lo tanto de holardia 
mayor que los suelos arenosos. 


250 


| 
> 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


La fauna de Cominoto es relativamente rica, o por lo menos no más pobre 
de la de La Pecha: Isópodos, Tisanuros, Chilopoda, Arañas (también de tamaño 
medio), Insectos (Coleópteros Tenebrionidae y Curculionidae, hormigas, larvas 
de Coleópteros y Lepidópteros, Blattoidea). Entre los Saurios noté sólo Iguana 
iguana en gran cantidad y de tamaño muy notable, lo que indica ausencia de 
enemigos, inclusive el hombre, viviendo sobre los árboles v los cardones más altos; 
Tropidurus torauatus, que vive al sol sobre las rocas y el suelo desnudo; y Gona- 
todes vittatus, que se halla especialmente en lugares sombreados o bajo piedras. 
Seguramente sería interesante demostrar la ausencia de Tejidae, lo aque estaría 
en relación con una eliminación debida a la competencia que, necesariamente, 
hubo en una isla tan pequeña. Relacionada con esto estaría también la presencia 
de tres especies de Saurios que se comparten el habitat de manera muy evidente: 
una especie es arborícola, una vive sobre el suelo descubierto y la otra bajo 
piedras o en lugares sombreados. Notable es, asimismo, el gran número de pájaros 
que viven sobre este islote. Además, noté un cordero y una rata (Epimys rattus?). 
El material coleccionado en estas islas no ha sido todavía clasificado, de ma- 
nera que nada se puede decir sobre su naturaleza y origen. Hay que recordar 
todavía algunos hallazgos dignos de notar que se obtuvieron del examen de los 
Saurios. El Cnemidophorus lemniscatus se encuentra en una forma particular 
de coloración: la superficie del dorso es bicolor, en la parte anterior gris isabela . 
muy claro y en la posterior amarillo canario verduzco. Esta coloración está pre- 
sente en el 100% de los individuos observados, e indica la falta de enemigos, 
siendo típicamente no protectora. El examen de los caracteres morfológicos (lepi- 
dosis) sin embargo, no permite ver nada de particular en comparación con las z 
poblaciones de Margarita o del continente, de manera que no se puede hablar 
de una raza geográfica, sino de una población diferenciada quizás sólo muy- 
recientemente. La Ameiva bifrontata presenta una coloración también relativa- 
mente diferenciada: el dibujo de las espaldas está caracterizado por la forma : : 
triangular de las manchas negras dorsolaterales, que llegan desde la línea media 
hasta la dorsolateral; las manchas laterales también están muy desarrolladas, : 
extendiéndose desde la línea dorsolateral hasta la línea lateral. Ya que se trata 
de una especie de lagartos extremadamente variable, a lo menos por lo que se 
refiere a los caracteres morfológicos, no viene al caso el tomar en consideración - 
ese carácter. Solamente es de recordar aue esta coloración es muy parecida, ¿si E 
no igual, a la de la forma insulana Ruthven, como se puede deducir de la descrip- - 
ción original. Digno de notar es el hecho de que la población de Puerto Fermín, - 
que es el sitio de Margarita más cercano a Los Frailes, tiende a la misma colora- ' 
ción. Por otra parte, los caracteres inherentes, como las escamas en el especimen 
de Los Frailes examinado por mí, son típicos de la forma continental y no de 
la raza insulana. Por fin, otro hallazgo, quizá más interesante, es la presencia 
en la Isla Real de una especie de lagarto todavía desconocida en este grupo 
insular, es decir, Gymnophthalmus speciosus. 


3) CONSIDERACIONES GENERALES 


Tres son las anotaciones de carácter general que auiero hacer: una, que la 
población de Saurios de los grupos considerados (Margarita, Frailes y Testigos) 
indica cue se trata de una población regular cuando los grupos estaban juntos, 
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y no debido a un transporte pasivo (hipótesis de la difusión de tipo “flotsam” y 
“jetsam” de algunos autores). 

Segunda, el número de especies encontradas en las varias entidades insulares 
está en relación bastante estrecha con la superficie del territorio poblado. Las 
cifras que se dan a continuación apoyan esta afirmación. 

Superficies según los datos de Wagenaar Hummelinek, con excepción de 
Isla Real y La Pecha. Número de especies de lagartos de Los Testigos y de 
Margarita y de Los Frailes según los datos del mismo autor, completados por 
los míos. 


Isla de Margarita. superficie 859 km2 10 especies. 


Los Frailes, 5km2 6 

Isla Real, 0,750 km2 6 

La Pecha, 0,490 km2 
Cominoto, 0,200 km2 3 

Los Testigos, 4 km2 6 

Tamarindo. 25 km2 4 

Morro de-b= Iguana. 0,669 km2 4 

Chivo, 0,02 km2 1 
Angoletta, 0,091 km2 2 


Muy interesante es la presencia de una especie que se halia en Los Testigos 
(Thecadactylus rapicaudus) y no en Margarita. 

El último punto sobre el cual ouiero hacer hincapié es la presencia de ende- 
mismos. 

Tres scn los grupos animales que tomaré en consideración, y precisamente 
dos grupos de animales de sangre caliente y otro de vertebrados de sangre fría, 
lo aque permite pensar en una época distinta de formación o de aparición de los 
mismos: Mamíferos, Aves y Saurios. Los datos al respecto, sin embargo, no son 
definitivos ni completos y, por lo tanto, los resultados obtenidos son sólo orien- 
tativos. 

En Margarita hay dos razas seguras de Mamíferos, Odocoileus gymnotis mar- 
garitae y Sylvilagus cumanicus margaritae, y cuatro especies dudozas, Cebus 
margaritae, Sciurus nesaeus, Echimys flavidus y Rhogetissa minutilia; nueve razas 
de pájaros, Butorides striatus robinsoni, Falco sparvierus margaritensis, Otus 
choliba margaritae, Speotyto cunicularia brachyptera, Saucerottia tobaci aliciaz, 
Hypnelus bicinctus stoicus, Dendroplex nicus longirostris, Holoquiscalus lugubris 
insularis e Icterus nigrogularis helioeides. De los lagartos, ninguna especie o raza 
exclusiva sería conocida hasta la fecha. . 

En Los Frailes no hay ningún Mamífero endémico, y de los pájaros sólo una 
raza, Coereba flaveola frailensis. De los lagartos, todavía no se conocen razas 
seguramente endémicas. 

En Los Testigos, de los Mamíferos se conoce el Sylvilagus cumanicus avius; 
de los pájaros hay una raza exclusiva, Coereba fiaveola laurae, y de los Saurios 


hay una forma que apenas se puede considerar raza particular, Ameiva bifrontata 
insulana, 


Resumiendo, habría: en Margarita, 15 endemismos; en Los Frailes, 1; en Los 
Testigos, 5. La superficie no puede ser tomada en consideración para diferenciar 
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la fauna de Los Frailes de la de Los Testigos. La distancia entre los varios grupos 
es: 68 km. entre Los Frailes y Los Testigos, 13 entre Los Frailes y Margarita, 
72 entre Los Testigos y el Continente. La profundidad marina máxima entre Los 
Frailes y Los Testigos es de 533 m. y entre Margarita y Los Frailes, de 35 m. 


Siendo el número de endemismos decididamente mayor en Los Testigos en 
comparación con el de Los Frailes, hay que admitir una separación entre dichos 
territorios anterior a la separación que hubo entre Los Frailes y Margarita. 

Actualmente, con excepción de los Molusgos y los Escorpiones, no hay ningún 
dato sobre los invertebrados (que, en parte al menos, se puede admitir hayan pobla- 
do el territorio anteriormente a la formación de las actuales especies de vertebrados), 
que permita reconocer eventuales relaciones con las islas del Norte y del Este 
(Grenada y Tobago, o Barbados, por ejemplo). Es de notar que también los 
datos que se poseen sobre Moluscos y Escorpiones demuestran una separación de 
estos grupos insulares en épocas recientes. j 


Para terminar, quiero indicar los primeros resultados del examen de los: 
Isópodos terrestres (o litoráneos) de Margarita, hecho por el Prof. A. Vandel' 
(Universidad de Toulouse). En mi primera exploración de la Isla (Marzo de 1948)" 
encontré 9 especies (Tylos wegeneri, Ligia exotica, Ligia baudiniana, Metoponor-. 
thus pruinosus, Agabiformius lentus, Ischioscia variegata, Venezillo orientalis,- 
Veneziilo venustus, Cubaris margaritae): la primera sería una forma litoránea, 
encontrada por mí en Porlamar y en Carúpano (Estado Sucre); la segunda estaría: 
ampliamente distribuida en el Oriente de Venezuela: El Valle, Margarita y Bar- 
celona (Estado Anzoátegui); y la tercera, por último, habría sido encontrada hasta. 
ahora sólo en Margarita (El Valle). El Tylos wegeneri, según el destacado espe- 
cialista que lo describió, es un elemento muy importante, aue está en estrecha: 
relación con una especie de El Cabo (T. capensis), “lo cual confirmaría, una vez' 
más, la presencia de un continente pasado, Gondwana, y la exactitud de la teoría 
de Weegener” (in litt.). A este resultado llega también dicho estudio por mi' 
descubrimiento en Venezuela de dos especies de Phalloniscus (P. marcuzzii, de. 
Caracas, y P. persimilis, de Tunapuicito, Estado Sucre), género hasta ahora cono-. 
cido sólo de la Nueva Zelandia y Australia. Sin embargo, el material estudiado” 
hasta ahora es demasiado escaso para llegar a deducciones de carácter zoogeográ-* 
fico general. Cuando todos los grupos animales coleccionados, junto con todos* 
los datos físicos examinados, sean estudiados, será posible una comparación entre” 
las faunas de los grupos insulares aquí tomados en consideración y las de varios. 


sectores del país, especialmente del Estado Sucre y de la Cordillera de la Costa, - 
que permitirá, seguramente, llegar a algunas conclusiones generales sobre la ma-. Ñ 


nera en aue se efectuó el poblamiento animal de todos estos sectores. 
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ACTIVIDADES DE LA S. C. N. LA SALLE 


1.—Miembro Correspondiente Extranjero. 


En fecha reciente, la Junta Directiva de esta Sociedad, decidió nombrar 
Miembro Correspondiente Extranjero, al Dr. Walter Forster, del Museo de Múnich, 
Alemania. 


lH.—Trabajos y charlas. 


El Dr. Giorgio Marzuzzi, Miembro Correspondiente de esta Sociedad, con mo- 
tivo de nuestra expedición a las Islas de Los Roques y La Orchila, presentó un ; 
trabajo sobre diversos aspectos biológicos de las islas mencionadas. El autor, 
estudió las diferentes relaciones existentes entre el medio, la vegetación y fauna 
de dichas islas y otros interesantes aspectos de las mismas. 

El Lic. Leandro Aristeguieta expuso ante la Asamblea un trabajo que denominó - 
“Aspectos botánicos de las islas Los Roques y La Orchila”. 

El autor, después de una breve descripción de las islas estudiadas, considera 
la vegetación típica de las tres regiones botánicas en que dividiera la región, ¡ 
haciendo especial mención de las formas y agrupaciones típicas de cada una de 
ellas; concluyó el trabajo con una lista de las especies de plantas colectadas y 
haciendo mención de un nuevo género para Venezuela. 

De la misma manera, el Dr. Luis Medina, Miembro Correspondiente, nos 
presentó algunos estudios edafológicos de las islas antes mencionadas. El autor. 
dió a conocer los diversos tipos de suelo y la relación que tienen con la forma 
de vegetación. 

Todos estos trabajos entraron a formar parte del estudio global aue sobre 
las Islas de Los Roques y La Orchila presentará esta Sociedad de Ciencias al 
Segundo Congreso de Ciencias Naturales y Afines a celebrarse en la ciudad de 
Caracas a partir del mes de Septiembre del año próximo. 

Los trabajos fueron acompañados de proyecciones cinematográficas y comen- 
tarios, que fueron discutidos después por los miembros. 


HI.— Informes. 


Durante los meses de septiembre a diciembre del presente año, fueron pre- 
sentados a la Asamblea de la Sociedad los informes sobre las expediciones reali- 
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zadas a Los Roques y La Orchila, a la península de La Cabrera en el lago de 
Valencia y a la Sierra de Mérida. 

Con motivo de la expedición a Los Roques, fué presentado el informe global 
de la misma, incluyendo los parciales de las diversas Secciones a cuyo cargo 
estuvo la realización del trabajo. El mencionado informe comprende las labores 
y actividades desplegadas y el material colectado. 

El Departamento de Antropología de esta Sociedad, realizó una breve excur- 
sión de reconocimiento a la Península de La Cabrera, en el Lago de Valencia 
(Estado Aragua) con el fin de estudiar la posibilidad de efectuar excavaciones en 
busca de material arqueológico; en dicha salida fueron colectadas algunas piezas 
muy interesantes. 

Algunos miembros de esta Sociedad, en respuesta a una invitación de la 
Sección de Pesouería del Ministerio de Agricultura y Cría, se trasladaron a la 
Estación Experimental de Mucurubá (Estado Mérida) con el fin de realizar estudios 
sobre La Trucha y su medio biótico. Dicho trabajo está encaminado a conocer 
mejor el medio en aue La Trucha se ha venido reproduciendo y comprende el 
estudio de las aguas, aforo de los ríos, medio ambiente que los circunda, dedicando 
particular atención a la Estación de Truchicultura que el MAC tiene en los Andes. 


IV.—Expediciones. 


Durante el mes de Septiembre de este año, esta Sociedad realizó una expedi- 
ción a las Islas de Los Roques y La Orchila. Anteriormente hemos hecho alusión 
| a la misma. 

$ Dicha expedición pudo llevarse a cabo gracias al concurso del Br. D .Uzcá- 

- tegui v del Sr. P. Arocha B., Directores de Economía y Pesquería respectivamente, 
quienes facilitaron la lancha “Golfo de Cariaco” y Nueva Esparta. Aprovechamos 
esta oportunidad para agradecerles su ayuda lo mismo que a la tripulación de 
ambas embarcaciones, quienes en todo momento colaboraron con nosotros amplia- 
mente. 


Vaya nuestro agradecimiento especial a los Capitanes Antonio y Felipe Marín, 
este último veterano compañero en nuestras salidas marinas. 

En el mes de diciembre, se llevó a efecto la 3a. Expedición a la Sierra de 
Perijá (Estado Zulia). La finalidad era completar los estudios hace 4 años 
emprendidos en tan interesante región zuliana. 

En esta oportunidad contamos con la entusiasta colaboración de la Corporación 
Venezolana de Fomento y aprovechamos la ocasión para manifestar nuestro 
público agradecimiento, destacando de un modo especial la colaboración de su 
digno presidente el Dr. Saverio Barbarito. 

Los resultados obtenidos en esta expedición se darán a conocer en próximas 
entregas y el trabajo de la región, será presentado por esta Sociedad, como con- 
tribución al II Congreso de Ciencias Naturales y Afines. 


V.—Junta Directiva. 


En el mes de Octubre del presente año, de acuerdo con lo estipulado por 
nuestros Estatutos, se procedió a la elección de la nueva Junta Directiva que 


258 


y 
| 
| 
3 
3 
A 
. 
A 


Por donde Otros no Pueden pasar 


YA La Camioneta Jj e ep 


PARA 7 PASAJEROS Y CARGA 


GUERRA 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


COMPANIA SUCESORA D 
ANONIMA BECO BLOHM € pe 


VENDEDORES AUTORIZADOS EN: 
CARACAS 


CENTAGRO C. A. 


Bucare a Puente Junín — Teléfs. 94.314 - 83.065 


i Ey 5 
¡ES 
| 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


regirá las actividades de la Sociedad durante el año lectivo 1950 - 51. 
Dicha Junta Directiva quedó integrada de la siguiente manera: 


Presidente: Dr. Juan Guevara. 
Vice-Presidente: Sr. Gustavo Linares. 
Secretario: Sr. César Alemán G. 
Administrador: Dr. Luis Rivas. 
Bibliotecario: Sr. Felipe Martin. 

Director de Museo: Dr. Luis M. Carbonell. 


De la misma manera, el Director de la Sociedad, Rvdo. Hno. Ginés, nombró 
Directores de los diversos Departamentos, quedando ellos en la siguiente forma: 
Del Departamento de Antropología: Sr. Pedro Jam. 
dl di ” Biología: Sr. César Alemán G. 
Botánica: Sr. Felipe Matos. 
Publicaciones: Sr. Sergio Arias C. 
” Sr. Adolfo Kúólzow. 


VI.—Películas. 

En las expediciones realizadas, tanto a la Sierra de Perijá como a las islas de 
Los Roques y a la región de Mucubají, han sido tomadas películas en colores y 
la Sección de Fotografía de esta Sociedad, se ha impuesto la tarea de elaborar 
sendos documentales con el fin de dar a conocer mejor los estudios que hasta el 
presente hemos realizado en las regiones señaladas. 


VH.—H Congreso de Ciencias Naturales y Afines. 


La Junta Directiva de esta Sociedad, haciéndose eco de las resoluciones toma- 
das por el ler. Congresillo de Ciencias Naturales celebrado en Caracas en el mes 
de Mayo de 1947, se ha propuesto celebrar el 119 Congreso de Ciencias Naturales 
y Afines. 

Entre los primeros pasos, conducentes a la celebración de esa Justa Cientí- 
fica, tenemos la del nombramiento de la Junta Organizadora de dicho Congreso, 
la cual tiene como finalidad fundamental, dar a conocer los temarios y disposi- 
ciones generales, así como también cuidar de su debida divulgación. 

El Congreso tendrá carácter nacional fundamentalmente y serán invitadas 
diversas personalidades y entidades científicas de los países bolivarianos. 

Esperamos que, de esta manera, podamos contribuir al desarrollo de la ciencia 
en nuestro país y lograr de los estudiosos e interesados en las ciencias naturales 
una mayor y más completa colaboración. 


VHIL—Miembros Contribuyentes. 


Por disposición de la nueva Junta Directiva y en consideración de las múltiples 
necesidades económicas aque, para cumplir con sus fines, precisa esta Sociedad, 
se acordó crear la categoría de Miembros Contribuyentes. 

Podrán pertenecer a ella todas aquellas personas o entidades que colaboren 
mensualmente con la cantidad de 10 a 25 bolívares. 


260 


: 
E 
| 
» 
| 


ACCIONADOS POR 
MOTORES CON RADIADOR 


INTERNATIONAL 


HARVESTER 


Con los Grupos Electrógenos Ready-Power podrá 
usted producir fuerza electromotriz en cualquier parte, 
a un costo reducido. En algunos casos, los costos son 
más reducidos 2ún que los de la luz y fuerza urbana" 
normal, Estas unidades compactas y completas son 
fabricadas por técnicos con más de 22 años de expe- 
riencia. Los modelos de corriente alternada abarcan 
desde | hasta 55 kilovatios; los de corriente continua 
desde 7/2 hasta 55 kilovatios, con motores de gaso- 

lina, de gas o Diesel. Solicite más de- 
2 talles sobre estos u otros equipo”, repues- 
tos y servicio mecánico al Comerciante 
International Harvester de su localidad. 


Pida el Boletín N? 23 1-25. 


INTERSAN 


Cev'tel: Es. 3.500.000 


y 
CARACAS o3sco PIO. La Cru 


CON GRUPOS ELECO 
NS 
NS S 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


A continuación se da la nómina de dichos miembros: 


Dr. Pedro Antonio Arismendi. Dr. Eduardo Fleury Cuello. 
Sr. Pedro Arocha Brito. Dr. Alejandro González. 
Sr. Ramón Aveledo. Sr. Rafael Guevara. 

Dr. V. M. Badillo. Dr. Alfredo Guinand. 

Dr. José María de Bengoa. Dr. Luis Iribarren. 

Sr. John Benzo. Dr. Luis I. Medina. 

Sr. Lorenzo Bustillos. Dr. 

Sr. Armando I. Bustillos N. Dr. Edgardo Mondolfi. 


Dr. Enrique Moreau. 


Dr. Antonio Carbonell Parra. Se. 


Dr. Diego Carbonell Parra. Sr. Armando Plaschart 


Sr. Carlos Colimodio. Dr. Luis Plaza Izquierdo. 
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Turrado Moreno, Fray Angel 
ETNOGRAFIA DE LOS INDIOS GUARAUNOS. 
Publicado por el Comité Organizador de la 3a. 
Conferencia Interamericana de Agricultura 


Es un trabajo minucioso sobre los guaraúnos, que según el censo de 1941 
“ascienden a 8.000 indígenas y de los cuales va habían dejado constancia Alexander 
von Humboldt y Agustín Codazzi alrededor de 1800. 

Hace un estudio analítico de todo cuanto se relaciona con la vida rural de - 
«dichos indígenas, dejando traslucir a través de sus páginas la labor del Misionero 
al enfrentarse a la rutina hereditaria y supersticiosa del guaraúno, adiestrándole - 
en el cultivo de la tierra. 

Por la extensa etnografía descriptiva abre caminos para ulteriores estudios 
de Biología, Etnología y Antropología. 

Da mucha importancia al lenguaje, piachería, escritura fonética, industrias y 
comercio, proporcionando una excelente guía etnográfica (refuta ideas erróneas 
«de Humboldt). 

Pedro Jam Lander. 
Dupouy, Walter y Cruxent, J. M. 
RECONOCIMIENTO ARQUECLOGICO EN LAS 
MINAS DE LOS TEQUES, ESTADO MIRANDA. 
Acta Venezolana: Tomo II, N9 1-4, pp. 46-82. 


El estudio comienza con una descripción geológica de la región de Las Minas, 
“a cargo del geólogo inglés Dr. Maurice Kamen Kaye. En ella llama la atención 
sobre los cambios geológicos producidos en las zonas del Alto Tuy, suponiendo 
una captura fluvial por parte del Tuy de un río que caería al Lago de Valencia. 
Sitúa este fenómeno en la época Reciente o en el Pleistoceno. Termina con 
breves consideraciones sobre la presencia de mineral aurífero en la región. 

A continuación los autores dedican 6 páginas a dar datos sobre la conquista 
de la región por Fajardo, Rodríguez Suárez y la expedición definitiva de Diego 
de Lozada con la reducción final de las indómitas tribus de Teques y Caracas. 
Citan también las investigaciones arqueológicas hechas anteriormente en la zona, 
citando los trabajos del Dr. Gaspar Marcano (1890) y los de los Dres. Alfredo 
«Jahn y Luis Oramas, en épocas más recientes. 
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De seguidas pasan al estudio arqueológico propiamente dicho, señalando la 
ruta seguida por la peaueña expedición del Museo de Ciencias y su campamento 
en el sitio de la Oficina de las Minas y las exploraciones practicadas por Cruxent 
en el Pico Paují, cerca de Las Minas. El estrato excavado en la quebrada de Las 
Minas fué explorado en una extensión de 30 metros, teniendo un espesor de 10 
a 15 centímetros, con una profundidad de 30 a 80 cms. 


La barraca fué dividida en 14 secciones verticales, cavando pozos clasificados 

de Aa M. El material extraido en Las Minas alcanza a 835 piezas, de las cuales 

826 son de cerámica, 3 de concha, 2 de piedra, 3 de hueso y un trozo de carbón 

de leña. A continuación se hace la estadística de bordes, bases y asas y del 
material de piedra, hueso y concha. 

Para terminar detalla las piezas extraídas del paradero de El Paují, que 

E comprenden 121 ejemplares, correspondiendo 107 a cerámica, 13 a piedra y 1 a 

| hueso. Sigue la acostumbrada estadística de bordes (escasos) y bases, y del ma- 
terial lítico, relativamente abundante. 


Pedro Jam Lander. 


Tate, G. H. H. 
HISTORIA TAXANOMICA DE LAS LIEBRES 
NEOTROPICALES DEL GENERO SYLVILA- 
GUS, SUBGENERO TAPETI. 
Amer. Mus. Novit.: 661, 1-10, 1933. 


El folletín en cuestión es una revista o compilación de toda la literatura cien- 
tífica acerca de las especies de Sylvilagus que habitan Sur-América, y de los 
miembros del grupo Sylvilagus gabbi que existen en América Central, estos últimos 
E incluídos, al decir del autor, por ser los más cercanamente relacionados, en el 
4 aspecto geográfico, con los animales suramericanos. Cita en forma de ficha biblio- 
gráfica 72 artículos científicos, aparecidos desde 1648 hasta 1929, en los que se 
trata de las liebres suramericanas, v donde aparece toda la historia de la nomen- 
clatura que recibieron hasta esa fecha de publicación; al mismo tiempo hace 
comentarios sobre la naturaleza de cada artículo, y discute las sinonimias. 

| Luego da la lista de las formas descritas con sus respectivas localidades típicas 
, y y las altitudes de las mismas, subdivididas en regiones e indicando el autor de 
1 cada descripción. 


José Luis Méndez Z/.rocha. 


Phelps, W. H. and Gilliard, E. T. 
SEIS NUEVOS PAJAROS DE LAS MONTA- 
ÑAS DE PERIJA, VENEZUELA. 

Amer. Mus. Nov. of A. M. Nat. Hist.: 

N9 1.100, pp. 1 a 8, Dic. 1949. 


En el siguiente artículo se trata de seis nuevas especies de aves colectadas en 
las montañas de Perijá, las cuales forman el límite entre Colombia y Venezuela 
por el Oeste. La colección se efectuó entre los meses de Enero y Marzo de 1940, 
durante la estación de sequía. La cantidad de ejemplares colectados fué de 449 
en La Sabana, a la cual coloca el autor como parte baja de la zona subtropical, 
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y de 718 en la zona tropical, comprendida entre el Lago de Maracaibo y las prime- 
ras estribaciones de la Sierra de Perijá. 


Las nuevas especies son las siguientes: Penelope argotys albicauda, de la 
familia Cracidae, colectada en La Sabana, a una altura de 1.500 metros, por 
Alberto Fernández Yépez. Esta especie es similar a P. a. argotys, pero con la 
cola de un color blanco sucio en vez de rojo canela. Grallaria ruficapilla perijana, 
colectada en el mismo lugar, a la misma altura y por el mismo colector. El 
ejemplar es macho y fué comparado con G. r. avilae del subtrópico de Caracas, 
del cual se diferencia en que el ocre anaranjado del pecho es más brillante. 
Dendrocolaptes certhia pentipectos, de La Sierra, en el Valle del Río Negro. Un 
ejemplar macho colectado por Fulvio Benedetti (a.e.p.d.) a 120 mts. Es similar a 
D. c. santi-thomae de Honduras, pero presentando una banda pectoral color oliváceo 
sucio. Los sexos son similares, presentando el macho la parte superior de la 
cabeza, más brillante. Sittasomus griseicapillus perijanus, colectado en La Sa- 
bana, a 1.200 metros, por F. Benedetti. Es similar al S. g. griseus, pero con la 
coronilla más obscura y el verde limón más acentuado. Los sexos son similares, 
pero difieren en la medida de las alas y de la cola. Atlaptes torquatus perijanus, 
colectado a 1.200 metros, en La Sabana, por Ventura Barnés. Es similar a 
A. t. basilicus, de la región de Santa Marta, pero con los colores del dorso más 
oliváceos. Los sexos son iguales. Atlepetes rufinuca nigrifrons, colectado por 
Fulvio Benedetti, a 1.300 metros de altura; es similar a los 4. r. rufinucus, pero 
difiere de todos ellos por tener la mancha negra de la frente más ancha, más 


angosta en la barbilla, lo que hace que tenga menos amarillo en la región de la 
cabeza. 


Todos estos ejemplares fueron comparados y estudiados con especies venezo- 


lanas colectadas en diferentes partes. Tiene también el folleto un mapa explica- 
tivo de la distribución de las especies que sirvieron de comparación. 


Felipe Martín S. 


Shreve, Benjamín. 


SOBRE REPTILES Y ANFIBIOS DE VENEZUE- 
LA COLECTADOS POR EL DR. H. G. KUGLER. 
Bull. Mus. Comp. Zool.: Vol. 99, N9 5, 
pp. 519 a 537. Sept. 1947. 


La colección fué hecha por el mencionado doctor, mientras hacía unos trabajos 
de geología, tanto en Venezuela como en países adyacentes. La colección, primi- 
tivamente, fué al Museo Basel de Suiza, de donde fueron reportados, al menos 
en parte, por el Dr. I. Roux. No obstante, las condiciones de la guerra impidieron 
mandar toda la colección a Europa, donándola entonces al Museo de Basel. 


Con algunas excepciones, las localidades mencionadas por el Dr. Kugler, son 
del Distrito Acosta, Estado Falcón. Las colecciones hechas en Paují y Guacha- 
raca, por estar muy cerca (6 millas) se han catalogado de Paují, pudiendo, no 
obstante, separarse por los números de campo existentes en las notas del Dr. 


Kugler, en las cuales da la apariencia de los animales en vida. Algunas de estas 
notas se incluyen en este trabajo. 
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Se describen las siguientes formas nuevas de Venezuela: 


Gonatodes caudiscutatus, Paují, Dto. Acosta. 
Tretioscincus bifasciatus kugleri, Paují, Dto. Acosta. 
Leptodeira rhonbifere kugleri, Riececito, Dto. Acosta. 
Oxyrhopus venezuelanus, Paují, Dto. Acosta. 


Se tratan 46 especies comprendidas entre: Testudinata, Saurios, Serpientes 
y Anfibios. 


En él se incluyen también algunos ejemplares de la Guayana Británica y 
Trinidad. 
Felipe Martín S. 

Myers, George $. 

DESCRIPCION DE NUEVOS PECES DE 
AGU% DULCE DE SUR AMERICA 
Bull. Mus. Comp. Zool.: Vol. XLVIII, 

N9 3, Julio 1927. 


En el siguiente trabajo se trata de la descripción de algunas nuevas especies 
colectadas por el Dr. Carl Ternetz en el Río Tocantins, en el Bajo Amazonas. 
| boca del Río Negro, en la confluencia del Río Negro y Brazo Casiquiare, en el 
| 3 

| 


Casiquiare y en el Río Orinoco, desde su bifurcación hasta Caicara, en el año 
| de 1925. 

De esta colección bastante grande, se tuvo un gran porcentaje de Novedades, 
lo que da una idea de lo sistemáticamente inexplorada que se encuentra esta 
Ñ región. En este estudio, no se tratan todas las especies de la colección, sino 
solamente las especies de peces pequeños que ofrecen especial interés; solamente 
el grupo de los Pigidiidos está completo. Las especies nuevas que se describen 
serán auizá dobladas cuando se examine el resto de la colección, sobre todo en 
las especies de peces grandes que, prácticamente, no han sido estudiados. 


Entre las especies descritas, el Gnathodolus bidens ofrece un interés especial, 
por tener las partes bucales únicas entre todos los peces; no menos interesantes 
son los Pigidiidos del nuevo género Glanopteryx, los cuales no tienen aletas. 
' ] El genotipo ha sido denominado G. anguilla, por la semejanza que presenta con 
4 éstas. Para la descripción se ha basado el autor en un solo ejemplar, encontrado 


A junto con especímenes muy pequeños de Symbrancus marmoratus, en el Río Negro 
(Brasil). 


El método seguido en la descripción ha sido el siguiente: las escamas a lo 
largo del cuerpo, se han contado a partir de las aberturas branquiales hasta la 
base de la caudal o sea, aproximadamente, hasta donde llega el hueso hypural y, 


para la hilera de escamas transversales, desde la base del primer ravo dorsal hasta 
las pélvicas. 


Las familias tratadas en este trabajo son: Anostomatidae, Curimatidae, Hemio- 
dontidae, Characidae, de la cual se describe un nuevo género muy interesante, el 
Elachocharax (E. pulcher) cuyos tipos son todos venezolanos. Las otras familias 


son: Doradidae, Aspredinidae, Callicthydae, Loricariidae, Pygidiidae, Cyprinodon- 
tidae, Eleotrididae y Pimelodidae. 
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Se hace saber del público que, según las disposiciones legales pertinentes, 
a la Comisión Nacional de Abastecimiento, en materia de inmuebles urbanos, 


sólo le corresponden dos funciones esenciales, que son: 


a) la fijación del alquiler máximo y 
b) la autorización para que el propietario pida la desocupación de su 


inmueble. 


Con respecto a la desocupación se advierte que las únicas causales contem- 


pladas en la ley son las siguientes: 


1:—Falta de pago del canon de arrendamiento, en cuyo caso se puede 
proceder por la vía judicial, sin autorización previa de este organismo. 


2:—Necesidad de ocupar el inmueble por el propietario o por su parientes 
consanguíneos hasta el segundo grado, caso en el cual la causal alegada debe 
acreditarse suficientemente ante la Comisión Nacional de Abastecimiento. 


3"—Cuando se trate de demolición y reconstrucción, reparación que exija el 
desalojo o de utilización para fines de interés público. Tales casos deberán acre- 
ditarse por medio de los permisos expedidos por la Ingeniería Municipal y por 
las autoridades sanitarias competentes, y cuando corresponda a fines de interés 
público procede la decisión respectiva de los organismos interesados. 


4+—Cuando el inmueble se destine por el inquilino a usos deshonestos y 
cuando el inquilino ocasione al inmueble deterioros mayores del uso normal. En 
estos casos, los interesados deberán acreditar el uso indebido del inquilino me- 
diante constancia expedida por las autoridades policiales, y con el dictamen de 
la Ingeniería Municipal cuando ocurran deterioros exagerados. 


Se reitera que es inútil invocar por ante la Comisión Nacional de Abaste- 
cimiento alegatos extraños a las imposiciones taxativamente fijadas por la ley, 
y que todo lo relativo a la materia debe tramitarse única y exclusivamente, y 
por escrtio, por ante la Sección de Alquileres de este organismo en Caracas, 
y en el interior por ante quien haga sus veces. 
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Incluye una clave para cuatro géneros muy importantes de la familia Chara- 
cidae, estos son: Acanthocarax, Heterocharax, Xiphocarax y Lonchogenys, este 
último un nuevo género removido de los anteriores. 

En este reporte se incluyen también algunas especies del Perú, colectadas por 


el Dr. W. R. Allen, de Bolivia, por el Dr. N. E. Pearson y de Río Janeiro por 
Mr. R. Brocca. 


Felipe Martín S. 
Burrington Baker, H. 
MOLUSCOS COLECTADOS POR LA UNIVER- 
SIDAD DE MICHIGAN. EXPEDICION 
WILLIAMSON EN VENEZUELA. 
Occa. Pap. of the Mus. of Zool.: 
l a 7 y 51; 1923. Parte 1. Curacao. 


Comienza el autor describiendo la cercana isla de Curacao, indicando su dis- 
tancia de Venezuela, superficie y elevaciones sobre el nivel del mar, señalando 
para ésta, entre 400 y 500 metros. Luego da una pequeña descripción botánica, 


nombrando las plantas más comunes de la isla, entre las que descuellan los chapa- 
rrales y los cactos. 


Describe 8 familias, entre las cuales encuentra 8 géneros v otras tantas especies 
entre ellas, una subespecie nueva de la familia Urocoptidae, la Microceramis 
bonairensis curacoana, concha cuyas 4 últimas espiras son iguales en diámetro, 
descollando sólo la penúltima. Tiene un color pardo obscuro; espiras convexas 
en número de 9 a 11. La mitad de la misma espira es brillante; la abertura es 
circular. 

El autor dice no haber tenido ocasión de examinar el tipo de M. bonairensis; 
pero está seguro de que es más pequeño. A continuación da una tabla de medidas 
de la subespecie, en comparación con las de la especie; da igualmente la fórmula 
de dos rádulas examinadas: C 1/1; 1 37/2 + 1/1 = 38-1-38. La rádula aparece 
más cerrada que en el M. pontificus, Gould. Las familias descritas son: Bulim'1- 
lidae, Annulariidae, Pupillidae, Achatinidae, Urocoptidae y Cerionidae. 

Sergio Arias. 
Crane, Jocelyn 
CANGREJOS DE AGUA DULCE DEL GENERO 
PSEUDOTHELPHUSA DE RANCHO GRANDE, 
VENEZUELA. 
Zoológica: Vol. 34, part. I, N9 1-6, 
pág. 25-30. Mayo 1949. 


El autor empieza advirtiendo que es este uno de una serie de artículos resul- 
tantes de la 45%, 46% y 47% expediciones del Departamento de Investigaciones 
Tropicales de la “New York Zool. Soc.”, hechas durante los años de 1945, 1946 
y 1948, bajo la dirección del Dr. W. Beebe, en Rancho Grande, Aragua, Venezuela. 

Señala las características de la región, tales como: situación, elevación y datos 
meteorológicos. Pasa luego a hablar de dos especies de cangrejos de la familia 
Potamonidae, las cuales viven hasta una altitud de 3.500 pies. Estas dos especies 
son: Pseudothelphusa garmani y P. chasei; esta última es una nueva especie cuyo 
nombre le fué dado en honor del Dr. F. Chase. Habla del habitat general de 
ambas especies, señalando las características ambientales de los lugares donde 
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se colectó, así como también de las condiciones biológicas en las aue se encontraban 
y de su alimentación. 


Continúa el autor con unas palabras de agradecimiento para las personas que 
colaboraron con él en este trabajo. 


Da la clave para las dos especies señaladas, pasando luego a hablar por sepa- 
rado de ambas. Para el garmani da la referencia, la coloración en vivo, cl 
desarrollo, alimentación, habitat, distribución y material examinado. Para el 
P. chasei: la diagnosis, descripción del tipo, coloración en vida, medidas, desarrollo, 
costumbres de los juveniles, alimentación, habitat, distribución y material exami- 


nado. El texto trae cuatro figuras en blanco y negro y dos referencias biblio- 
gráficas. 


Comentario: Estas mismas especies son las que habitan las montañas cerca 
de Caracas. La especie P. chasei presenta gran afinidad con la P. simoni, de la 
Colonia Tovar v de Caracas. En el Departamento de Zoología de esta Sociedad 
existe una larga serie de P. chasei clasificada por el mismo Dr. Chase y que 
presenta también afinidades con P. simoni. Por lo tanto, es posible suponer que 
las tres especies de las que se ha hablado hasta ahora, junto con la P. iturbei, 


tengan su habitat característico por lo menos en el ramal interior de la Cordillera 
Central de la Costa. 


Felipe Martín S. 


Ron Pedrique, Arnaldo 
EL PICUDO DEL ALGODON EN VENEZUELA. 
3 El Agricultor Venezolano: Abril 1950, 24 - 28. 


El autor comienza con la historia del descubrimiento del insecto, que ocurrió 
el 20 de Noviembre de 1949; en esa época fueron inmediatamente movilizados los 
| servicios del M.A.C. y el Servicio de Identificación de Insectos de EE. UU., donde 
| destacados especialistas confirmaron el diagnóstico de Anthonomus grandis Bohe- 
| man, insecto de la familia Curculionidae y del Orden Coleoptera. El descubri- 
| miento se debe al Ing. Agr. Gastón Vivas Berthier quien, revisando una planta- 

ción a la cual se le caían las flores y bellotas jóvenes, en Tocorón, Estado Aragua, 
| encontró un gusano blanquecino y sin patas dentro de algunas flores y el cual 
| no pertenecía a ninguna de las plagas ya comunes en la región; se encargó de su 


identificación al Dr. W. H. Whitcamb, quien se apresuró a colectar insectos adultos, 
los cuales consiguió en gran cantidad. 


j Comenzó la búsqueda del insecto, apareciendo el peaueño picudo de color 
pardo-amarillento pegado a las bellotas jóvenes. Cada hembra pone de 100 a 300 
huevos, cuvo ciclo vital dura 20 días; en ese lapso tendremos otra generación 


que a su vez forma a los 20 días otra, o sea que en 2 meses tendremos ya una 
población alarmante. 


El combate contra el picudo se basa en la destrucción de su alimento, o sea 
el algodón silvestre llamado “pajarito” y de todas las plantas de la familia de 
las Malváceas, por medio de yerbicidas; el segundo punto es la destrucción de las 
socas, para lo cual se dictó un decreto por el cual el 15 de Febrero de cada año 
tienen que haber desaparecido todas las socas del algodón, so pena de medidas 
drásticas; el tercer punto es la supervisión de las plantas de desmote y fumigación 
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de semillas, para evitar la acumulación de basuras que puedan servir de refugio 
a la plaga; el cuarto es el control químico del insecto, empleando el Toxafeno 
al 20% y, quinto, una campaña de divulgación agropecuaria sobre el picudo. 

Luego pasa a relatar lo hecho hasta el momento de escribir el artículo: se 
dividió la zona afectada en 3 zonas: 1) La comprendida entre Maracay y Magda- 
leno, limitada por Turmero, Cagua, Palo Negro, Tocorón y los bordes del Lago. 
2) Maracay-Valencia, incluyendo la carretera de lado a lado, y 3) Zaraza-Onoto, 
zona de cultivo de algodón. Se empezó por eliminar el algodón silvestre por 
medio de un yerbicida, para lo cual se acondicionó la mayor cantidad de vehículos 
disponibles con bombas de presión de 250 libras; por este sistema se erradicaron 
diariamente de 200.000 a 300.000 plantas. Termina dando las gracias a todas las 
personas que han intervenido en la referida campaña. 

Otto Kroboth. 


Croizat, León 

CACTACEAS NUEVAS DE VENEZUELA. 

Novedades Científicas. — Contribuciones 
Ocasionales del Museo de Historia Na- 
tural La Salle. Serie Botánica. NY 1. 
4 págs. Caracas. 30 de Dic., 1950. 


Describe el autor en este trabajo tres nuevas especies de cactos de Venezuela, 
a saber: Melocactus guaricensis, colectado el 19 de abril de 1950, en un cerrito 
cerca de la Laguna de Parmanita, a unos 20 km. al norte de Parmana, Estado 
Guárico; Pilocereus Wagenaari, colectado en Septiembre de 1947, en las cercanías 
de la Vela de Coro (Estado Falcón) en el bosque subxerófilo; y Pilocereus Mor- 
tenseni, colectado en Junio de 1949, en la planicie entre Barquisimeto y Duaca, 
Estado Larz. 

Los tipos de las novedades en cuestión reposan en el Herbario La Salle, de 
Caracas, Venezuela, y sus duplicados han sido enviados al Herbario del Chicago 
Natural History Museum, Chicago, Ill., U.S.A. 

Felipe Matos González. 


Jahn, Ricardo E. 

EL ORIGEN DE LOS SUELOS CALCAREOS 
DEL LAGO DE VALENCIA. 
Suplemento Agronómico de Agricultura Tro- 
pical: Año II, N9 2 - 4, 1946. 49 - 56. 


El autor comienza este interesante trabajo dando una idea del material de 
estudio con que cuentan los 3.000 kms. de la cuenca hidrográfica del Lago de 
Valencia. En forma rápida nos recuerda a los naturalistas venezolanos o extran- 
jeros que han investigado esta hoya. Termina esta introducción con la evolución 
económica que ha sufrido la región desde la Colonia hasta el presente. Entrando 
en materia señala a grandes rasgos los tres grupos de suelos que forman esta 
cuenca; en orden de importancia son: a). Suelos aluviales, b) Suelos calcáreos 
o de “Caracolillo” y c) los suelos rojos lateríticos. 

Pasa luego a tratar las características y propiedades de estos grupos de suelos. 
Los suelos calcáreos los divide en dos series: a) Valencia y b) Tacarigua; este 
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INSTITUTOS MILITARES 


Se participa a los estudiantes venezolanos amantes de la honrosa carrera 
de las armas, actualmente cursando o con el tercer año de bachillerato apro- 
bado, comprendidos entre los 16 y 20 años de edad computados hasta el 1* de 
agosto del año en curso, que ya pueden inscribirse en los Institutos para la 
formación de oficiales: 


ESCUELA NAVAL (Maiquetía) 
ESCUELA MILITAR (El Valle) 
ESCUELA DE AVIACION (Maracay) 
ESCUELA DE GUARDIA NACIONAL (Villa Zoila - El Paraíso) 
presentándose personalmente o dirigiéndose por escrito a la Dirección del 
Instituto de su preferencia. 
Lo3 cursos se iniciarán el próximo mes de agosto. 


Condiciones de ingreso a los Institutos Militares: 


1) Ser venezolano por nacimiento. 


2) Tener una edad no menor de 16 ni mayor de 20 años, computados hasta 
el 1? de agosto del año en curso. 


3) Poseer buena conducta y moralidad. p 


4) Haber cursado y aprobado el 3er. año de bachillerato, o su equivalente 
en instrucción especial o normal. 


5) Llenar los requisitos antropométricos y fisiológicos siguientes: 
a) Estatura mínima: 1,62 mts. 


b) Peso no menor de 54 Kgs. y en proporción a la estatura y edad. 
c) Perímetro torácico normal. 
d) Tener buena salud y conformación física y dentadura sana. 


Ser soltero. 
No haber cumplido condena judicial. 


8) No haber sido separado de cualquier otro plantel militar o civil por 
causa deshonorable. 


Renunciar a toda militancia política. 


Tener la autorización de sus padres o representantes. 
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MEMORIA DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES LA SALLE 


último es una fase, hacia la evolución de los suelos de Valencia y se encuentra 
en una franja angosta junto al Lago. Se describe detalladamente un perfil de los 
suelos de la Serie Valencia, entrando en consideraciones de mucho valor por sus 
característicis físicas y químicas de excelentes condiciones. 

Por último, el autor trata del origen de estos suelos calcáreos. En este punto 
dice que dichos suelos se encuentran en aquellas áreas que antiguamente eran 
cauce del lago y los factores que intervienen en su formación son: material 
padre, topografía y organismos vivos; descarta los otros dos (clima, edad) por 
ser suelos muy jóvenes. : 

Al detallar esta ¡génesis dice: los suelos de “caracolillo” (Serie Valencia), 
cuando emergen del Lago, son ya suelos constitucionalmente formados; restan, 
sin embargo, por actuar ciertos procesos físico-“suímicos que coadyuvan en su 
evolución directa. Luego trata de cómo han actuado estos tres factores en el 
suelo. En cuanto a la vegetación, cita a Chardón, que diferencia tres tipos: 

1) Vegetación sumergida. — 2) Vegetación flotante. — 3) Vegetación sub- 
acuática, formando dos habitat distintos: a) medio acuático, b) medio sub-acuático. 

La vegetación sumergida se encuentra hasta 20 metros de profundidad; se 
citan las especies aque lo componen, igualmente hace con la flotante. Asociados 
con estos tipos de vegetación se encuentra gran cantidad de peaueños moluscos. 
El factor topográfico- influye, pues permite el arrastre de materia mineral hacia 
el Lago. Luego operan los procesos de sedimentación, que agrupan en el fondo al 
caracolillo, en primer término, luego los vegetales y minerales, realizándose este 
proveso evolutivo en forma continua. 

Este suelo, al llegar a la zona sub-acuática o zona de “Eneas” (Typha), en 
los bordes del Lago ya está suficientemente formado; hasta este momento ha 
operado la descomposición bacteriana anaeróbica; luego al emerger del agua por 
disminución del nivel de éste, empiezan los procesos físico-químicos de meteori- 
zación normal, entrando en la última fase de su evolución para formar pronto 
los conocidos suelos calcáreos de la Serie Valencia, aue por su fertilidad y buenas 
condiciones físicas se pueden comparar con los famosos suelos “Chernozem” del 


“Corn Belt” norteamericano o con las reputadas praderas de Ucrania. 
e 
Juan Guevara B. 
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DOMINGO MORALES T. 2 CIA. 
Distribuidores exclusivos para e ESTADO ARAGUA de 


los cigarrillos 


CAMEL 
Si usted oye decir que 


CAMEL....es mejor! 


debe comprobarlo fumando un 


CAMEL 
y 


SUBCONCESIONARIOS 


BENZO £ Cía. PINTURAS 
ESQUINA DE CAMEJO, No. 22 V | D R | O S 
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TRACTORES Y MAQUINARIA AGRICOLA 


ALLIS-CHALMERS 


AUTO — AGRO C.A. 


SUR 4 - PUENTE SOUBLETTE 
TELEFONOS Nos. 91.520 - 98.872 


UNA AMPLIA LINEA DE AIRE 
ACONDICIONADO 


CHRYSLER 
AIRTEMP EQUIPOS DE 


HRYSLER CORPORATIO REFRIGERACION 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


Oficina Principal: Este 2 191-4 ¡Puente República) Telfa.: 86.809 58.323 
| Departamento Repuestos: Este 12 No. 12 (Santa Rosalía a Hoyo - Telf. 83.766 
_ Sucursal MARACAIBO: Calle 97 N. 10-24 - Telf. 4.080 | 
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MOTORES MARINOS ES 


FUERA DE BORDA 


UN NUEVO TIPO 
QUE OFRECE VENTAJAS 
ADMIRABLES 


MARCHA HACIA ADELANTE, RETROCESO O NEUTRO E) NO HAY QUE APAGAR El MOTOR 
CON SOLO MOVER UNA PALANCA PARA DETENER LA LANCHA 


v 
e REGULADOR INSTANTANEO DE VELOCIDAD E MECANISMO BLINDADO 


ES ARRANQUE DE TIPO MEJORADO “MILI - MASTER” 


3 10 CABALLOS DE FUERZA 


TANQUE DE GASOLINA SEPARADO QUE PERMITE 
COLOCARLO EN CUALQUIER PARTE DEL BOTE O ¿MAS LIVIANO | 
lA LANCHA 


GONZALEZ € BOLIVAR C. A. 


APITAL 1.000.006 


NUEVA DIRECCION PROVISIONAL: 


CRUZ VERDE A ZAMURO, 22 
TELEFONOS: 85.601 - 95.718 - 84.305 - 83.691 


APARTADO No.793 
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SIN GAS — PASTEURIZADO 


FABRICA VENEZOLANA DE TAPAS CORONA 
LITOGRAFIA SOBRE METAL Y ENVASES DE HOJALATA 
Urbanización Industrial San Martín, Avenida San Martín. - Tel. 24.754 
CARACAS 


Radio 


R. AROCHA e HIJO 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS PARA VENEZUELA 


ESQUINA DE CAMEJO — TELEFONO: 92.409 


CARACAS- VENEZUELA 


PALADEE 
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A.PLANCHART E CIA SUCR.CA. 
MTE MOMEDANO. BLOQUE El SILENCIO 
TELF 56141 TELEFONOS 


83.404.94 655-94.656 
SUCURSALES LA CUAIMA Y LOS TEQUES 
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Mercado de San Martín 


EDIFICIO | 
PANIFICADORA VILLAMIZAR 


Av. San Martín 


Totalmente reorganizado ofrece 
un completo surtido de víveres 


a precios increíbles. 


Sección de Bazar 
y Mueblería 


VISITRLO Y NG 
LE PESANRNA 


LOS ALIMENTOS PARA 
ANIMALES 


SON NACIONALES Y 
SE ELABORAN 
CIENTIFICAMENTE 
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Cía. An. Nacional Asheslo Cemento 


Capital: Bs. 2.400.000 


Canacit 


Fábrica: Carretera de Antímano 
CARACAS 


Telf. 24.608 - Cables: CANACIT 


CHAPAS ONDULADAS 
CHAPAS LISAS - TUBOS 
PIEZAS MOLDEADAS 


Distribuidor: 
OFICINA DE VENTAS 
Plaza de la Concordia - Telf 91.629 


ACEITE BRANCA 


Insustituible en la mesa o en la 


Cocina 


El éxito de sus salsas está en 


hacerlas a base de aceite. 


Branca 


El más fino aceite comestible. 


El más económico 


porque rinde más. 


A la venta en todas las casas 


de abasto. 
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REPUESTOS PARA AUTOMOVILES Y CAMIONES 
ESPECIALIDAD EN PISTONES A LA MEDIDA 


Angelitos a Quebrado n.” 5 - Teléfonos 84,243 - 94.486 


Sucra. González Velásquez R. Sucra. C. A. 
FABRICA DE MOSAICOS 


Especialidad en Mosaicos tipo 
Madera y Mosaicos de Dibujos 
Mosaicos de Granito - Escalera 


de Granito -  Ornamentación 


Avenida San Martín, No. 247 
Apartado de Correos No. 1411 
Teléfono: 86.294 
CARACAS 
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Cortesía de 


(EL AUTOMÓVIL 
UNIVERYAL 


CARACAS 
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